Más sabe el diablo por 
viejo que por diablo 


Por eso, con el disfraz 
con que “patinó” el 28, 
se prepara, una vez más 
para el año 38, 


Tras la espuma finísima del Heno 
de Pravia van desapareciendo 
las sombras y asperezas del cutis. 
Queda la piel limpia, suave y em- 
bellecida. Al lavarse, friccione 
bien; la pureza de este jabón y 
sus aceites suaviradores se ajus- 
tan a las exigencias higiénicas 
más refinadas. 


El Heno 
de Pravia 


realza la belleza del cufí3 


Para conservar hoy el pelo de mañana, use Petróleo Gal. Fortalece el Pp? 
débil y extirpa la caspa. (Frasco, $ 3,15 y 1,90.) 
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LO QUE NECESITAMOS ' 


... Es un poco de confianza en nosotros mismos, 
en nuestras propias fuerzas y recursos. Hasta aho- 
ra, casi indefectiblemente, la marcha de nuestras 
instituciones políticas, económicas, industriales y cul- 
turales ha seguido el ritmo no siempre sereno ni 
equilibrado del Viejo Mundo. Un pueblo joven, fuer- : 
te, animoso y rico como el nuestro ha supeditado su 
vida a las crisis de un continente envejecido, cada 
p vez más desprovisto de recursos y siempre zarandea- 
do por la necesidad y la desesperación. Y no debe 
p seguirse así. El problema argentino debe encararse j 
' con fórmulas derivadas del conocimiento y la expe- | 
j riencia argentina. Hay en nuestro suelo excesc de A 
riquezas, de posibilidades y de elementos que per- Y 
mancen aguardando los hombres, la iniciativa y el - 
capital que los rinda productivos para el mundo en- 
tera. Un suelo con la capacidad del nuestro, virgen 4 
puede decirse de toda explotación, no puede sino ins- 
pirar optimismo y ofrendar en pocos años lo que el y 
viejo continente no dará más. Tenemos un tesoro 
natural que permanece inviolado aún. País así de 
rico, sólo por inadvertencia de quienes pretenden y 
estudiar sus problemas y atender sus necesidades ' 
puede inspirarse y seguir el ejemplo legislativo y E 


—— 


económico de pueblos donde la única y desesperada 
preocupación consiste en extraer del agotado suelo 
un ínfimo recurso con el cual ir viviendo. Más con- 
fianza en nosotros mismos, esto es lo que necesita- Ñ 
mos y en el conocimiento de las fuerzas que la ins- 3 
piren estará la solución de nuestros problemas, en un 
todo y pese a todo distintos de los que asedian al 
Viejo Mundo, 


CARAS Y CARETAS 


¡Carnaval, de tu alegría no 


de gracia... 


Lo recibió el Carnaval, nó de los hombres de nuestró 
tiempo, sino de los últimos románticos. “La época 
Carnaval ha pasado — decía Becquer en una especie 
responso. — El Carnaval parece que parodiaba en 
mundo moderno la costumbre que en el antiguo permi- 
tía a los esclavos en ciertos días del año jugar a los 


cabeles del cetro del bufón, urdían la trama de una 
novela sangrienta o sentimental... ¿Qué nos dirá hoy 
una mujer por debajo de la flotante barba de su ca- 
reta que no nos lo haya dicho ayer?... Para desen- 
wolverse, para conspirar o para lanzarse, ¿necesita por 
ventura alguna idea del discreto antifaz o del miste- 
rioso dominó? El Carnaval no tiene razón de ser”... 
Así terminaba, el iluso rimador quien creía ya, como 
buen romántico, en la existencia de muchos imposibles... 


-- ¡Nada, amigo mío! Que no reconozco a su mujer. ¿Es 
que, también, se ha pintado la cara? 
— No; precisamente boy no se ha querido pintar, 
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Comparsas famosas, con abundante 
orquesta y coros. Nombres que tenían 
sus devotos y admiradores: “La Mari= 
na”, “Los estudiantes de Salamanca”, 
“La Estrella del Plata”, “Salamanca > 


primitiva” y cien más. 


Todavía no habían hecho su aparición 
los pomos. Los vendedores pregonaban: 
“Huevitos de cera, para las niñas que 
tienen pulseras”, “Huevitos de triqui - 
traque, para las niñas de miriñaque”, 
“Huevitos de olor, para las niñas que 
tienen calor”, No hay que decir una pa- 
labra del agua perfumada que llenaban 
aquellas que eran, a veces, peligrosas ar- 
mas arroj 


Don Nicanor Albarellos, distinguido 
médico, que era rengo, se puso un an- 
tifas y, a la espalda un cartel que decía: 
“Soy el cojo Albarellos”. Nadie lo re- 
conoció. 


Corso de 1900 


Desde la hora del almuerzo las 
chicas de la casa hacian sus esca- 
padas hasta los balcones para ver, 
a través de las corridas persianas, 
si pasaban algunos de los mozos del 
barrio. Tras de ellas iba la mamá, 
lamentándose y diciéndoles que iban 
a pillar un resfrío, cuidando a la 
mayor que, a lo mejor, era delica- 
da del pecho, pero ayudándo!as en 
el acarreo de baldes y jarras de 


agua. 

Los vecinos comenzaban a hacer 
su pasada, atisbándolas por entre 
las rejas y con el consabido “No 
me vaya a mojar, que yo no llevo 
nada” para infundirles ánimos. Pe- 
ro, no habían dado un paso cuando 
les caía el baldazo de agua, a lo 


desde la azotea, les enviaba la ch 
na criada, 

Así transcurría toda la fiesta... 

A eso de la A poo 

desde el patio, sin r en au” 

tocidad, había asistido a la lucha» 
aparecía en la sala. Lo primero eran 
las protestas: “Miren como me hal 
puesto los muebles”... La madre 
intentaba. una disculpa. Después e 7 
la consabida invitación: “Bueno; 5 
prepararse porque parece que Y% 
mos al corso”. las 

Y las chicas cerraban a golpes 4 
persianas de los balcones y aca 
al dormitorio para ponerse los 


mejor complementado con otro qu” * 
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Los viejos porteños, para disculpar 
las diabluras de la gente joven durante 
el carnaval, solían decir: “Cosas del 
carnaval, en que el diablo anda suelto 
y se le puede tolerar”. Y perdonaban, 
recordando, 


Miguel Rojas y Rafael Barreda di- 
rigían la comparsa de “Los Negros”, 
que cantaba: 

“La comparsa de “Los Negros”, 

la más constante y leal, 

a las amitas saluda 

en el nuevo carnaval”... 


a 


Frégoli, en un baile de máscaras se 
disfrazó con varios trajes femeninos. 
Vez a vez se dejó hacer la corte por un 
caballero y uno a uno los fué citan- 
do para la salida del baile. Cuando la 
fiesta terminó, en el vestíbulo del tea- 
tro. ocho galanes aguardaban... 


¿A 


- pa 


Prontuario del trío eterno 


ARLEQUIN... Es el rey de las máscaras, mixto de 
ignorancia y de malicia, de agudeza y de simplicidad, de 
gracia y de argucia. Crédulo, glotón, miedoso y enamorado, 
Su traje de cien retazos de otros tantos calores, su negro 
antifaz, su cuchillo de paño, han dado la vuelta al mundo. 
Nació en Bérgamo, Italia y, al pasar e Francia, trabó 
amistad con otro chusco, Harlay de Chauvalón, Al salu- 
dario hizo un terrible retruécano: “Tú eres Harlay Pri- 
mero — le dijo, — Yo soy Harlay Quint (quinto)”, 


1 Yes que desde hacia dos semanas ve- 
E Mían preparando. Llegaba el “pla- 

-Ytro”, más o menos engalanado con 
1 lores de papel. Las criadas acarrea- 
e los paquetes de serpentinas y, 
Anunciada por los chiquilines que 
San los primeros en saltar al coche 
seéupar lo alto de la capota, apa- 
rela la familia; las muchachas, la 
Madre y, al final, el padre, siempre 


COLOMBINA... Era una seductore muchachita, vi- 
vwaracha y juguetona, Unos afirman que fué hija de Ca- 
sandra y otros de Pantalón. Lo cierto es que siempre es- 
tuvo asediada por ancianos “enamoradisos y tuvo velei- 


Atoritario y haciendo recomenda- 
Clones para que las chinas “no se 
Sieran a jugar y descuidaran la 


E Sancel”. 


ho trancaba el coche dando tum- 
a el mal empedrado, rumbo a 
Tes o Belgrano. Recibían sus 
de ntes algún bombazo perdido 
la te las protestas de la madre y 
pa Sonrisa del cochero. Y quedaban 
casa las chinas, dueñas del 

los 20 Para proseguir el juego con 
Vecinos, con los dependientes del 
'Macén o de la tienda de enfrente... 


O Biblioteca Naci 


dosos amores primero con Arlequín y luego con el enha- 
rinado Pierrot, Con su vestido blanco, el delantal verde y 
la diminuta boina coquetonamente puesta sobre la cabeza 
de alborotados cabellos ha llegado hasta mwestros días 
inspirando «a poetas, compositores y artistas, Es joven, 
bella y voluble, 


PIERROT... En sus comienzos, criado de Leandro, al 
que servia sin escrúpulos en las peores encomiendas, era 
algo tonto y necio, Desde entonces vistió siempre su amplio 
biusón blanco y los anchos pantalones flotantes, Su rostro 
enharinado, convertido en una máscara, no le permitió 
jamás expresar sus emociones Con el tiempo, los poetas se 
apiadaron de él y decidieron convertirlo en un simbolo de 
la bohemia, enamorado de la versátil Colombina y cantando 
siempre “au clair de lune”, Sería hoy, ni más ni menos, 
un “crooner” sentimental. 


AAA A A 


v 
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os naturalistas no 

¡1 están todavía ente- 

ramente de acuer- 

do sobre cuál de los mo- 

nos antropoides se aseme- 

ja más al hombre en su 

organización, pero es in- 

dudable que e» que tiene 

una fisonomía más hu- 

mana es el orangután. 

Por algo le han dado los 

malayos este nombre, que 

en su idioma significa 

“hombre de la selva”. 

Cuando los primeros via- 

jeros que penetraron en 

Borneo y Sumatra habla- 

ban del parecido de este 

gran mono con nuestra especie, los sabios eu- 

ropeos, que sólo habían visto algunos orangu- 

tanes jóvenes llegados a los jardines zoológi- 

cos, consideraron sus relatos como exagera- 

dos; pero lo cierto es que, con su frente 

elevada y rugosa, su mirada triste, sus largos 

mostachos caídos y su poblada barba, un oran- 

gután macho completamente adulto parece un 

venerable anciano: algo así como un anaco- 
reta, o un viejo genio de los bosques. 

Muchas de esas caretas japonesas que hacen 
las delicias de los coleccionistas, parecen 1ns- 
piradas en caras de oran- 
gutanes; y cuidado si las 
tales máscaras son humanas 
en sus expresiones. 

Pero el orangután no 
es el único mono que re- 
cuerda en su rostro al 
homtre. Cada cual podrá 
opinar como guste sobre 
la teoría de nuestro pa- 
rentesco con los cuadru- 
manos, pero el hecho es 
que entre éstos hay muchos 
con caras casi de persona. 
En general, lo que más di- 
ferencia el rostro del si- 
mio del rostro humano es 
lo achatado de la nariz en 


el primero; como que “si- 


No todos los monos son ñatos; el 
Es násico de Borneo nada tiene que en- 


vidiar a Jimmy Durante. 


Cuando la Naturaleza se siente 


mio”, del latín “simia”, viene precisamente 
del adjetivo “simus”, que quiere decir ñato. 
Sin embargo, esta regla tiene sus excepciones. 
En el mismo pais en que vive el orangután 
hay otro mono, el násico, cuya nariz daría en- 
vidia a Cyrano, y aun al mismisimo Jimmy 
Durante. Los nativos de Borneo, que son bas- 
tante ñatos, llaman a veces irónicamente A 
este mono “blanda”, es decir, hombre blanco, 
lo que, desde su punto de vista, no deja de es- 
tar justificado. 

Algo parecido ocurria en Ecuador en el si- 
glo XVI, durante los primeros tiempos de la 
colonización. Los indios de Quito, cuando veían 
un español, le llamaban “parahuacu”, nombre 
de un mono que se cría en los bosques del 
Amazonas, de fisonomía bastante humana Y 
con la cabeza rodeada de largos pelos for- 
mando una a modo de melena corta, como la 
que gastaban los españoles en los tiempos de 
capa y espada. 

Hay un primo hermano del parahuacu, €l 
sakí o uapusá, propio de las selvas del Brasil 
y de las Guayanas, que tiene la cabeza rodea- 
da de una especie de peluca blanca, bastante 
parecida a la que usan los magistrados ingleses 
como insignia de su cargo. Como el resto de 
pelaje es negro, el efecto de este adorno natu- 
ral es todavia más notable, ofreciendo el an!” 
malito un aspecto que recuerda el de algún vi8” 

jo abate de la corte (e 
Luis XVI. Tal vez ay! 
un poco a esta ilusión € 
modo de ser de estos m0” 
nos, porque el tal uapusi» 
y lo mismo el parahuac 
no tienen la vivacida 
la mayoría de los cuadru- 
manos, sino que son Mé 
bien graves y circunspec 
tos, como conviene a SU 5 
sonomía. Hace alguno” 
años había un mono de e 
tos de peluca blanca €” 
. . PEN dre3, 
jardín zoológico de Lone” 
y al mirarlo casi se €5 onto 
ba verlo ofrecer de PI 
al visitante, con cortesiá es : 
sallesca, un polvo de 
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CARA DE CENTE, 
dice el profesor Angel CABRERA 


También es del Brasil el cu- 
xiu, que los naturalistas llaman 
algunas veces sakí satánico, 
atendiendo a su singular aspec- 
to, en el que hay, en efecto, al- 
go de diabólico. La cara de este 
mono parece la de un ogro de 
cuento, o la de un hombre de las 
cavernas. Su pelaje, negro, ti- 
rando algo a bayo sobre el lomo, 
le forma en la cabeza una ver- 
dadera cabellera, crespa y re- 
vuelta, que le cae sobre la frente 
a modo de flequillo mal peinado 
y que por los lados le tapa las 
orejas. Pero lo más notable, y 
lo que le da un aire más hu- 
mano, es la poblada barba que 
rodea su cara. Cuéntase que el 
cuxió se muestra muy orgullo- 
So de este singular ornamento, 
hasta el extremo de que, cuan- 
do bebe, para no mojárselo, se 
lo echa atrás con una mano, 
Mientras con la otra se lleva 
dl agua a la boca. Más todavía: 
afirmase que es capaz de sen- 
Ur la vergiienza de su propia 
Coquetería, y que si al ir a be- 
er se da cuenta de que lo es- 
tán observando, bebe como cual- 
Mier otro mono, tomando el 
Agua directamente con los la- 
los. El ilustre viajero y natu- 
talista Humboldt, que estudió 
Os hábitos del cuxiú en sus 
OSques naturales, cuenta acer- 
“A de él muchas cosas intere-- 
ies, Dice, por ejemplo, que 
po irascible, y que a poco 
e se le moleste, contrae las 
e enseña los dientes y lanza furiosas 
din as. Si se le enoja, pónese en dos pies, se 
. ¡Son las manos la punta de la barba y aca- 
— Saltando furioso contra el objeto de su cóle- 
de Hay que convenir, si tales noticias son cier- 
ol que su indole justifica el calificativo 

ánico tanto como su aspecto, si no más. 
Ccuxiú no es el único cuadrumano provis- 


Fotografía de uno de los ejemplares cazados 
en Borneo por el explorador Frank Buck. 


to de barba; hay otra especie afin a él, y del 
mismo país, que posee igualmente una respe- 
table chiva, a la que debe que algún zoólogo 
le haya dado el nombre de mono israelita. 
También el continente africano tiene sus mo- 
nos barbados; uno de los más notables es el 
llamado diana, que ostenta una larga perilla, 
a lo Napoleón III, blanca como la nieve. Lo 
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que ya no es tan frecuente, es un mono con mostachos. En 
las regiones tropicales de nuestro continente, sin embargo, hay 
un género de titis cuyas especies tienen los labios cubiertos 
por un bigote blanco. En una de estas especies, los machos 
tienen el bigote descomunalmente largo y, para más, rizado 
marcialmente hacia arriba, como el mostacho del mariscal 
Hindenburg. Se ha convenido en designar a este animalito 
con el nombre. bien significativo, de mono emperador, 

No deja de ser interesante que, siendo los monos americanos 
los más alejados del hombre por su morfología, es justamente 
entre ellos donde se encuentran ejemplos más curiosos de pa- 
recido fisonómico con la especie humana. A orillas del Amazo- 
nas, hacia San Pablo de Olivenza, se encuentra una especie que 
constituye uno de los casos más interesantes en este sentido. 
Es, por rara excepción entre los simios del Nuevo Mundo, un 
Laa ntrcaras Japonesas; von meeitan] MOQMO de cola corta, y su cara, por su frente despejada, su 
humanas, parecen inspiradas en la fi mirada expresiva y, sobre todo, su color rosado, ofrece un 

eonomja de un viejo DESngutdn: aspecto lo más de persona que cabe imaginar. Por añadidura, 
su pelo, de un rojizo encendido, es largo en todo el cuerpo, 
pero en la cabeza es muy escaso, y forma como una melena 
escasa y mal cuidada, como de viejo filósofo o de violinista 
decadente. Los indios del Amazonas llaman a este mono “uaca- 
rí”, mientras los brasileños lo conocen con el nombre de “ma- 
caco vermelho”; pero también lo denominan “macaco inglez”, 
y a fe que el nombre no puede ser más apropiado si se con- 
sidera la rubicunda faz del tal mono, 

Una particularidad del uacarí digna de mención, es que cuan- 
dodo se enoja, cuando se le reta o se le amenaza, su cara, de ro- 
sada se torna casi escarlata, y parece que ocurre el mismo fenó- 
meno cuando se le sorprende en alguna travesura. Es, por con- 
siguiente, un mono que se ruboriza. Tanto como esta circunstan- 
cia, contribuye a asemejarlo a una persona su carácter tranqui- 
lo y apacible. Aun los ejem- 
El nacarí, macaco inglés, con su fi-— plares cazados cuando ya son 
sonomía de viejo filósofo, es el úni- . . 

co mono que se ruboriza crecidos, se muestran socia- 
bles y afectuosos con la gen- 
te, y les agrada ser tratados 
con cariño, correspondiendo 
con caricias y otras expresi- 
vas manifestaciones de agra- 
decimiento. Es imposible ver 
uno de estos monos sin en- 
contrarle en seguida algo de 
humano. Hasta los indios 
experimentan esta sensación. 
El célebre americanista Ji- 
ménez de la Espada, que era 
a la vez un eminente zoólo- PP. 


: Ñ El tití emperador, con sus magh 
go, opinaba que el deseo de mostachos de mariscal alemán de 


parecerse al ucurí pudo ser buenos tiempos. 
La blanca cabeza del sakí le da cierto id bien la cues de que Ja 
aire de abate versallesco. antigua nación india de los 


iscaicingas practicase la feí- 
sima y bárbara costumbre de 
henderse la nariz de arriba a abajo, para separar las abertu- 
ras al modo como las tienen todos los monos americanos. Lo 
que parece desde luego probable, es que los pigmeos que. 
según algunos antiguos viajeros, se encontraban a veces en 
los bosques al este de los Ándes, no fueran en realidad otra 
cosa que nacaríes, o monos de alguna otra especie parecida, 
Los ejemplos mencionados y otros por el estilo, justifican 
sobradamente el dicho del naturalista Brehm, de que el grupo 
zoológico de los monos es el 
que comprende las caricatu- 
ras del hombre. 


o tambi 


Sus caricaturas, en efec- dnd PRA El bora del Brasil ha sido *L 
E efe de la sección paleontoló- amado mono satánico, Y pre- 
to... o tal vez sus esbozos. gica del Museo de La Plata. es que su cara justifica no 
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DISFRACES 
PRINCIPESCOS 


EL ZAR NICOLAS I DE RUSIA compla- 
cíase en disfrazarse y recorrer los suburbios así 
como las aldeas ocultando su personalidad y 
aparentando ser un cualquiera. En cierta opor- 
tunidad se disfrazó tan bien de mendigo que en 
todas las casas donde llamó le dieron con las 
puertas en las narices. Hubo una excepción y fué 
en la pobre morada de un zapatero quien, pre- 
cisamente, aquella misma noche, recibió de su 
esposa un nuevo vástago. Nicolás 1, sin darse 


EN LOS DIAS DE LUIS XV, en un 
baile de máscaras dado en Versalles, tan- 
to el monarca como varios de los que 
allí se hallaban, vieron a un personaje 
disfrazado con un dominó amarillo que 
no hacía más que entrar y salir del sa- 
lón donde estaban las bebidas y refres- 
cos. Semejante voracidad intrigó al mis- 
mo rey quien le preguntó quién era. Y 


trataba de varios de los oficiales de su 
escolta, los cuales, por turno, para poder 
aprovecharse de las bien servidas mesas, 
se endosaban el dominó y entraban co- 
mo si fueran otros tantos invitados. 


a conocer, ayudó en lo que pudo y pidió como favor especial que le permitieran ser padrino del 
recién nacido. Aceptaron los padres y, naturalmente, llegado que fué el momento, el zar se dió 
a conocer. El niño recibió un título palaciego y, por orden del autócrata, fueron quemadas las 
casas de los que no je reconocieron bajo su astroso disfraz. 


EL MISMO NICOLAS Il, siempre disfrazado de pordiosero, trabó relación en una posada 
con unos ladrones. Los convenció de que debian robar algunas joyas del palacio imperial. El ca- 
becilla de los ladrones se resistió: “¿Para qué vamos a aprovecharnos del pobre zar a quien ya 


roban bastante sus cortesanos? ... 


Vamos, más bien, a casa del primer ministro.” Quedó con- 


venido el robo para la noche siguiente. Nicolás I fué puntual, concurrió a la cita y convirtió en 


funcionarios imperiales a sus compañeros de una noche, 


LAFAYETTE, espíritu independiente, tenía 
que dar su merecido a un importante miembro 
de la corte de Francia. Aguardó un baile de 
máscaras. Se disírazó y, sin darse a conocer, 
estuvo toda la noche intrigando al personaje y 
haciéndole emitir opiniones que luego lo com- 
prometieron hasta el punto que tuvo que acu- 
dir al general en demanda de ayuda. 


DISFRAZADO viajaba por Francia Ricar- 
do Cromwell cuando se encontró, sin que lo 
reconociera, con el principe De conti. “¿Qué ha 
sido del torpe de Ricardo Cromwell, que no 
ha sabido sacar partido de la fortuna de su 
padre?” — preguntó el De Conti. A lo que 
Cromwell respondió: “El imbécil del hijo ha 
preferido marcharse antes que conservar el po- 
der gracias a la injusticia y el crimen”, 


| 
| 
' 
| 
el misterio del dominó quedó roto. Se 


SE CONMEMORABA EL PRIMER ANI- | 
VERSARIO DEL ES- | 
TATUTO y el rey Vic- 
tor Manuel 1I de Italia, 
disfrazado de aldeano, 
entró en una cantina de 
la plaza de San Carlos, 
en Turín. “¡Viva el rey | 
y el Estatuto!” gritó un AN | 
bebedor. El rey subió a pl | 

| 


a | 
Le o ) 


una mesa y desde allí 
yociferó: “¡Viva la re- 
pública!” Por poco más 
lo matan. Se salvó gra- l | 
cias a uno que dijo: 
“¡ Déjenlo estar! ¿No 
ven que es un pobre lo- 
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Los héroes del 


EL. CINE ES EL INSPIRADOR DE LAS MODAS DE NUES 


Pimpinela Escarlata, el romántico '- 
sonajo a Ea Leslie ono 


el “gentleman” que, según las novelas DICTADOS. SE LE OBEDECE COMO A 
de la baronesa de Oreczy, para salvar 
od terrorí sonaba bb or jones del e Parí ya? 
y no vac. en tar - re en y vi y en que 
ficos disfraces. En una palabra, prac- más bellas y famosas de F: chi O e, en 
ticó el heroísmo como deporte y su al suplicio entre las burlas y los insultos 
silueta, ble y es turba, está carac aquí por esta mujer esbelta, dis- 
bien en cualquier lugar donde «e puesta a dar pábulo a una intriga amorosa o, si se quiere, 
evoque, política. 
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cine y el Carnaval! 


TRO TIEMPO. HOMBRES Y MUJERES SIGUEN SUS La India... Ese mundo enigmático 
CODIGO RIGIDO Y SIN APELACION. 


europeos * Ín al gran Rudyard 
pros. La mea, ADO, E da 
¿Y cómo no imitar, aunque sólo sea en la apariencia externa, bión valentía y sacrifí- 


a la inimitable Greta Garbo, tal cual la vimos en “El velo cio, en res Lanceros de Bengala”. 
pintado”, drama de Oriente y Occidente; dolorosa peregrinación Muchachos valientes y go e 
de un alma apasionada en pos de un hombre al cual el deber dos; camaradas hasta más allá del ren. 
parecía haber arrancado del corazón todo sentimiento amoro- cor y del despecho. Lanceros de Ben- 
so, toda delicadeza espiritual? Es una bella imagen oriental gala, guerreros de la vieja Europa, 

digna ver. fuertes, y un tas. 


y 
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URANTE el verano de 

188... la concurren- 

cia de bañistas fué en 
Saludes mayor que nunca: 
desde la fundación del bal- 
neario no se había visto allí 
tanta gente, ni tan lucida y 
bulliciosa. 

Los enfermos graves eran 
pocos, y, como por razón de 
su estado se hallaban recluí- 
dos en sus habitaciones, no 
molestaban a los que que- 
rían divertirse: los cuartos 
eran limpios, la comida, si 
no muy delicada, abundante y sabrosa, las 
camas aceptables, el campo delicioso, y las 
excursiones salian baratas; de suerte que 
todo el mundo estaba contento, sin acordar- 
se el bolsista de sts negocios, ni el emplea- 
do de su oficina, ni la mujer hacendosa de 
los quehaceres de su casa, ni mucho menos 
el estudiante de sus libros: las niñas en 
estado de merecer disfrutaban bastante li- 
bertad para dejarse galantear a sus anchas 
por los muchachos; y, según malas lenguas, 
de igual libertad se aprovechaban algunas 
casadas, sino para permitir que allí mismo 
fuese invadido el cercado ajeno, a lo menos 
para demostrar que no lo defenderían con 
tesón extraordinario cuando, de regreso en 
la corte, fuesen menor el peligro de la mur- 
muración y las ocasiones más seguras. 

A que resultara grata la permanencia en 
Saludes contribuía mucho el director facul- 
tativo, hombre de treinta o pocos más años, 
simpático, muy inteligente, y en quien se 
daban reunidas raras circunstancias y en- 
vidiaBles prendas. 


sd GATA mk 


Por 


JACINTO 
OCTAVIO 
PICON 


El doctor Ruiloz era el primogénito de 
un banquero, socio principal de la casa 
Ruiloz y Compañía, de Madrid. Desde mu- 
chacho se empeñó en seguir la carrera de 
médico, dejando a su segundo hermano el 
cuidado y la gloria de continuar amonto- 
nando millones. En un principio la familia 
trató de quitarle de la cabeza aquel propó- 
sito, mas tan resuelto y decidido le vieron, 
que no hubo sino dejárselo lograr. “Aun- 
que le falten enfermos — cuentan que dijo 
su padre — no ha de faltarle dinero, tenien- 
do yo tanto como tengo”. 

Con la tenacidad mostrada al elegir carre- 
ra, y con la conducta que observó al estu- 
diarla, quedaron probadas la energía y la 
fuerza de voluntad que Dios había puesto 
en el alma de Juan Ruiloz, el cual, sin mer- 
mar a la juventud sus fueros ni dejar de 
divertirse durante aquella edad en que la 
alegría es media vida, fué primero modelo 
de estudiantes y luego espejo de médicos. 

Trabajando mucho, prescindiendo de la 
influencia y riqueza de sus padres, verda- 
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deramente obstinado en deberlo todo a su 
propio esfuerzo, se hizo hombre y comenzó 
a labrarse la reputación, logrando verla con- 
solidada en pocos años con algunos buenos 
escritos referentes a su facultad, y con unas 
cuantas curas y operaciones tan sabias como 
afortunadas. Su estancia en Saludes fué pu- 
ramente accidental. El médico en propie- 
dad del balneario, que era un íntimo amigo 
y compañero suyo, cayó enfermo; pidió li- 
cencia, concediéronsela, necesitó prórroga, 
se la negaron, y cuando se hallaba a punto 
de perder la plaza, le dijo Juan: 

— No te apures: para estas ocasiones son 
los amigos de mis padres: yo haré que me 
nombren director de Saludes, como super- 
numerario, en comisión, sin sueldo, de cual- 
quier modo... y en paz; te curas, y cuan- 
do puedas trabajar me retiro modestamen- 
te por el foro. 

De esta manera llegó a ser médico del hu- 
milde balneario el doctor Ruiloz, a pesar de 
que por entonces ya su nombre corría de 
boca en boca, seguido de tales alabanzas, 
que nadie pudo comprender cómo ni por 
qué aceptó destino tan poco lucrativo. Pero 
los que estaban en el secreto y conocían ín- 
timamente a Juan, no se sorprendieron, sa- 
biendo que, a más de ser amigo de hacer 
favores, había en él cierta innata tendencia 
a buscar en lo anormal y extraordinario el 
encanto de la vida, ¿Y dónde cosa menos 
vulgar y más desacostumbrada, para un 
médico rico y mimado por la suerte, que ir 
a encerrarse en un balneario de tercera cla- 
se, en el cual no había de ganar honra ni 
provecho, sólo por servir a un compañero? 

Tal es la excelencia de las buenas accio- 
nes, que, a veces, el favor que se hace en 
obsequio de uno redunda en provecho de 
muchos, y así sucedió en este caso; porque 
cuando su clientela adinerada y elegante, de 
Madrid, supo que Ruiloz iba aquel año de 
médico a Saludes, allá se fueron tras él mu- 
Chas familias de la corte; unas por tener 
Cerca a su doctor favorito, y otras esperan- 
zadas en que, no hallándose tan cargado de 
trabajo, podrían consultarle más despacio, 
Con lo cual acudió tanta gente, que todo el 
Verano fué agosto para el humilde lugarejo. 

Iba ya vencida la temporada y Ruiloz es- 
taba, aunque no arrepentido del favor he- 
cho a su amigo, cansado de tener más tra- 

Jo que en Madrid, cuando llegó a Salu- 

€s un matrimonio joven, acompañado y 
Servido por una doncella y un ayuda de cá- 
Mara; albergáronse amos y criados en la 
Mejor casa del pueblo, y en seguida el ma- 
Tido, que se llamaba don Javier Molínez, 
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se presentó a Ruiloz diciéndole que su es- 
posa venia enferma, y que sólo para que él 
la asistiese habian hecho el viaje. Fué el 
doctor a visitarla, preguntó cuanto creyó 
conveniente, hizo los reconocimientos pro- 
pios del caso, infundió ánimo en el abatido 
espíritu de aquella señora, que además de 
joven era hermosa, y luego, llegada la noche, 
y en vista de las reiteradas súplicas que 
Molínez le hizo para saber el verdadero es- 
tado de su mujer, le habló de este modo, 
mientras paseaban por el jardín del bal- 
neario. 

— Ya que usted la exige y tiene valor 
para escucharla, le diré la verdad. El caso 
no es desesperado, pero poco menos. Aquí 
no deben ustedes permanecer más tiempo 
que el preciso para que recobre fuerzas; 
vuélvanse ustedes pronto a su casa. Ni sé 
cómo ha podido soportar el viaje en las con- 
diciones en que está, 

Hizo luego una breve explicación cientí- 
fica, y terminó diciendo: 

— Puede vivir unos cuantos meses... tal 
vez años, aunque, desgraciadamente, no lo 
espero... y cualquier contratiempo en la 
marcha de la enfermedad puede también oca- 
sionar un desenlace fatal en pocos días. Aca- 
so la saquemos adelante; pero, hoy por hoy, 
su estado es muy grave. Si mejorase algo, 
lo más juicioso sería llevársela a Madrid. 

— De modo que... ¿no hay esperanza? 

— Eso... sólo Dios lo sabe. 

— ¿Y cree usted que debo avisar a mi 
suegra para que venga? 

— Indudablemente; con tal de que halle 
usted pretexto para justificar su llegada, 
porque la enferma no está para soportar 
emociones fuertes, 

Sin duda Molínez tenía modo de justifi- 
car el viaje de su madre política, pues le 
telegrafió para que acudiese a Saludes, don- 
de llegó a las treinta horas, acompañada de 
una mujer entrada en años, que era su ama 
de llaves, y de una señorita de gracioso ros- 
tro y gentil figura a quien llamaba Julia. 

Pocos días bastaron para que los Molinez 
y el doctor simpatizaran: entre las cualida- 
des personales de éste y el agradable trato 
de aquéllos, que se esforzaban en atraerle 
y agasajarle en beneficio de la enferma, 
pronto se hicieron amigos. Ruiloz y Javier 
daban juntos largos paseos, jugaban al aje- 
drez y, con frecuencia, comía el primero en 
casa del segundo; de suerte que los foraste- 
ros siempre tenían cerca al médico y éste 
se complacía en el afable trato de la familia 
madrileña. 

Esto sucedía a principios de agosto. 
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Transcurrido un mes, todos los habitan- 
tes del balneario sabían que la señora de 
Molínez estaba muy aliviada, y que, sin 
embargo, el doctor cada día pasaba más 
tiempo en su casa; con lo cual hallaron fun- 
damento las suposiciones de los malévolos 
y ocupación las lenguas de los murmurado- 
res. “Las enfermedades del corazón deben 
de ser contagiosas — cuentan que dijo un 
chusco — porque desde que llegó esa señora 
de Molínez el médico está muy grave.” 

Realmente, la variación sufrida por Rui- 
loz en poco tiempo era tal, que sólo un cie- 
go podía dejar de observarla. De alegre, 
decidor y bromista, se hizo triste, callado y 
serio; algunos días hasta se mostraba desa- 
brido y seco con los enfermos; en el salón 
del balneario apenas ponía los pies; negóse 
a recibir fuera de las horas marcadas para 
la consulta, y, por último, su semblante adl- 
quirió una expresión de melancolía que lu- 
biese justamene alarmado a sus padres y 
amigos si de improviso llegaran a Saludos. 

Este cambio, casi repentino, y las constan- 
tes visitas a la familia de Molínez, daban 
cierta apariencia de verdad a la suposición 
de que al doctor no le preocupaba única y ex- 
clusivamente el cuidado de sus enfermos. La 
mejoría de Clotilde Molínez valió a Ruiloz 
muchas enhorabuenas, pero a espaldas suyas 
dió pábulo a grandes murmuraciones. Todo 
el mundo, pasándose de listo y sin recordar 
que en aquella casa había dos mujeres, una 
soltera y otra casada, creía o fingía creer que 
el médico estaba enamorado de la segunda. 
Sin embargo, el marido de ésta podía dormir 
tranquilo. Quien ocasionaba las cavilaciones 
del doctor era la joven que llegó a Saludes 
con la suegra de Molínez. 

Representaba Julia más de veinte y menos 
de veinticinco años; tenía la mirada inteli- 
gente y expresiva, las facciones delicadas, el 
andar airoso y el cuerpo bien formado; ¡pero 
su principal encanto estaba en su manera de 
expresarse, y no sólo en lo que decía, sino en 
el modo de decirlo; porque, además de gran 
claridad de entendimiento y mucho ingenio, 
descubrían sus palabras superior bondad de 
alma y sinceridad extraordinaria. Era ilus- 
trada sin afectación, religiosa sin fanatismo, 
honesta sin hipocresía y franca sin descaro. 
La única condición que pudiera deslucir algo 
estas cualidades consistia en cierta dureza y 
acritud en las frases, cuando en la conversa- 
ción salían a plaza determinadas flaquezas 
humanas: la mentira y el engaño, el disimu- 
Jo y la astucia le eran aborrecibles. 

Su tía doña Carmen, madre de Clotilde y 
suegra de Molínez, parecía fiar y descansar 


en Julia para todo lo referente al cuidado de 
la casa, tratándola como a hija y siendo por 
ella considerada con grande amor y respeto. 
El cariño que tía y sobrina se profesaban era 
prueba indudable de la buena indole de am- 
bas: las atenciones y el mimo que Julia pro- 
digaba a doña Carmen contribuyeron mucho 
a que Ruiloz descubriese en la primera las 
cualidades que, hábilmente dirigidas, pueden 
ser la base de un hogar dichoso. 

Pero el médico fué observando que entre 
Julia y su prima y el marido de ésta no reina- 
ba la misma cordialidad. Para doña Carmen 
era toda mansedumbre y cariño; respecto de 
Clotilde y Javier, parecía vivir en sumisión 
forzada: les dirigía la palabra cortés y casi 
afectuosamente, mas con tal circunspección 
y mesura, siempre con tan escasa confianza, 
que la reserva robaba espontaneidad a su len- 
guaje; diríase que medía y pesaba las pala- 
bras, evitando cuidadosamente todo lo que 
pudiese ocasionar piques y roces. La frial- 
dad que reinaba entre aquellas tres personas 
era evidente; en vano se esforzaban por cu- 
brir con frases pulidas y mentidos halagos 
aquella tirantez; inútil era también la habi- 
lidad desplegada por doña Carmen para ocul- 
tar tanta hostilidad mal contenida. Nada de 
esto escapó a la penetración de Ruiloz. 

El primer sentimiento que Julia le imspi- 
ró fué la simpatia; después, notando su rara 
situación en el seno de aquella familia, no 
pudo librarse de una sospecha en que iba 
envuelto un desencanto. Imaginó que entre 
Julia y Javier había algo y que, por encu- 
brirlo, fingían; luego creyó que si enton- 
ces no estaban unidos por afecto culpable, 
acaso lo habrían estado tiempo atrás, susti- 
tuyendo después el rencor a la pasión; por 
último, se aferró a la idea de que la aversión 
que los separaba obedecía a sentimientos 
de indole opuesta, porque él mostraba baje- 
za y apocamiento ante Julia, y ésta, por el 
contrario, le miraba entre despreciativa y $0” 
berbia. Ruiloz se dió cuenta también de que 
doña Carmen vivía, al parecer, siempre atof- 
mentada por aquel drama íntimo, esforzan” 
dose en limar asperezas, evitar disensiones 
y alejar conflictos; pues ya intervenía eN 
los diálogos para variar la conversacióN 
cuando corría peligro de agriarse; ya entr2” 
ba oportunamente en las habitaciones esto!” 
bando que Julia se hallase sola con Javit" 
o con Clotilde; ya, por último, y esto eM 
lo que hacía con más gusto, mimaba y 4% 
riciaba a su sobrina, cual si quisiera pecoa 
pensarla por algún sacrificio o indemnizal2 
de alguna grande e inmerecida injusticia: 

La criada de doña Carmen también par” 
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cía querer mucho a Julia; mirando, por el 
contrario, a Clotilde y su marido con res- 
peto, pero sin cariño; todo lo cual indicaba 
que en la existencia de aquella familia ha- 
bía un secreto; según las trazas, Julia era 
o había sido víctima de alguna infamia. 

La triste situación de esta mujer y sus 
gracias naturales, aumentadas con el nove- 
lesco encanto del misterio. hicieron que Rui- 
loz se apasionase por aquella víctima de no 
sabía qué injusticias. A su amor contribuyó, 
tanto como la figura de Julia, la facilidad 
con que su propio ánimo se dejaba influir 
y dominar por todo lo extraordinario y anor- 
mal; llegando a sentir un afecto formado 
de simpatia y de piedad, robustecido por la 
prudencia forzada, y, finalmente, poetizado 
por aquella aureola de dignidad y desgracia 
en que veía envuelta a la mujer querida. No 
le seducían sus ojos por expresivos, ni su 
boca por fresca, ni su talle por esbelto, sino 
toda ella por cierta atmósfera de melancolía 
que, circundándola como un ropaje ideal, 
daba a sus ojos apacible tristeza, a su boca 
sonrisa resignada y a su cuerpo entero una 
dejadez y laxitud en mayor grado poderosas 
y excitantes que la más espléndida hermo- 
sura o la más astuta coquetería. 

A pesar de todo, Ruiloz ocultó cuidadosa- 
mente su amor, pensando que ni la situa- 
ción de aqueila familia ni el poco tiempo que 
en su amistad llevaba le permitían por en- 
tonces otra cosa; pero este mismo forzoso 
Secreto sirvió de incentivo a su deseo. 

Entre tanto, la enfermedad de Clotilde 
Volvió a agravarse, precisamente cuando el 
Dalneario se iba quedando desierto. La fecha 
de la clausura estaba cercana, y el médico 
no decía palabra de volver a la corte; si 
alguien le hablaba del regreso, respondía con 
Casivas; pero, como nadie se engaña a sí 
Mismo, harto persuadido estaba él de que 
Julia, únicamente ella, era quien allí le re- 
tenía, Por fin se marcharon de Saludes has- 

los criados y camareros: no quedaron en 
€l lugar más que la familia de Molínez y el 

Octor, Entonces éste, temeroso de que aun 
A sus nuevos amigos pareciese sospechosa 
conducta, mortificado por la suposición 
€ que pudieran creer que prolongaba su 
ASstencia para hacer pagar más caros sus 
Suidados, y, sobre todo, aguijoneado por el 
Amor, determinó salir de dudas. 
Sn noche vió que Julia tenía los ojos 
ió O puños, de haber llorado, Nada se atre- 
era A preguntarle; pero al día siguiente, que 
vieja Omingo, esperó muy de mañana a la 
o Criada cuando salía de la iglesia, le 
809 que le siguiese hasta su despacho del 


balneario, donde, primero con astucias y 
luego con ofertas, trató de averiguar lo que 
tanto deseaba saber, 

Aquella buena mujer le dejó hablar cuan- 
to quiso, sin interrumpirle; oyó sin chistar 
los inocentes y mal rebuscados pretextos en 
que fundaba sus preguntas, y luego, son- 
riendo como diplomático que no se resigna 
a darse por engañado, le dijo con la respe- 
tuosa franqueza propia de algunos sirvien- 
tes viejos: 

— Mire usted, señor doctor, hace mu- 
chos días que esperaba esto... vamos, que 
me buscara usted. 

— ¿Usted lo esperaba ? 

— Tan seguro lo tenía, que antes de venir 
he hablado yo de todo esto con mi ama doña 
Carmen. : 

— ¿Y qué le ha dicho-a usted? ¿Y por 
qué lo sospechaba usted ? 

— ¿Me da usted su permiso para que ha- 
ble clarito ? 

— ¡Se lo ruego! 

— Pues usted está enamorado de la se- 
ñorita Julia; usted ha comprendido que en 
la casa pasa o ha pasado algo muy gordo, 
como vulgarmente se dice, y quiere enterar- 
se... Naturalmente, un hombre tiene dere- 
cho a saber lo que tanto puede importarle. 

— Y esto que usted dice, ¿lo sospecha 
también doña Carmen? 

— A mi señora no se le escapa nada, 

— ¿Y doña Clotilde y su marido? 

— La enferma, usted lo sabe, no está para 
nada; el señorito Javier no sé si se habrá 
fijado; pero ese... lo mejor que le podía 
suceder era que la señorita Julia saliera de 
casa. 

— ¿Y ella? 

— Doña Carmen dice que sí, que la seño- 
rita ha comprendido que usted la quiere; 
yo, a decir verdad, no lo sé. ¡Ojalá le hicie- 
se a usted caso! Todo se lo merece... aun- 
que no sea más que por lo que ha sufrido. 

— Veo que con una mujer como usted 
no hay que andarse por las ramas, y menos 
estando doña Carmen enterada... 

— Pues pregunte usted lo que quiera. Soy 
vieja, llevo veinte años al lado de doña Car- 
men, y ya he dicho que estoy aquí con su 
consentimiento. Lo que usted desea saber 
es... la situación de la señorita Julia en la 
casa, el porqué no se lleva bien con la seño- 
rita Clotilde y con su marido; en fin, todo 
lo que pasa. 

— Cabal. 

— Va usted a salir de dudas. La señorita 
Julia es sobrina carnal de doña Carmen, hija 
de una hermana suya que murió hace quin- 
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— Pero, pibes, ¿no pueden ír a molestar 
E con la murga a la vereda de enfrente?... 
H — Ya hemos estado, y nos mandaron aquí. 
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ce años. La ha criado como a su propia hija, 
que es de la misma edad, poco más o menos. 
En vez de una hija, han sido dos... y, la 
verdad, la señorita Julia es de mejor índo- 
le, más cariñosa y dulce. 

— ¡Eso, un ciego lo ve! 

— Hace tres años comenzó don Javier 
a seguirla por todas partes; a teatros, con- 
ciertos, paseos... en fin, lo que hace un 
enamorado. 

— ¿De quién? 

— De la señorita Julia. Por fin, lo pre- 
sentaron en la casa, ella no le puso mala 
cara, y estuvieron en relaciones... cosa de 
seis meses. 

— Pues no comprendo... 

— Mis señoritas tienen costumbre de sa- 
lir de Madrid todos los veranos, y se en- 
contraron con que aquel año no podían. 
Verá usted por qué. La casa donde vivimos 
en Madrid es de doña Carmen; un caserón 
viejo, a la antigua. La señora quería hacer 
obra, obra grande; tirar tabiques, reformar 
muchas cosas, tapizar luego habitaciones. .. 
un trajín de todos los diablos; y, por otra 
parte, no quería renunciar al viaje: cues- 
tión de salud. Tenemos un administrador 
viejecito, un buen señor, pero con tantos 
años sobre sí, que no sirve para nada. En 
una palabra, hacía falta que se quedara al- 
guien con él, En fin, nos quedamos en Ma- 


drid el administrador, la señorita Julia y 
yo, pasando todo el verano vigilando a los 
operarios. La señorita Julia comprendió que 
debía dar este gusto a doña Carmen... y 
de ahí nació todo. 

— ¿Y qué tiene eso que ver?... 

— ¿No lo adivina usted? Doña Carmen 
y la señorita Clotilde se fueron con una 
doncella, nosotras nos quedamos, y... aquí 
entra lo feo. Doña Carmen, que había auto- 
rizado los amores de la señorita Julia con 
don Javier, prohibió, naturalmente, que éste 
entrase en la casa durante su ausencia, y 
ella, más buena que el pan, para evitar toda 
clase de Habladurías, pidió a su novio que 
se marchara también de Madrid durante el 
verano. Y él se fué, sí señor; pero se fué 
donde estaban ellas: primero a San Sebas- 
tián, luego a Biarritz, quince días a París..., 
y donde fué no lo sabemos, pero... 

— ¿Clotilde le robó el novio a Julia? 

— Sí, señor; robado, esa es la palabra. 
Parece que la cosa comenzó con bromas y 
coqueteos; no sé lo que sucedería, pero a mi- 
tad del verano dejó de escribir a Julia. El 
administrador y yo creímos que la señorita 
se moría; doña Carmen llegó a Madrid en- 
ferma del disgusto, porque ya se traía tra- 
gada la infamia. ¡Qué cosas le dijo a su 
hija! No hubo medio de evitarlo: él ame- 
nazó con sacarla depositada, y, ante el es- 
cándalo, hubo que ceder. Este es el secreto 
de todo. Como usted puede imaginar, se 
acabó la tranquilidad, 

No hay palabras con qué decir el asom- 
bro de Ruiloz, asombro mezclado de pena, 
pues su primera suposición fué que Julia 
seguía enamorada de Javier. Trató, sin em- 
bargo, de coordinar sus pensamientos, Y 
preguntó a la vieja: 

— Pero, dígame usted: después de todo 
esto, ¿cómo sigue la señorita Julia viviendo 
en la casa? 

— Viven y no viven juntos. En Madrid, 
la señorita Clotilde y su marido tienen 
bajo, que es independiente; doña Carmen, 
Julia y yo, el principal. En Madrid, ellas 
dos apenas se veían. Por eso han sido aq 
los rozamientos, en cuanto se han acercado: 
Además, ella quiso meterse monja..., P% : 
nerse de institutriz..., ¿cómo había Ye: 
permitirlo la señora ? 

— Todo está explicado, 

— ¡Claro! Aquí han sido los disgustos . 
gordos. Cuando usted mandó llamar 4 mi 
ama, la señorita Julia no quiso que vimie” 
ra sola; pensó que tendría calma para 
a la otra, para verle a él,.., y no ha ha 
tal calma. Esta es la situación. 
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— ¿Y no hay más? 

— Nada más. 

— ¡Pobre mujer! 

— ¡Figúrese usted! Está colocada en la 
alternativa de tener que abandonar a doña 
Carmen, a quien todo se lo debe, o sopor- 
tar la presencia de los otros. Y ahora com- 
prenderá usted también la influencia que han 
de tener ciertos sacudimientos morales en 
la enfermedad de doña Clotilde; porque, a 
mí no me cabe duda, también ella ha de su- 
frir..., ¡y bien castigada está! Sabe que 
Julia la desprecia, y al mismo tiempo está 
celosa de ella. 

— ¡Si Julia quiere, yo la haré feliz — 
exclamó Ruiloz en un rapto de indignación 
mezclada de ternura. 


Y en aquel momento comprendió que la” 


amaba de veras. No, no.era sólo la atracción 
de lo misterioso y anormal; era que aquella 
mujer se le había metido en el alma. Hizo un 
Csfuerzó por serenarse, y dijo: 

— Pues bien; sólo dos cosas deseo saber 
ahora; primera: ¿cree usted que Julia quie- 
Te todavía a don Javier? 

— Me parece demasiado altiva, demasiado 
digna... 

— Segunda : ¿cree usted que doña Carmen 
APoyará mis deseos? 

— Cuando me ha permitido venir aquí es 
Que ha visto en usted un hombre honrado 
Para su Julia. 

— Pues si es así, yo aprovecharé la pri- 
Mera ocasión que se me presente propicia 
Para hablar con Julia. ¡Con tal de que 

antiguo amor no sea una verdadera 
Pasión ! 
. — Se me figura que no; eso, usted lo ave- 
Mguará. Y ahora, para concluir, yo también 
“ngo que hacer a usted una pregunta, por 

Cargo de mi ama, y claro está que repetiré 
e» la mayor prudencia lo que usted diga. 
os a ver: ¿cuál es el verdadero estado 
€ la señorita Clotilde ? 
lazo reo que de esta crisis saldremos ade- 

Mte; pero de las que vengan luego no res- 

ndo; en uno de esos ataques tiene que 
Eos rse. De modo que si ahora se alivia, lo 

€s posible, a Madrid con ella. 
la Desde la mañana en que Ruiloz habló con 
ro rlada confidente de doña Carmen, subie- 
sabi € punto sus quebraderos de cabeza. Ya 
en cuanto deseó saber ; ya conocía el se- 
histo de aquella familia, el motivo de las 
£zas de Julia, y, sin embargo, sus dudas 
más dolorosas que antes. Ella en nada 
ereció a sus ojos: siguió pareciéndole 
gna de ser querida como antes; nada 


vituperable halló en su conducta; había ama- 
do a un hombre que la despreció por otra, 
ni más ni menos... Allí, la mala, la digna 
de censura era Clotilde. Para Molínez no en- 
contraba calificativo bastante duro: era un 
miserable vulgar, que, sintiendo inclinación 
hacia una mujer, la dejó dándole por rival a 
su prima, prolongando luego una situación 
en que la infeliz había de sufrir doblemente 
con mortificaciones de amor propio y... 
acaso, acaso con dolorosísimos celos. Porque 
¿Quién podría decir si Julia no amaba toda- 
vía a Javier? ¿En qué consistiría su tor- 
mento? ¿En la postergación sufrida o en el 
desengaño experimentado ? ¿Quién era capaz 
de saber lo que pasaba en su alma ? El haber- 
le quitado el novio, ¿significaba para ella la 
simple humillación del orgullo femenino, he- 
rida hecha en la vanidad, que escuece pero 
se cura, o sería tal vez el robo de sus ilusio- 
nes y la muerte de sus esperanzas? Aquel 
odio hacia Clotilde, que Julia no podía encu- 
brir, ¿era expresión más o menos exagerada 
de desprecio y superioridad, o era el rencor 
de un alma a quien se habían cerrado las 
puertas de la dicha? En una palabra, ¿habría 
Julia sentido por Molínez un amor tibio y 
pasajero, ya extinto, o una de esas pasiones 
que en la adversidad se exacerban y llerfán 
toda la existencia ? 

Ruiloz necesitaba saberlo, pues una cosa 


El alcalde de Madrid, señor Al- 
varez Villamil, es un hombre sen- 
culo, demócrata por excelencia y 
enemigo de toda clase de fórmulas 
protocolarias. Todos los días, des- 
de que ocupa la Alcaldía Presiden- 
cial, entra un funcionario que, in- 
variablemente, le dice » 

— Señor alcalde: la firma la 
tiene el señor secretario. 

Un día, cuando oyó la canción 
cotidiana, contestó sonriente, paro- 
diando una frase célebre: 

— Bien; pues dígale al señor 
ordenanza que le diga al señor la- 
cayo que comunique al señor cho- 
fer que prepare el señor automóvil. 


O Biblioteca Nacional de España 


PUR Tre 


TD 


A 


pi 


16 CARAS Y CARETAS 


era para él pretender a quien 
sólo fué requerida de amores 
consintiendo en ello, y otra 
cosa, muy distinta, sería aspi- 
rar a enseñorearse de un co- 
razón que tenía dueño, tanto 
más adorado cuanto más im- 
posible era poseerlo, Final- 
mente, comprendía que Íe era 
indispensable averiguar si Ju- 
lia odiaba a Clotilde tan sólo 
por su pasada perfidia, o si 
estaba celosa de eila porque 
seguía queriendo a javier. 

Las circunstancias le favo- 
recieron, y él las aprovechó 
empleando medios conformes 
a su índole soñadora y romaán- 
tica, siempre propeisa a re- 
cursos en que tal vez la fan- 
tasía superaba al raciocinio 

Cualquier otro lombre hu- 
biese comenzado por galan- 
tear a Julia hasta esperanzar- 
se con algún fundamento, 
para seguir después cnamo- 
rándola a fuerza de sinceri- 
dad y prudencia: él comenzó a discurrir, 
anfk todo, la manera de salir de dudas; lo 
demás, suponía que se haría solo. Pronto 
se le presentó la oportunidad de poner su 
imaginación al servicio de su propósito, 

A los pocos días de hablar con la criada 
de doña Carmen se agravó el padecimiento 
de Clotilde, a quien velaban alternativa- 
menté una noche su marido con la doncella, 
y otra Julia con doña Carmen, la cual solía 
echarse en un sofá mientras Julia pasaba 
el rato leyendo y pronta al cuidado de la 
enferma. 

Para una de estas noches concibió y dis- 
puso Ruiloz su plan, ideado acaso con no 
muy sólido fundamento, por suponer al 
prójimo capaz de afectos tan vehementes 
como los por él experimentados; pero que 
a juicio suyo había de darle inmediata y ple- 
na certidumbre de los sentimientos de Julia. 

Por la tarde tomó en su casa dos fras- 
cos; uno de cabida como para treinta gra- 
mo5 y otro muy pequeño; llenólos ambos 
de agua clara y, sin añadir nada al primero 
y mayor, vertió en el segundo una materia 
inofensiva, que dió al agua transparente un 
color amarillo, tan brillante, que puesto el 
vidrio al trasluz, parecía contener oro lí- 
quido. Luego tapó cuidadosamente ambos 
Írascos y, esperó a que llegase la ocasión 
deseada, 


Las habitaciones que servían de alber- 
gue a los Molínez eran espaciosas y estaban 
amuebladas a estilo de pueblo; contrastan- 
do con la vetustez y modestia de cuanto 
había en ellas el aspecto moderno y la ri- 
queza de los utensilios, ropas, necesers Y 
estuches de los madrileños: un saco, una 
manta de viaje, valían más que todo lo pues- 


to a disposición por el huésped. — 


Ocupaba el centro de la casa una sala 
grande con dos dormitorios, uno a cada 
lado: el de la derecha para doña Carmen Y 
Julia; el de la izquierda para Clotilde Y 
su marido, 

La enferma, casi privada de poder acoS- 
tarse, pasaba muchas horas sentada en una 
gran butaca, junto a un ventanón, al tra- 
vés de cuyos cristales, pequeños y emplo- 
mados, se descubría un hermoso y pinto" 
resco valle. Cuando quería dormir se exten” 
día en aquella misma butaca, y, apoya 
en varios almohadones, lograba conciliaf 
el sueño. Una lámpara muy lujosa, lleva 
de Madrid, iluminaba el gabinete, mientra? 
Clotilde estaba desvelada, encendiéndose €% 
su lugar cuando quería dormir, una buJ'B 
puesta en el suelo y ocultada con una ma” 
ta colgada entre dos sillas. 

Tal era el aspecto de la estancia una-1% 
che en que doña Carmen y Julia debía2 
velar a Clotilde. 

Ruiloz procuró entretenerse un rato con 
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doña Carmen, hasta que Javier se retiró 
a descansar; luego fué dejando decaer el 
interés de la conversación que sostenía con 
ella hasta verla dar cabezadas, y cuando se 
hubo dormido por completo fué acercán- 
dose hacia Julia, que estaba leyendo junto 
a un velador, encima del cual lucía la lám- 
para cuya pantalla arrojaba toda la clari- 
sobre su gentil figura, dejando los ex- 
tremos de la habitación en sombra. Tenía 
Puesto un traje de lanilla gris, liso y muy 
ceñido; la respiración pausada y tranquila 
Imprimía a su hermoso pecho un movimien- 
Yo regular, y un rizo sedoso y megro, esca- 
pado de entre las horquillas, le ocultaba 
Parte de la frente. 
No parecía interesarle gran cosa la lec- 
fura: había instantes en que los ojos se le 
- Quedabán inmóviles, fijos, cual si entre 
ellos y el periódico se interpusiese algo que 
strajese su alma de cuanto le rodeaba, di- 
bujando en su rostro una sonrisa de hastío 
- Y de tristeza; pero otras veces, al menor 
Fuido que procediese de donde estaba Clo- 
de, aquellos mismos ojos se animaban de 
to, como si en ellos fulgurase la lla- 
Marada de un impulso indomable. Si Clotil- 
de respiraba fuerte o se movía, haciendo 
Crujir levemente sus ropas, Julia, alzando 
Súbito la cabeza, quedábase mirándola, con 
Pupilas incendiadas por un relámpago in- 
definible y extraño, que nadie hubiese po- 
decir si era expresión de odio;o mues- 
Ma de terror. En aquellas miradas, imposi- 
Dles de descifrar, estaba retratada su situa- 
+ ¿Qué afecto agitaría su alma? ¿La 
“oderbia de un perdón desdeñosamente otor- 
Sado? ¿La indiferencia del desprecio? ¿Tal 
la compasión que, aun merecida, inspira 
$ no cia, O acaso el rencor involunta- 
Al pudo que con ningún infortunio aje- 
Pee 
Al llegar Ruiloz al lado de Julia, ésta dejó 
> el periódico sobre el velador, discul- 
Pándose de haber seguido leyendo. 
— Creí que se había usted marchado. 
— ¿Sin despedirme? 
— Usted ya es de casa, 
—1¡Ojalá! 
¿Por qué? 


 igailoz, sin contestar a esta pregunta, 


— Me he quedado para hablar con usted. 


¿Conmigo? 
SÁ; usted es aquí, tal vez, la única 


1 gravísimo estado de esa pobre 
dee ad. ¿Para qué mortificar más a su ma- 
5 Y a su marido? 


9na con quien se puede hablar clara-" 
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—¿Cree usted que hoy está peor? 

— Sí; y quisiera hacer una prueba con 
ayuda de usted. Si usted no se hubiese que- 
dado hoy a velarla, habría esperado; porque 
para lo que intento, no puedo fiarme del 
marido, a quien la emoción quitaría sere- 
nidad, ni menos de la madre... q 

— Usted dirá lo que se debe hacer, 

Ruiloz miró hacia doña Carmen para con- 
vencerse de que seguía durmiendo, y sa- 
cando del bolsillo los dos frasquitos, el del 
agua clara y el del agua teñida de amarillo, 
dijo enseñándoselos a Julia y refiriéndose 
al segundo: 

— Este es un medicamento de una vío- 
lencia excepcional; hay que emplearlo con 
la mayor precaución; no hay veneno que 
se le iguale. y 

— ¿Y cómo se da eso? 

— Ahora lo sabrá usted. Clotilde habrá 
tomado esta tarde poco alimento... 

— Muy poco. 

— Probablemente se despertará, y enton- 
ces le da usted dos cucharadas de lo con- 
tenido en el frasco grande. Tal vez siga tran- 
quila, y en ese caso, nada. Pero lo casi segu- 
ro es que sobrevenga una excitación muy 
fuerte, y entonces le da usted cuatro o seis 
gotas de lo del frasquito amarillo. Muchísi- 
mo cuidado: es absolutamente necesario que 
la excitación sea indudable, porque si tomara 
el segundo medicamento sin haberse produ- 
cido la alteración, en situación normal... 
la muerte sería rapidísima. ¿Me ha com- 
prendido usted bien ? 

— Creo que sí — repuso temblando. 

— Al ponerse agitada, nerviosa, seis gotas 
del frasco amarillo; y, no lo olvide usted, si 
esa excitación no viene, dársela es matarla. 

En seguida Ruiloz se despidió, dejándola 
con los dos frascos sobre el velador y llena 
de sobresalto el alma. 

Realmente aquello era un engaño sólo po- 
sible con una persona ignorante en cosas 
de medicina; mas la situación de Julia no 
dejaba por eso de ser tremenda. La casuali- 
dad, acaso la Providencia, ponía en sus ma- 
nos la existencia de Clotilde: su vida pendía 
de un hilo, y ese hilo ella podía cortarlo con 
completa irresponsabilidad... Sí; aquella era 
la hora de la venganza; tan fácil como nun- 
ca pudo soñarla un espíritu rencoroso. Ade- 
más, ¿quién iba a sospechar de ella, cuando 
el médico sería el primero que la justi- 
ficara? 

Ruiloz lo calculó todo de un modo dia- 
bólico. Las dos supuestas medicinas eran 
agua: ni la primera había de chusar agita- 
ción, ni la segunda podía producir la muer- 
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te; pero si Julia daba la última, su inten- 
ción no ofrecería duda de ningún género: 
habría mentido al decir que vino la excita- 
ción, y habría demostrado, para él sólo el 
deseo de abreviar la vida de Clotilde. En 
una palabra, Ruiloz iba a penetrar en el al- 
ma de Julia: si ésta procuraba la muerte 
de Clotilde, era señal de que seguía ena- 
morada de Javier, o de que sin amarle era 
rencorosa hasta la perversidad e indigna de 
ser querida; si lo contrario, demostraría, pri- 
mero, que'su corazón era incapaz de ven- 
ganza, y tal vez que su amor a Javier era 
sentimiento extinguido. 

De esta suerte quedaron ambos al sepa- 
rarse, lleno de confusión el pensamiento; 
Ruiloz porque aquella prueba había de re- 
velarle el temple y la índole de la mujer 
querida, y Julia, porque a solas con su con- 
ciencia imaginaba ser juez en causa propia. 

¡Qué noche tan larga... y qué ideas tan 
negras! Pero su voluntad no vaciló, ni la 
entereza de su virtud desfalleció un instan- 
te; mas a la imaginación... a ésa ¿quién le 
corta las alas? . 

Al través de los vidrios y visillos de las 
ventanas se veían lucir las estrellas, turba- 
ban el silencio los ruidos característicos del 
campo, ya el campanilleo de una recua, ya el 
rechinar de un carro, ya los graznidos de 
las aves rapaces que buscaban nidos entre 
la espesura del ramaje. 

A las tres de la madrugada la enferma 
pidió agua; Julia se la dió. La tentación no 
había hecho presa en su alma, y, sin embar- 
go, todo su cuerpo temblaba, no por miedo 
al delito, sino sólo ante la facilidad de poder 
ejecutarlo. 

— Te tiembla la mano — dijo Clotilde 
con voz débil al tomar el vaso. 

— Tengo frio — repuso Julia. 

Y llena de espanto pensó en cuál otro y 
cuán distinto sería su temblor si hubiese 
aceptado la idea del crimen. Clotilde, apu- 
rando el agua, miró con precaución en tor- 
no, y bajando cuanto pudo la voz, preguntó : 

— ¿Estamos solas? 

— Sí, 

Entonces, dominada por uno de esos im- 
pulsos misteriosos que hacen pensar a dos 
almas en una misma cosa al mismo tiem- 
po, atrajo a Julia hacia sí, diciendo con 
acento de súplica : 

-— ¿Aún me guardas rencor? 

— Calla y duerme — repuso aterrada, 
pareciéndole que evocar lo pasado era inci- 
tarla al delito. 

A las cuatro y media, cuando empezaba 
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a despuntar el día, Clotilde llamó otra vez. 
Julia, con mano firme y pulso seguro, le 
dió la cantidad que debía del líquido con- 
tenido en el frasco grande, y esperó... ¿Ven- 
dría la agitación esperada y temida por el 
doctor ? 

Clotilde quedó inmóvil y adormilada, co- 
mo en reposo absoluto de espíritu y de 
cuerpo; apenas se notaba su respiración. 
De pronto se apagó la lámpara, y Julia, sin 
llamar a nadie, la sacó fuera para que no 
diese tufo, yendo a dejarla en uno de los 
cuartos inmediatos. 

Ya era día claro. Avida de ambiente pu- 
ro, abrió un balcón que daba al huerto, Y 
apoyada de pechos en la barandilla, respiró 
con fuerza, larga y deleitosamente, el aire 
fresco del amanecer. ¡Qué sol tan hermo- 
so!,.. Y en su alma, ¡qué dulcísima paz! 


Ruiloz halló a la enferma igual que la 
víspera. Julia le dijo que había pasado la 
noche sin novedad, y le devolvió el frasqur 
to del liquido amarillo, diciendo con la ma- 
yor naturalidad : 

— No ha hecho falta. 


e > 


Aprovechando una pasajera mejoría de 
Clotilde, se dicidió la vuelta a Madrid, pero 
sin esperanza; ella misma, convencida de SU 
próximo fin, murmuraba tristemente al 
del pueblo: 

— ¡A morir a casa! . 

Ruiloz les acompañó hasta la estación» 
donde llegaron mucho antes de la hora 
salida. 

El día era hermosísimo; un aireciilo mal” 
so y saturado de aromas campestres movía 
lentamente los árboles; los andenes esta el 
casi vacios; no se oían más ruidos que 
rodar del ómnibus que regresaba al pue” 
y el alegre piar de una bandada de gormi% 
nes que venía revoloteando a posarse es 
los alambres del telégrafo. Doña Carmen 
Javier estaban al lado de Clotilde, 
quien se había dispuesto en la sala de 44. 
canso una butaca; Julia y Ruiloz past 105 
calladamente, yendo y viniendo desde o 
almacenes de mercancías hasta el de 
de agua que servía como de abrevadeso. 
las locomotoras. De pronto ella, dando que 2] 
saberlo pie al médico para que dijese lo Y? 
tenía pensado, le preguntó : E 
— ¿Estará usted aquí todavía mucho? 
+ días? Y 

— No; iré a Madrid muy pronto. 
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A foja de servicios de un militar es su ver- 
dadera historia. En ella, escuetamente, tal 
como conviene al espíritu militar, se rela- 
tan con parquedad espartana, las etapas sucesivas 
Que el oficial primero y luego el jefe va cumplien- 
a dentro de ese múltiple cuerpo vivo que es la 
Stitución armada. ¡Cuántos sacrificios, cuántos 
Oismos hay que adivinar en esas líneas escuetas 
breves! Pero también ¡cuántas satisfacciones y 
aa tas glorias resaltan, sin que puedan ocultar- 
AS el lenguaje severo! Leyendo la foja de servi- 
del general Fasola Castaño, que acaba de aco- 
Berse al retiro, se siente esa admiración que des- 
Diertan los hombres serenos, seguros de sí mismos, 
€ supieron escalar brillantemente las posiciones 
1 altas de una carrera, 
ri en el Colegio Militar a los 14 años de 
Pa Salió de oficial a los 17, el año 1899, 
Asó a] 19 de Artillería en cuya guarnición de 
1 órdoba pudo cursar cinco años de la Facuitad de 
Meniería, De joven teniente fué enviado al ejér- 
Dos alemán donde permaneció dos años en cuer- 
ría, del arma de Artillería y División de Caballe- 
om Obtuvo en su estada en Alemania los más al- 
Conceptos de sus jefes, lo que le valió que el 
regado militar coronel Rostagno, lo propusiera 
y episterio de Guerra, para cursar la Escuela de 
Minis e Ingeniero de Berlín, propuesta que el 
+ “Crio no aceptó, porque eran necesarios sus 
Do en los cuerpos de tropas. , 
éxito pueta en el país cursó con el más grande 
Íelic la Escuela Superior de Guerra, alcanzando 
taciones tanto del general Uriburu, su direc- 
, Somo del Presidente,de la República, doctor 
dlasit, Peña, de quien, como consecuencia de sus 
T Icaciones, fué nombrado ayudante de campo. 
avia go nada su comisión en la Presidencia, fué 
ral Francia en 1913, con el grado de capitán 
E" carácter de agregado militar de la Legación. 
Que Sonsecuencia lo tomó la guerra en ese puesto, 
'Buió desempeñando hasta fines de 1915. Fué 


19 


El general 


Francisco Fasola 
Castaño 


autorizado por el gobierno francés a seguir las 
operaciones del ejército, y así es que se encontró 
en ionumerables puntos del frente bajo el fuego 
enemigo, como en los bombardeos de Arras, Y pres, 
Verdún, en Lorena y en Alsacia. Conoció y tuvo 
el honor de ser presentado a los más grandes je- 
fes del ejército francés, mariscales Joffre, Cas- 
telaau y demás eminentes generales que coman- 
daban ejércitos. 

Fué motivo, de parte de M. Clemenceau, de un 
articulo de dos columnas que, sobre unas decla= 
raciones sobre la guerra, hiciera al regresar del 
frente, donde lo trata como al eminente agregado 
militar de la República Argentina, etc. 

De regreso al país fué nombrado profesor en 
la Escuela Superior de Guerra, donde permaneció 
cuatro años. En seguida jefe de E. M. de la 5» 
División del Ejército en Tucumán. Después en 
1921, jefe del 3 de Artillería. En ambos coman- 
dos asistió a las grandes maniobras que tuvieron 
lugar ea sus respectivas divisiones. Nombrado por 
el general Uriburu, miembro de la Comisión Téc- 
nica de Armamentos, que tiene a su cargo todo lo 
que fué la preparación del plan de Adquisiciones, 
donde desempeña el cargo de presidente de la Co- 
misión de Artillería y Secretario General de toda 
la Comisión. Por razones de índole muy particular, 
fué requerido nuevamente por el coronel Valotta, 
para ejercer la cátedra de táctica y servicio de 
E. M. en la Escuela de Guerra, cargo que desem- 
peñó los años 1926 y 1927, Al terminar su manda- 
to, es enviado como asesor técnico militar de la 
Misión Argentina ante la Conferencia del Desar- 
me en Ginebra. Asiste también en este período a 
diversas maniobras tanto en el ejército alemán co- 
mo en el francés. 

En 1929 es llamado al país y se le nombra sub- 
jefe del Estado Mayor General del Ejército. En 
este cargo lo sorprende la revolución de 1930, en 
la que toma parte, en la forma de todos conocida. 
En la noche del 8 de septiembre, cuando el ataque 
de la Casa Rosada y mientras tomaba disposicio- 
nes para repelerlo fué gravemente herido en la 
puerta principal de la Casa de Gobierno, herida 
que lo retuvo hasta diciembre en el hospital. No 
curado aún de sus heridas, fué y se hizo cargo de 
la 3% División del Ejército en Paraná, donde el ser- 
vicio y la falta de medios le reabrieron sus heri- 
das, motivo por el cual fué enviado a Europa a 
curarse, además de darie una misión de estudio 
compatible con su estado físico. 

Cursó allí varias escuelas (la de generales en 
Versalles, la de Artillería en Metz, la de guerra 
en Paris). 

De regreso al país ha desempeñado la presiden- 
cia del Consejo de Guerra para Jefes y Oficiales 
y la Dirección General del Personal. 

Es autor de varios libros que han llenado sen- 
tidas necesidades de la bibliografía argentina, es 
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Primer DRAMA de 
que se desarrollo en 


La trágica rivalidad entre el comandante Franciscó 
por el amor de la bella Maldonada, una de las primerW 


POR CELOS, EL CRUEL RUIZ GALAN HIZO ASESINA 
ANTES QUE SER MUJER DE EL, HUYO DEL FUERTÍ 
POR UNA 


Por EROS 


puño y letra por don Ulderico Schmidel, 
cuentan la rutinaria y aventurera vida qué 
llevaban los audaces componentes de la ex- 
pedición del osado adelantado don Pedro 
de Mendoza, fundador de la benemérita 
Ciudad de la Trinidad y Puerto de Nues- 
tra Señora del Buen Aire. 

Entre tantos cronicones de armas que 
describe el primer historiador del Río de 
la Plata, se destaca, empero, la narración de 
un hecho que, aunque acotado por Schmi- 
del en forma breve y sín mayores deta- 
lles, le atribuye el mérito — si es que 10 
Ad hay — de ser el primer drama de amof 
. y odio que se desarrolló en estas tierras 
tan alejadas de Dios en aquella romántica 
época. 
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Expedición arriesgada 


A noche del 24 de agosto de 1535 

zarpaba del puerto de Sanlúcaf ” 

Barrameda una escuadra compues 
por varias naos, algunas de ellas de al 
bordo y notablemente artilladas. Era “” 
expedición del capitán general y adela 
tado don Pedro de Mendoza, caballero * 
ilustre linaje y gentilhombre del emP do 
dor Carlos 1, quien lo había autoriz% 
para conquistar y poblar las márgenes 


EMPERADOR CARLOS 1 


E paso transitoriamente por 
Sevilla en una excursión 
relámpago por Europa, re- 
cuerdo que mi mayor an- 
helo periodístico fué el vi- 
sitar el célebre Archivo de 
Indias, donde está compendiada en esos 


centenarios pergaminos manuscritos por 
monjes y hombres de pro y guerra, la his- 
toria de la conquista del Nuevo Mundo co- 
lombiano 

Me engolfé con especial voluptuosidad 
en la lectura de antiquísimos legajos con 
olor a moho y a incienso, que, escritos de 
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mar Dulce recientemente descubierto 
Juan Díaz de Solís? p 
La escuadra estaba compuesta pof p< 
ce naves; “La Magdalena” era la n80 
pitana y en ella viajaba Mendoza; era ba 
hermosa fragata que desplazaba u 
cientas toneladas; seguíanla los 8% 


AMOR, sangre y odio 
el Rio de la Plata 


Ruiz Galán y el maestre de armas Juan de Osorio, 
mujeres que trajo el adelantado Mendoza a estas playas. 


A OSORIO, NOVIO DE LA MALDONADA; Y ESTA 
A LAS TOLDERIAS INDIAS, SIENDO PROTEGIDA 
LEONA. 


NICOLA SIRI 


“Santantón”, “La Anunciada” y “La Tri- 
nidad”. Luego las carabelas “Santa Cata- 
lina” y “La Concepción”, y, por último, cua- 
tro pesados barcos menores donde iba la 
vitualla de la expedición y que eran de 
pertenencia de don Alonso de Cabrera. 

La tripulación estaba compuesta por 800 
hombres, cuarenta de los cuales eran el 
Estado Mayor del Adelantado; otros treinta 
habían sido designados regidores de las 
tres primeras ciudades a fundar. Había 
también ciento cincuenta alemanes, ocho 
Sacerdotes y varias mujeres; entre ellas las 
que la historia consigna: Ana, Isabel de 
Guevara y la Maldonada, protagonista de 
Nuestra historia. 

Entre los caballeros y nobles embarca- 
dos figuraban don Juan de Osorio, jefe 
de infantería; Alfonso de Cabrera; Juan de 
Ayolas; Diego de Mendoza, hermano del 
adelantado; Francisco Ruiz Galán; Sancho 
del Campo; Domingo de Irala, y muchos 
Otros que la historia no menciona. 

La expedición, la más poderosa de cuan- 
tas habíanse organizado en la Península 
Para la conquista del Nuevo Mundo, puso 
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PEDRO DE MENDOZA 


Amor y odio 


poco de estar a bordo de “La Map- 


Proa a las Islas Canarias, donde se le in- 
COrporaron tres navíos más y cuatro com- 
Pañías de soldados que estaban a las órde- 
nes del capitán Miguel López Gallegos, 
Célebre en la conquista de Tenerife. 

Con este nuevo refuerzo la expedición 
del adelantado Mendoza se lanzó impá- 
Vido a tratar de realizar la fantástica em- 
Presa de don Pedro, de colonizar las re- 


Hr bañadas por el anchuroso mar 
Uice, 


dalena”, la hermosa Maldonada se 
sintió profundamente atraída por la 
gallarda bizarría del maestre de armas Juan 
de Osorio, arrogante mozo de veinticinco 
años, de una rara belleza varonil; valiente 
hasta la temeridad y que gozaba de gran 
prestigio entre sus compañeros de armas. 
El hidalgo Juan de Osorio, por su parte, 
sintió el influjo del dulce mirar de los 
morunos ojos de la Maldonada, a los que 
unas largas y sedosas pestañas le daban 
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al mirar un dejo de misterio y de fascina- 
ción irresistible. 

Una noche Osorio montaba guardia en 
el castillo de proa de la fragata. En eso 
distinguió la grácil silueta de la Maldonada 
que, apoyada contra una de las amuras de 
la nave, contemplaba las rizadas aguas del 
océano desconocido, el que a la luz de la 
luna hermosa, rielaba la superficie como 
si hubiese sido bruñida o como si miriadas 
de escamas brillantes flotaran sobre las 
tranquilas olas... 


El apuesto Osorio se le acercó: 

— ¡Qué hermosa noche nos depara Dios, 
verdad? 

Ella contestó con un suspiro y le envol- 
vió en una mirada tan intensa y ardiente 
que él quedó extasiado ante ella. 

— Depongo a sus pies, bella señora, mi 
espada y mi vida, que lo significa todo 
para este su siervo, que noches ha que no 
duerme atormentado por su angelical vi- 
sión... 

— Yo en cambio le ofrezco a usted mi 
gran amor. ¡Acéptelo caballero! 

— ¡Gracias mil, señora mía!... 

Un ardiente beso selló aquella mutua 
confesión de amor, a la hermosa luz de 
una luna tropical. 

En ese mismo momento el metálico rui- 


do de una daga que se envaina y la fur- 
tiva sombra de un hombre que se oculta 
en una escotilla de la nave, demostró que 
la traición rondaba en la fragata... La 
luna, se ocultó por unos instantes y cuan- 
do volvió a brillar en el cielo, los enamora- 
dos ya no estaban mirando al mar, Ella 
se había retirado a su pequeño camarote y 
Osorio, contento y gozoso de su amor, can- 
turreaba una vieja canción del Cid, mien- 
tras se paseaba por el puente. 
Pero el odio y el despecho más feroz se 
incubaban enelco- 
razón umbrío del 
capitán Ruiz Ga- 
lán, que, agazapa- 
do tras la vela del 


trinquete, acaricia siniestramente la berbe- 
risca empuñadura de su daga... 


La traición 


navegando frente a las costas del BF*" 
sil. A bordo de “La Magdalena” haY 
un ambiente de sordidez no disimulada. 
Osorio ha caído en el enojo del adela” 
tado, gracias a las intrigas de Ruiz Gal 
que está despechado y humillado por 5 
Maldonada, a quien una noche acechó 
la puerta de su camarote y quiso besaf 1e 
la fuerza. Enterado Osorio, por poco el 
parte el corazón con su espada. Pero 1 
bizarro enamorado no se da cuenta que “- 
trición le está envolviendo en sus 


S ESENTA días después la escuadra está 
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el amor de ella le hace vivir en un soñado 
paraíso ajeno a lo que pasa a su alrededor. 
¡Funesta pasión! 

Esa noche al ir Osorio a tomar puesto 
de guardia en el puente de proa, se le 
acerca Juan de Irala con la espada desen- 
vainada acompañado de cuatro arcabuceros. 

— ¡Capitán Juan de Osorio, daos preso! 

— ¿Quién lo ordena? 

— Don Pedro de Mendoza, 

— ¿De qué se me acusa? 

— Haber querido insubordinar la tripu- 
lación para apoderezros de la escuadra... 
— ¡Mientes, canalla! 
— Lo veremos. ¡Daos 

preso! 

Los soldados lo rodean 
al valiente capitán, el que 
es conducido a la cámara 
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de popa, donde el Adelan- 
tado y su Estado Mayor 
están reunidos en tribunal 
de guerra. 

Un silencio de muerte reina en la cáma- 
ra al entrar Osorio, quien iba elegantemen- 
te vestido llevando al cinto una daga. Con 
gesto altivo se cuadró ante el Adelantado. 

— Capitán Juan de Osorio, se os acusa 
de tata traición. 

¿Quién? 

— y Ruiz Galán se adelanta ha- 
cia el preso. 

¿— Es una vil calumnia, mi señor; yo Os 
digo que.. 

— Nada alegéis; todo lo sé y ya habéis 
sido juzgado y condenado. 

— ¿Condenado? 

— ¡A muerte! 

Juan de Osorio, pálido pero terriblemen- 
te altivo, se llevó la mano a la gorra para 


acatar tan espantoso veredicto que dictara 
el Adelantado; en ese momento fué asido 
por los brazos por Ayolas y Ruiz Galán; 
y el primero, quitándole a Osorio la daga 
que llevaba al cinto, se la sepultó tres veces 
en el corazón... 

Un chorro de sangre brotó del pecho de 
la víctima y salpicó el rostro a don Pedro 
de Mendoza. 

El valiente Osorio cayó sobre el tapiz 
de la cámara en medio de un gran charco 
de sangre; y simultáneamente un grito 
horroroso se oyó en un ángulo del salón. La 


Maldonada, con el cabello suelto y los ojos 
desencajados por el terror se arrojó sobre 
el cuerpo del moribundo. 

— Te han asesinado, amor mío... ¡Ah, 
malditos traidores!.. 

Osorio abrió los ojos y tras una amarga 
sonrisa expiró en brazos de su amada. 

La Maldonada contempló por un ins- 
tante el cádaver; luego se irguió como una 
leona herida frente a don Pedro, que es- 
taba silencioso. 

— Temed la ira del Cielo, señor. ¡Mal- 
ditos seáis los responsables de este asesi- 
nato! ¡Donde quiera que vayáis os ator- 
mentará la horrorosa visión de este san- 
griento crimen! Temed la ira de Dios, se- 
ñor Adelantado! ¡Temedia!... 

Y lanzando una carcajada horrorosa huyó 
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la Maldonada a refugiarse en su camarote, 
de donde fué sacada a la fuerza cuando 
ya se había fundado el fuerte del primitivo 
real de Buenos Aires, en la margen inex- 
asesino? Antes prefería la muerte a ma- 
no de los querandíes”. 


Hambre, miseria y entereza 


los once meses la situación era in- 

sostenible para los habitantes de la 

miserable Buenos Aires. De mil qui- 
nientos expedicionarios, apenas quedaban 
doscientos en un estado calamitoso, ham- 
brientos y semidesnudos. 

Juan de Ayolas, no de los conjurados 
en el crimen de Osorio, cerca del fortín de 
“La Candelaria”, en las márgenes del Pa- 
raguay, había muerto con cien compañeros 
más a manos de los guereros agacés. 

El adelantado Mendoza, presa de una 
grave enfermedad que le consumía lenta- 
mente, había emprendido viaje a” España; 
falleció en mitad del camino, siendo sepul- 
tado en el mar. 

El cruel Ruiz Galán, con el cargo de 
capitán general, gobernaba el real hasta 
que regresara Irala que había ido — aun- 
que tardíamente — en auxilio de Ayolas. 

Dentro de la primitiva ciudad la situa- 
ción se agravaba por momentos. Cien mil 
querandíes y charrúas, en una alianza for- 
midable, se prepa- 
raban para des- 
truir totalmente el 
villorrio de ran- 
chos de barro y 
paja. 

El hambre en- 
tre los habitantes 
hacía estragos. 
Tres soldados ma- 
taron un caballo 
para comer y Ruiz 
Galán los mandó 
ahorcar sin juz- 
garlos. Al día si- 
guiente los cadá- 
veres de los ajus- 
ticiados pendían 
de las horcas, sin 
piernas. ¡Habían 
sido devoradas 
por los ham- 
brientos habitan- 
tesLx, 

La Maldonada 
vivía en una cho- 
za miserable cer- 
ca de la empali- 
zada que da al río. 


Ruiz Galán la asediaba continuamente, pe- 
ro ella lo había rechazado con altanera in- 
dignación: “¿Ser la mujer de un cobarde 
asesino? Antes prefería la muerte a ma- 
no de los querandíes”, 

Esa tarde se enteró por un soldado de 
que el cruel e implacable Ruiz Galán pen- 
saba rendirla por hambre a sus bastardas 
pretensiones. 

Ella tomó su determinación. Buscaría 
amparo entre los indios cuyas tolderías 
divisaba todos los atardeceres en que ella se 
asomaba a la empalizada y dejaba perder 
su mirada en Ja inmensidad del tranquilo 
mar Dulce. 


La fuga y el milagro 


vVANDO la noche cerró sobre el real, 

la intrépida Maldonada lió las pocas 

prendas que le quedaban y, sin ser 
vista por los centinelas, huyó de la ciudad 
maldecida. 

Toda la noche caminó bordeando la costa 
preñada de ruidos extraños y sombras, lo 
que no arredraba a la valiente fugitiva. Al 
amanecer, rendida de cansancio, buscó re- 
fugio en una cueva natural de la cos- 
ta, y al entrar en esa gruta quedó para- 
lizada por un repentino terror, pues a su 
vista vió una enorme leona que en el fondo 
de la cueva rugía sorda y dolorosamente. Ya 
fuera por la fati- 
ga de la fuga, co- 
mo por la impre- 
sión causada a la 
vista de la fiera, 
la Maldonada se 
desmayó, 

Cuando recobró 
el sentido halló a 
la leona echada a 
su lado y que le 
lamía las manos 
en son de súplica. 
Mujer al fin, ella 
comprendió el es- 
tado de la fiera, 
la que, atendida 
por la valerosa 
mujer, dió a luz 
dos hermosos ca- 
chorros. 

Al querer mar- 
charse, la leona le 
dió a entender con 
significativos ru- 
gidos que no que- 
ría que se fuera. 


(Continúa en 
la página 126) 
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Para placer del bebé 


Un 
arlequin 


E aquí un arlequín baila- 

rín, flexible y delgado co- 

mo lo exige la tradición 
y que cualquier mamá o papá, 
munidos de un pedazo de car- 
tón, de una pequeña vasija de 
cola, algunos lápices de colores, 
un trocito de latón y otro de 
bramante, podrán fabricar en 
menos de una hora, sin que le 
cueste otra cosa que un poco de 
paciencia. 

Este juguete se compone de 
tres partes: el cuerpo, los brazos 
y las piernas. Cada parte está 
cortada, según el dibujo que 
damos en el mismo tamaño de 
ejecución, en un cartón fuerte 
de"igual espesor y que cada par- 
te consta de dos encolados uno 
sobre otro. Sobre una faz se 
pinta en tonos vivos los deta- 
lles de la figura y del vestido. 
El rostro está ligeramente pin- 
tado de color ocre, los labios de 
rojo, la mascarilla y el sombrero 
son negro o azul vivo, así como 
también la gorguera y el volante que lleva en la cintura. 

El vestido está compuesto de rombos amarillos y azu- 
es, o rojos y verdes. Se hacen en seguida los brazos y las 
piernas y se les coloca de cada lado del cuerpo, al revés, 
con la ayuda de un latón doblado doble introducido con 
la ayuda de un punzón, a la vez en el cuerpo y en el 
brazo o en la pierna; la parte doblada que está curvada 
en bucle, al derecho, y las dos extremidades del latón que 
están abiertas, al revés. Luego se pliega en dos un pedazo 
de bramante de unos 40 centímetros de largo y a unos 12 
centímetros del plegado se introduce un lado del bra- 
Mante en cada pierna en el punto Á, con la ayuda de un 
Punzón. Se ajusta el bramante con un nudito en el espesor 
de la pierna. Cada lado del bramante se introduce en lo 
alto del brazo, pasando luego debajo del mismo y salien- 
do por el punto B. Se ajusta cada lado también por 
Un pequeño nudo. 

s necesario tener cuidado que el bramante no esté 
demasiado tenso entre los puntos B y A, y sobre todo 
Que el bramante tenga igual largo en los dos lados. 
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Conejo saltado 
con TOMALtES 


ORTADO en pequeños tro- 

zos el conejo, se sazona 
con sal y pimienta, salteán- 
dolo en manteca con un ra- 
mito guarnecido, un poco 
cargado de tomillo y dos 
ajos aplastados. Apenas ha- 
ya tomado color se agrega 
una cebolla picada, Después 
de revenida un poco se agre- 
gan seis tomates bien ma- 
duros y pelados, cortados en 
cuadros, y una copa de “fon- 
do” de ternera; se vierte to- 
do en una cazuela de barro 
y, tapada, se termina de co- 
cer. Se sirve en la misma re- 
tirando el ramito, 


Soplado 
de coliflor 


$ E tiene preparado un pu- 
ré de coliflor, bien seco, 
en cantidad de medio kilo; 
se traba todo junto y sazó- 
nase con sal, pimienta y 
nuez moscada; se deja en- 
friar; luego se le incorporan 
siete yemas de huevos; se ba- 
ten las claras a nieve para 
reunirlas al compuesto; se 
pone en una cacerola de pla- 
ta o cocotera de porcelana, 
que se expondrá al horno 
templado durante media ho- 
ra; cocido a buen color, se 
sirve apenas sacado del hor- 
n0. Pueden también cocerse 
las porciones dentro de caji- 
tas a propósito. 


Bizcochitos 
de Inglaterra 


N un recipiente se traba- 

ja 300 gramos de azúcar 
con cinco huevos enteros; 
cuando esté bien esponjoso 
se agrega 300 gramos de ha- 
rina bien seca y cernida, y 
raspadura de corteza de li- 
món. Con la manga se for- 
man bizcochitos sobre placa 
untada y enharinada; se de- 
jan al calor de la estufa dos 
horas; se cuecen a horno 
templado. 
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EL ARTE . 


CULINARIO 
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Un copetín 
MANHATTAN 


UAL es o cuáles son los primeros batidos 

que vieron, no la luz del día, sino la obs- 

curidad del entre pecho y espalda? Uno 
de los primeros ha sido el “Manhattan cocktail”, 
creado por los cocteleros de alto vuelo norteame- 
ricanos. Y como no pocos ignoran, el “cocktail” 
— cóctel, en castellano — tiene su origen en Es- 
tados Unidos. Hace de esto mucho tiempo... 
“Cocktail” quiere decir cola de gallo, y su crea- 
dora fué nada menos que una hermosa muchacha, 
hija de un tabernero reñidor de gallos, la que, 
para festejar el triunfo de uno de estos animales 
de su padre, preparó en una pansuda vasija una 
mezcla de bebidas que resultó de primera agua, 
es decir, brillantísima. Los concurrentes, en prue- 
ba de satisfacción — así como otros en prueba 
de amistad firman una foto, — se liquidaron va- 
rias de aquéllas, bebiendo a la salud de la cola 
del gallo ganador. De ahí su nombre; de ahí su 
origen. El Manhattan se prepara así: 


En un vaso o coctelera con hielo: 
Gotas de angostura. Un chorro de cu- 
rasao. Media copa de vermut dulce. 
Media copa de whisky. Agitar. Servir 
colado con una frutita y torcer una 
corteza de limón por encima. 


Escribo Manhattan con «mayúscula, pues su 
nombre lo toma del de la isla donde se levanta 
Nueva York, y, además, porque, como decía fray 
Gerundio de Campazas, hemos de escribir las co- 
sas chicas con minúscula y las grandes con ma- 
yúscula; así, Carnero con mayúscula, pues es más 
grande que el cordero. Y el Manhattan bien vale 
una letra grandota.—V, 
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TODOS LOS 
QUE CAMINAN 


Caminar es un placer cuando no 
duelen los pies. 


El remedio más eficaz para las enfermedades de los pies es 


Tarborats>' 


SALES SANATIVAS 


Un puñado de Tarborats en baños de pies calientes, constituye 
la cura ideal de los males de los pies. 


Los callos y durezas se ablandan, los juanetes y uñas encar- 
nadas se desinflaman, la sangre circula mejor y los pies 
se deshinchan. 


Tarborats deja los pies como nuevos; se camina sin pensar 
en ellos. 


$ 1.90 en todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco -Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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DEL REMATE 


(Continuación) 


En las notas anteriores hemos visto que las po- 
sibles respuestas del compañero del abridor po- 
dían ser: a) Delimitadas; b) Exploradoras; c) 
Compulsivas hasta llegar a “game” (“Forcing”) 
y Cc) Invitantes a “slam”. 

Voy a exponer ahora algunos ejemplos de ma- 
nos de difícrente composición, estudiando la for- 
ma en que el abridor debe continuar el desarrollo 
del remate ante una respuesta de las dos primeras 
clases, dejando las dos últimas para cuando trate 
las declaraciones de “slam”. 

Las respuestas delimitadas pueden indicar debi- 
lidad (1 S.T. o un simple aumento en el palo de 
apertura) o fuerza (salto en Sin Triunfo o au- 
mento saltante en el palo del abridor). Las exrplo- 
radoras, a su vez, pueden ser neutrales (Uno-so- 
bre-Uno) o fuertes (“Dos” de palo de rango me- 
nor). Como la forma en que el abridor debe con- 
tinuar, varía según la clase de respuesta que re- 
ciba de su compañero, encararemos el desarrollo 
del remate de acuerdo con las cuatro posibles con- 
testaciones citadas, 

I AAxx Y A-xx 0 A-7-x-x-x e x-x 
Apertura: 1 O 

Como ésta es una apertura mínima, una res- 
puesta de 1 S.T. o de 2 Y debe ser pasada. 

Sobre 2 S.T. o 3 O, declararemos 3S.T., mien- 
tras que sobre 3 ST. pasaremos. 

Si la respuesta fuera 14 o 19, la situación 
del abridor no es muy cómoda, pues debiendo vol- 
ver a hablar y no teniendo ee, no puede anunciar 
1 ST. — La mejor solución es aumentar a 2 en 
el palo del compañero para pasar luego a cualquier 
cosa que no sea un “forcing”. 

Sobre 2 He, no debe anunciarse 2S.T, porque 
esa respuesta indica siempre valores importantes; 
debe redeclararse el O, entendiendo pasar a me- 
vos que el compañero obligue. 
ll A A-K-10-9x-x Y A-Q-x 

Apertura: 1 A 

Aunque no muy rica en cartas altas, esta mano 
es excelente como distribución. Si el compañero 
responde 1ST., redeclararemos el A sin salto y 
si ahora anuncia 2 ST., mostrando que su primera 
respuesta correspondía a un máximo dentro de sus 
límites, contrataremos “game” en A. Si su res- 
puesta hubiera sido 2 4%, aumentaremos a 3, es- 
perando que pueda llevarnos a 4. 

Sobre 2 ST. declararemos 3 4%, dejando al 
compañero la decisión final. Sobre 3 ST., invitare. 
mos a “slam” anunciando 5 4%. Si su primera res- 
puesta fuera 3 4%, aumentaremos a 4 y si respon- 
diera directamente 4 4%, pasaremos. 

Como la apertura corresponde al palo de más 
alto rango, mo puede haber respuesta de Uno- 
sobre-Uno. Si anuncia 2 Y, aumentaremos a 3 
Y, mientras que sobre 2 O 6 2 ee, redeclarare- 
mos nuestro palo. Si ahora nos da un aumento, 


O xx de x-x 


subiremos a 4 4%; si anuncia 2 ST. aumentare- 

mos a 3 ST. Si en cambio redeclura su propio pa- 

lo, nos veremos obligados a pasar. 

TIT AA-J-Sxx Y A-Kx 0 xxx 
Apertura: 1 4. 

Con esta mano, una respuesta de 1 ST. o de 
2 %ñ%, no sugiere posibilidades de “game” y debe 
ser pasada. 

Sobre 2 ST. 6 3 4, contrataremos “game” en 
ST. o en 4, respectivamente. Sobre 3 ST, o 
4 A, pasaremos. 

Si la respuesta fuera 2 Y, aumentaremos a 3 
y sobre 2 Y 62 ele, redeclararemos nuestro palo 
de apertura. Si sobre esta redeclaración anuncia 
2 ST., aumentaremos a 3 ST., mientras que si re- 
declara su palo, pasaremos. Como se ve, el proce- 
dimiento que debe seguirse con esta mano y con 
la anterior es casi idéntico. La única diferencia se 
originaría si nuestro compañero respondiera 2 O 
y sobre nuestros 2 4%, anunciara 3 de; en 
caso con la mano 11 podríamos contratar 3 ST. 
mientras que con la Il deberemos contentarnos 
coa un retorno a 3 O. 


IV Axx QDA-Kxxxx OQ Á-x e x-x-X 
Apertura: 1 Y. 


Si el compañero responde 1 ST., declararemos 
29 y si insiste con 2ST., haremos “sign-off” con 
3 Y. Si su primera respuesta fuera 2 Y, pasar 
remos. 

Ante ua aumento directo a 3 Y, iremos a 4 Y 
sobre un aumento a 4, pasaremos. Sobre 2 Sl» 
anunciaremos 3 Y, dejándole la decisión final Y 
sobre 3 ST., viendo una pequeña probabilidad 4e 
“slam”, declararemos 4 Y, haciéndole saber qué 
puede contar con un palo largo y fuerte. 

Si la primera respuesta fuera 1 4, redeclara- 
remos muestro palo y si el compañero redec 
el suyo a su vez, pasaremos, mientras que si anun- 
cia 2 ST., lo llevaremos a 3 ST. Si su segun 
canto fuera 3 Y 6 3 e, haremos “sign-ofí” Con 
39. ” 

Si respondiera 2 Y 6 2 eb, también redeclaras 
remos los Y, entendiendo contratar 3 ST. si le 
anunciara 2; pasar si redeclara su palo O o 
rar 3 Y si hiciera un cambio a otro color. Si Ñ 
pués de una respuesta exploradora, nuestro Lon 
pañero aumenta en Y, contrataremos “game - ó 
V AAKxxx YAxx 0 K-xx dx 

Apertura: 1 4. 


Sobre una respuesta de 1 ST., se debe panes 
sobre 2 A, debe aumentarse a 3. “ga- 

Sobre un aumento a 3 A, contrataremo, de 
me”, mientras que sobre una respuesta de $ 
pasaremos. Si la primera respuesta o 
ro fuera 2 ST. xaumentaremos a 3 ST. A CInos 
que sobre una contestación de 3 ST. inv! 
a “slam” anunciando 4 ST, 


de xx 
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Sobre una respuesta exploradora de 2 Y 6 
2 0, aumentaremos en el palo del compañero, 
mientras que sobre 2 efe, redeclararemos nuestro 
palo. Si su segunda respuesta fuera un aumento 
en A, contrataremos “game” en dicho color. 
VI AA Q K-Q-j-xx-x 0 A-xx ele K-x-x 

Apertura: 1 Y. 

Como esta mano es muy fuerte, sobre una res- 
puesta de 1 ST. redeclararemos nuestro palo en 
salto anunciando 3, mientras que sobre un simple 
aumento a 2 Y, iremos directamente a 4, 

Sobre una respuesta saltante del compañero en 
ST. o en nuestro palo, debemos sin duda alguna 
llegar a “slam”; el procedimiento a seguir será 
estudiado al tratar este tema. 

Sobre cualquier respuesta exploradora, debe ha- 
cerse un “forcing” a “game” calificado, decla- 
rando 3 Y. 

VII 4A A-Q-10-x-x-x Y Azxxx 0Oxx bx 
Apertura: 1 A. 

Debido a la gran fuerza distribucional que esta 
mano contiene, la apertura está justificada. Si la 
respuesta del compañero fuera 1 ST., redeclara- 
remos nuestro palo, entendiendo continuar hacién- 
dolo en forma de “sign-off”. Si su primera res- 
puesta fuera un simple aumento, llevaremos el 
remate a 3 Ah, esperando que él pueda darnos 4. 

Sobre un aumento en salto a 3 4, subiremos a 
4, mientras que sobre un salto a 4, pasaremos. Si 
el compañero respondiera 2 ST., declararemos 
34, y si ahora anunciara 3 ST., insistiríamos con 
4 4. Sobre una respuesta inmediata de 3 ST. anuo- 
ciaremos 4 4%, dejando bajo su responsabilidad el 
Íuturo del remate. 

Sobre 2 Y, aumentaremos a 3; sobre 20 6 
2 8, redeclararemos nuestro palo, entendiendo pa- 
sar si él redeciara el suyo. Si la segunda declara- 
ción del compañero fuera 2 ST. 6 3 de un nuevo 
palo, haremos “sign-off” con 3 4A, mientras que 
si nos diera un aumento en nuestro palo, iremos 
a “game”. 

VII AAx Y Ax O K-10-x-x-x-x ee K-x-x 
Apertura: 1 O. 

Si el compañero responde 1 ST., redeclarare- 

mos auestro palo y si ahora anuncia 2 ST., corre- 


remos el albur declarando 3 ST. Si su primera 
respuesta fuera un simple aumento en O, invita- 
remos a “game” anunciando 2 ST. 

Sobre una respuesta de 2 ST., iremos a 3 ST., 
mientras que sobre 3 ST. invitaremos a “slam” 
anunciando 4 ST. Si la primera respuesta fuera 
3 O, nos encontraremos frente a un problema que 
solamente podría resolverse con una mirada al 
juego del compañero; en efecto, la composición de 
su mano, aun teniendo los mismos valores en car- 
tas altas, podría ofrecer grandes posibilidades de 
“slam” como apenas rendir un “game”. En con- 
secuencia, nos conformaremos con la prudente res- 
puesta de 3 ST. 

Sobre 14 6 109, declararemos 2 O. Si alo- 
ra el corfpañero ¡osiste en su palo o declara el 
otro palo mayor, anunciaremos 2 ST., invitando a 
“game”; si su segundo anuncio fuera 3 Y ó6 2 ST. 
iremos a “game” cn esta última denominación. 

Si su primera respuesta fuera 2%, aumenta- 
remos a 3 eb. 


IX AAx YD A-Qoxx-x 0 A-Qx ee x-x-x 
Apertura: 1 Y. 


Si la primera respuesta fuera 1ST. declarare- 
mos 2 Y, pensando aumentar a 3 ST., si la ma- 
no que responde volviera a hablar. Sobre un sim- 
ple aumento en Y, anunciaremos 2ST., esperan- 
do que él pueda declarar 3 ST. 649; si sólo 
subiera a 3 Y, pasaremos interpretando dicho can- 
to como un “sign-ofí”, 

Sobre una respuesta de 2 ST. aumentaremos a 
3 ST. y sobre un aumento saltante a 4 Y, pasa- 
remos. Si la contestación del compañero fuera 
35ST.63 Q, veríamos probabilidades de “slam” 
y porcederiamos en consecuencia. 

Ante una respuesta de 14, se debe anunciar 
1ST., pues si sobre este canto él no puede hablar 
nuevamente, las posibilidades de “game” son poco 
menos que nulas. Si vuelve a hablar, buscaremos 
el “game”. 

Sobre 2 +, declararemos 2ST., mientras que 
sobre 2 Y, aumentaremos a 3 0. 

En la próxima nota agotaré el tema del desarro- 
llo del remate ocupúndome de la forma de tratar 
las manos bicolores y tricolores. 


EL TORNEO OLIMPICO DE 1936 


Este año, a pesar de la mala época fijada, el 
toraco Olimpico ha' sido disputado en nuestra ca- 
bital. Como se sabe, dicha prueba de pericia com- 
Prende 16 manos elegidas por una comisión de ex- 
Dertos norteamericanos, cuyo juego es comparado 
Con un par que representa la perfección, tanto en 
el remate como en el carteo y por lo tanto el éxi- 
to no está supeditado a la actuación de los demás 
Participantes, sino a la capacidad del jugador que 

e emplear una técnica inmejorable puesta al 
Servicio del buen criterio. 

El 4 por la noche se reunieron en el León Ca- 
Sabal Bridge Club y en el Centro Escandinavo, 

parejas constituidas por los siguientes aficiona- 
dos: G. Wallin-H. L. Tandberg, Alicia J. de 

nenstróm - Curt Schenstróm, Greta Ohlsson - 
A. Hiiding Ohlsson, H. Vicktróm - B .J. Norloff, 

Siderio Reich - Maria de Lilienfeld, Guillermo 
A, Salcedo - Adolfo A. Gabarret, Ernesto de la 
Cárcova - Nicolás Vedernokov, Esther C. de Da- 
tes - Julio Segura y Ana de Beer - José Pallester, 
Que jugaban en la posición Norte-Sur y G. Ka- 


rell- O. Kraepelin, Anna Thomasson - T. Tho- 
masson, Inga Lindh- Anny Brander, Naima Mo- 
dia - Elsa Cederluog, Juan Becker - Ladislao Wei- 
ner, G. Fernández Madero - Carlos Ortiz, Mauri- 
cio Jammes - José Galvalisi, Florencio Lozano - 
Jorge Frigoni y L. F. Thorn - Eugenio Selke, que 
ocupaba la posición Este - Oeste, 

Las manos de este año son todas en extremo 
interesantes y de tipo real, no siendo menester re- 
eurrir a malabarismos para acertar coco la mejor 
manera de jugarlas. En el próximo número ini- 
ciaré su comentario por considerarlas fuente de 
verdadera enseñanza para los aficionados que no 
han tenido ocasión de conocerlas. 

Aunque hay que esperar el juicio del comité 
olímpico de Nueva York para poder conocer el 
resultado definitivo, puedo adelantar que las pa- 
rejas que más se han acercado al par previsto han 
sido las constituidas por los señores Vickstróm y 
Norloff, Salcedo y Gabarret y señora Beer - Pa- 
Nester en el viento Norte - Sur y las que formaban 
los señores Karell y Kraepelin y Lozano - Frizo- 
ni en Este - Oeste, 
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icional bordea, 


Implacable y 


por momentos, 
J lencia 
1S quie- 
3 de que 
armado. Tam- 
idad y en 


0505, 


ropa 


“Europa no se salvará de la 


“Europa re la g ra 


1 las 
los cálculos 
ma del mur 

¿Cómo 

Una nueva ienda arrastraría al aniquila- 
miento total. No hay más que tener en cuenta los 
medios armamentistas que se pondrían en juego, su- 
perados y refinados cabe la expresión, con rela- 
ción a aquellos que durante el nefasto periodo de 
1914 a 1918 sembraron luto, mis y asolamiento 
del otro lado de los mares. 

La guerra del gas, la guerra q 
guerra mecánica, 
bor recta de los ejérci 

Un solo hombre puede ab: 
ciudades enteras, mediante productos 
asombrosa actividad destructora; uno solo 


vocar, en minutos, la extinción de miles 
humanos con 


a de g 
gran influer Y si añadimos a esto el hecho 
de que muchas máquinas — inclusive los buques Y 

” aviones — se pueden manejar perfectamente des- 
de puntos estratégicos, sin los riesgos personales qUe 
antes reducian las filas armadas, disminuyendo, Pof 
tanto, la acción combativa, tendremos una visión Pa” 
vorosa que ojalá no alcance a realizarse, 


estuosamente ; 
ms; el al- 


lca en una sola duda, 


cruzan 


cor 


la misma 
la cola- 


ni siquiera necesit 


imicos 4 
sde pro- 
seres 


rmenes patológicos de 


las de más 
duración y 
poder lumini- 


ERO ahuyentemos las horrendas 


nico las ven- apariciones y mMiremos, con un 
d 1 . poco de atención, hacía Italia, 

e al precio Sigue haciéndose la ofendida y flir- 

5 teando con el Reich, que, para des- 

mas barato lumbrarla, se empeña en exhibiciones 
la casa espe- de atletismo y bravura. 

. ye ¿Será? ¿No será? . 
cialista, des- Como en los amores de gran espectáculo, Se des 


hoja una imponente y sorpresiva garúa. 
> 3 mer ad 
de hace 35 Entre tanto se agiliza el comentario. La sgpoo 
- 5 ¡ í r > lanteos 
( jo x ( e alante 
años. es lodo jos y “toda oidos, hacia esos ou 
1 a terminan por formalizarse. ás 
> / ndan M 
Pero, como de costumbre, las sospechas and: pea 
ligero que los acontecimientos, lo que da pw 0 inté- 
o gurar que se está en peras de un cotizado £ 


rimonio de conveniencias. 


o Italia no duda de la necesidad de la pro” quier 
alemana, Con ella estaría preparada para “ eri able 

meracnaci, . o ue de po amé £ 

o te e emergencia de esas que pue den hacer | interés 


cualquier falta de precaución. Además tiene sumo” 

> A en contrabalancear otra alianza que la pont = 
526 BOLIVAR 556 BUENOS AIRES mente nerviosa: la de Inglaterra con Francia. 
¡Si sabré yo, que soy mujer, lo que digo: 
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O es cierto, al menos absolutamente, eso de 
que a río revuelto ganancia de pescadores, 

Austria podría demostrar ahora lo inoportunas 

que resultan ciertas tormentas para los que no están 
en condiciones de hacerles frente y, mucho menos, 
de sacarles provecho. 

Demasiado preocupada está la pobre ante la wo- 
racidad de ciertas naciones mayores que la miran con ojo colmado 
de apetito, como para hacerse la distraida. Sabo que si Italia y Ale- 
manta se abrasan muy fuerte corre el riesgo de que la asfirien 
entre las dos. 

El desmembramiento sufrido a raíz del debate de la Gran Guerra 
la envalentona, y es el momento en que quiere demostrar al mundo 
lo que vale una lección bien dada y mejor aprendida, Por eso alar- 
ma a los de Gincbra, insistiendo en la convocación de una confe- 
rencia danubiana que la rodee de todas las garantías necesarias 
contra una posible agresión alemana, 

Este objetivo no es difícil de conseguir, mediante los buenos ofi- 
cios de la Sociedad. Pero como tampoco allá se da puntada sin nudo, 
el de Habsburgo, que no quiere seguir figurando entre el grupo de 
los monarcas “venidos a menos”, aprovecha la ocasión para expre- 
sar, con toda la intensidad dramática que el caso requiere, sus te- 
mores por el destino del país, y las ventajas del apoyo monárquico. 
Sin embargo, el de Starhemberg, vicecanciller, no atiende tales la- 
mentaciones y aconseja al desterrado que deje los comedimientos 
para “otta” vez... 


OLONIA tienta a los colosos de su vecindad. Lo 

mismo Alemania que Rusia quieren atraerse sus 
preferencias, tanto más preciosas ahora que se quie- 
re activar la formación del bloc defensivo... y eco- 
nómico entre los países de Europa central. 

Tunhatchevsky, ex oficial del Zar y ahora subco- 
misario de Guerra del Soviet al rojo vivo, aprovecha la 
ocasión que lo Neva e Paris para resolver en definitiva el pacto 
franco-ruso, en el sentido de ganarle la delantera a la gente del Reich. 

Si no es lerdo, puede tener éxito, Mientras, Goering se lustra 
las botas para intervenir en unas “partidas de caza” que se reali- 
zarían en regiones polacas a fines de mes, 

L;s mujeres solemos ser muy precipitadas en el juicio. Pero, 
¡qué quieren!; la indolencia de ciertas personas nos desespera, 
sobre todo cuando escomle algo que pretende escapar a nuestra 
penetración. 

Trataremos, pues, mientras «atra cosa no ocurra, de averiguar 
qué hay de cierto en el asunto del pago que Alemania niega a Po- 
lonia por concepto de tránsito ferroviario en el corredor de Dantzig, 


¿7% 


ALCULOS astronómicos se hacer alrededor del 

embargo al petróleo, 

A pesar de las reservas con que estos cálculos se 
efectúan, la presión contra ltalia se intensifica a 
raíz de ellos. 

El informe perital parece revelar que la nación 

am.  fontra quien recaerían las sanciones, importaba, en 
realidad, mucho más petróleo, en los últimos años, que el que 
consignaban las cifras oficiales. 

La diferencia sería de tres millones de toneladas contra una y 
media a dos, más o menos. 

Cambia, pues, el cariz de la situación, dejando en cvidencia que 
talía no podría soportar, por largo plazo, las penalidades con que 
se la amenaza. Si lo que se busca es poner el dedo en la llaga, la 
laga, con tanto combustible de por medio, ya está que arde... 


O estará de más una miradita de inspección a 
la Sociedad de las Naciones. 
¿En qué se ocupa ahora? 
arece que en algo tan importante como los pro- 
blemas de la alimentación, 
que esto lea creerá que se han enterado por 
allá del precio de la fruta en Buenos Aires y quie- 
ren darles “una manito” a las autoridades. Pero no es así. Es sim- 
Cmente que se añade un nuevo organismo a la multifacética y 
de stodónica entidad que concurre en estos d,¡as, a discutir la tesis 
representante australiano, según la cual es evidente “la coexis- 
ncia de una subalimentación y de un excedente de los articulos 
menticios en el mundo”. 
€sultado: Comité mixto para los problemas de la alimentación, 
¿Nos dejarán, por lo menos, abrigar la esperanza de que Ja 
mentación deje de ser un problema ? 


(Continúa en la página 32) 


TENEDO 
CORTE Y CONFECCION 
FARMACIA Y QUIMICA 
PERIODISMO-PUBLICIDAD 
TAQUIGRAFO - CALIGRAFO 
ORTOGRAFIA - ARITMETICA 
AGRICULTOR - GANADERO 
AVICULTOR - APICULTOR 


En sus momentos libres aprenderá 
fácilmente por CORREO una profe- 
sión lucrativa. Envíe el cupón y re- 
cibirá GRATIS informes y un Ma- 
nual de MECANOGRAFIA. Regala- 
mos libros de estudio, papel, sobres, 
equipos y, a los alumnos de Radio, 
un receptor toda onda. Otorgamos 
DIPLOMA. Devolveremos su dinero 
estando desconforme del primer mes 
de estudio. Reconocemos lo pagado 
en otras escuelas, a los que ingresen 
en éstas, 


—— 


La administración de esta revista 

certifica la seriedad de esta antigua 

y prestigiosa institución argentina 
de enseñanza. 


Escuelas Sudamericanas 
689-Avenida MONTES DE OCA-695 
(Palacio propiedad de estas Escuelas), 
Buenos Aires - República Argentina. 
e E 
Dirección 010) 0.0, P9:0: 8. 4-90 A 


Localidad 
s 
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LA POLITICA MUNDIAL VISTA POR UNA MUJER 
(Continuación de la página 31) 


E N estos días se habla mucho de 
Roosevelt, 

¿Qué? ¿Va a trabajar en el cine? 

¿Amenasan con secuestrarlo? 

Ninguna de las dos cosas, aunque 
paresca mentira. Al hombre se le ha 
ocurrido una peregrino idea, y las 
ideas no abundan en estos tiempos, 

Se trata de la Conferencia Americana de Paz. 
Concebida sobre principios absolutamente “roosevel- 
tianos”, ella acapararía las mismas bases de conducta 


e 


Todo 


bros y los brazos. 


Teatro Palmolive 
del Aire 
Escuche ''Rosas 
y Espinas” los 
lunes y miércoles 
por LRá4 a las 
21.30 horas. 


y hermoso. 


su cutis 


horanodo 
con Palmolive 


Las modas veraniegas obligan 
a velar más que nunca por la 
hermosura de todo su cutis, y 
no solo por la cara, los hom- 


Pruebe este tratamiento 


Con agua tibia y una toallita 
lisa désc un suave masaje en 
todo su cutis, con la rica espuma 
del jabón Palmolive, haciéndolo 
penetrar bien en los poros para 
limpiarlos a fondo; luego en- 
juáguese con una ducha, fría y 
séquese delicadamente. 

El jabón Palmolive, 
con abundante aceite de oliva, 
tiene el triple efecto de limpiar 
profundamente los poros, suavi- 
zar el cutis y conservarlo fresco 


Adquiera 3 pastillas hoy para 
probar este tratamiento simple. 


defendidas por el presidente de la Unión en el dis- 
curso con que expuso su manera de pensar res- 
pecto de las medidas de embargo provocadas por 
Htalia. 

Dos misiones delicadas se encomendarian a la an- 
tedicha conferencia: el establecimiento de una polí- 
tica de neutralidad y la defensa de la cordialidad 
americana, 

Esto prueba que Roosevelt quiere, bajo algunas 
condiciones, sin duda “de peso”, imponer la resoman- 
cia de un muevo verbo: desmonroizar. 

Pero ese verbo, 
gará? 

Por si acaso, no cuesta nada 
hacer la tentativa, 

De todos modos, una conferen- 
cia más, ¿qué importa al mundo? 


¿se conju- 


os vecinos 
del Pacífico 
acaban de recibir 
un “sorpresód”: 

Alessandri se 
dirige a los ciu- 
dadanos chilenos 
en una actitud por demás tran- 
quilizadora, Cierra los puños, 
ahueca la voz y dice: 

“El único medio, ante la si- 
tuación creada por los hechos, 
era el ejercicio de la facultad 
constitucional del estado de si- 
tio, No se ha dictado esta me- 
dida para ejercitar venganzas € 
impedir los ataques al gobierno. 
Urgía tomar precauciones para 
impedir la acción personal”, 

Es un clisé de lenguaje cono- 
cido, sistemático, infalible. 


ABIA decidi- 

do no caer 
en la tentación 
de referirme a 
lo nuestro hasta 
después del pri- 
mero de marzo; 
pero, ¡cómo ha de ser!; el frio 
en el estómago es una cosa que 
no tiene remedio, 

Los candidatos, por otra parte, 
hacen lo mismo, sin que sus co- 
dos parezcan resentirse de tanto 
ejercicio, 

Estamos en pleno contrapunto 
preelectoral, 

Aspirantes a diputados y con- 
cejales ponen de relieve, cada 
uno desde su particular punto de 
vista, los problemas fundamenta: 
les de la hora, recalcando su mt- 
sión expresa, ¡claro está!, de 
resolverlos. 

Por su parte, el eternamentt 
cóndido pueblo hace su acostum- 
brado paréntesis de esperansa. 

Mientras, socialistas y radica” 
les arrecian en una propagando 
de la que esperan recoger ópt" 
mos frutos comiciales. 

Esa propaganda abarca todos 
los procedimientos y todos 10% 
temas. Hasta los “novillos” en” 
tran en danza adquiriendo alg? 
así como una ciudadanía 1e9% 
que, francamente, me resulta 0* 
ficil discutir. 


ZULMA NUNES“ 


hecho 
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No todo es arte 
La OTTO faz de en la vida de los 


artistas. Aquí te- 


nemos a Charles 
CARTII OS Chaplin en un 
aspecto de sus 


actividades fi- 

nancieras: la fir- 

ma de un con- 
trato. 
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Para los 


DEPORTES 
en la NIEVE 


Modelos que se llevan en 
las actuales Olimpíadas 


Una creación de Munich: 

traje de esquí, en color 

azul oscuro, con vivos 
colorados. 


O Biblioteca Naciona 


Los trajes de las 
damas esquiadoras 
son de color blan- 
co, y el del caballe- 
ro, de color azul 
marino. Modelos de 
Berlín. 


Blusa de seda blan. 

ca, según la crea- 

ción de un modisto 
berlinés, 


ne 
e pa 


qee 
a 


Ñ on, 


Otro modelo de Berlín, también 

Para esquiadora, que presenta 
combinación de pantalón 
marrón y saco blanco. 


Traje color marrón, E 

con puños de lana 

tejida. Modelo de 
Berlín. 


pan 2d ie. ¿ÚS 
O Biblioteca Nacional de 


O 


O LA 


NE CIEZUBEREERES 
ROS 


Centro de mesa confeccionado en tul. Modelo Centro de mesa, tejido en hilo. Dibujo de 
de Palickova Mildeova. Juan Garibaldi, 


nal de 


Camino de mesa, en punto de Venecia, Representa “La leyenda del encaje”, y es orig 
Julio Rosso. 


A 


“Caras y Caretas” 
presenta las 


últimas novedades 
en PEINADOS 


Interesante modelo Savonarola, 
para grandes recepciones, donde 
combinan armónicamente ondas 
y bucles formando un conjunto 
original. 


ss Modelo griego - roma- 
y no para fiesta. Am- 
plias ondas laterales 
con tres bucles gruesos. 


Peinado a la usanza 
de las patricias roma- 
nas, para fiesta y ca- 
lle, Sobre unas ondas 
en forma de patillas 
va colocada la trenza 
postiza. 


Peinados creados para nues- 
tra revista, por S, Syimner 


A 
1OBibliotecalNacional de España 


an. 


A rs IES 


ANTE S 
y 
DESPUES 
del 


BANO 


En la pileta de nata- 
ción del Club Ferroca- 
rril Oeste. 


N elly 


Sessarego. 


o 1 PTS st 


ll E 


ss 


Delia 
María 
Escribano. 


O DEAD 
Sy 
1 de TR, y 


3 


Gloria 
R. de 
Mera. 


Marujita Ló- 
pez Aranguiz. 


onal de España 


AN 


Mecha Suárez, Car- 
men Insua, Martha 
Durán, Lola Agut- 
lar y Rosita Cano. 


Olinda M. 
Alvarez. 


e 
o 


EAU 


Sagarra. 


. 


aña iS e 
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luchar! 


A inconstancia es uno de los mayores defectos que puede te- 
ner una mujer, y, a menudo, causa graves males. Me refiero a 
la inconsciencia en el cuidado personal, y a los males derivados 
de esa falta de perseverancia. Por ejemplo, una muchacha gorda 
pide a un médico que le dé un método para adelgazar, y a los quince 
días de hacerlo lo deja porque “no le hace nada”; naturalmente, 


nada puede haberle 
hecho quince días de 
método para compro- 
bar los resultados. 
Otra, pide recetas de 
belleza porque tiene 
el cutis revuelto o por- 
que los ojos están te- 
ñidos de amarillo y 
porque los poros es- 
tán muy abiertos o 
Porque la nariz se le 
Pone colorada o por- 
que las manos se le han 
Puesto ásperas... Y, 
Cree que haciendo cin- 
Co o diez veces lo que 


Prescribe el método," 


bastarán para com- 
Probar sus efectos. 

O, de ninguna ma- 
nera, Todo aquello 
Que se refiera al físico, 
tequiere que la intere- 
Sada tenga una ener- 
gta, una constancia y 
Una perseverancia a 
Prueba de desaliento. 

ay que seguir, que 
seguir firmemente. La 
Mujer perseverante en 
su cuidado personal, 
Conservará la juven- 
tud sin mayores sacri- 
Clos, pero la que 
abandone su propio 
Cuidado por desalien- 
tO, tendrá el dolor de 
Ver que los años la 


vencen ¡Hay que lu- 
char! —R 


La falta de memoria es un sig- 
no de debilidad cerebral. 


Sin memoria no es posible ha- 

cer nada; es indispensable' re- 

cordar muchos detalles del tra- 
bajo diario. 


Si su memoria flaquea, tonifi- 
que y alimente su cerebro de- 
bilitado con 


NUCLEODYNE 


(EL TÓNICO QUE DÁ FUERZA) 


Notará como su cerebro adquiere nueva lucidez, 
como su memoria se refresca, asimila y retiene 


.— facilmente, 


MN 
TODAS e] 


Farmacia Franco-Inglesa 


YENLA 
LA MAYOR DEL MUNDO 


Nucleodyne es un gran aliado del bienestar geriés 
ral, comience hoy mismo a tomar Nucleodyne. 


Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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GRANDES 


INOÑA 


REPORTAJES 


DE LA 


relatada por los que han 


El prestigioso capitán de fragata Alberto Teisaire refiere muchas cosas 


El capitán de fragata don Alberto Teisaire, mostrando apuntes y 
fotografías a Carrasquilla-Mallarino, 


ientras más oficiales superiores vi- 

sito, más alto y más puro es el con- 

cepto que de ellos y de la marina 
de guerra nacional me formo. 

Ya dije, en uno de los recientes reporta- 
jes, que los marinos de la Armada argenti- 
na forman una verdadera falange de caba- 
lleros, que bien pudiera tener como patro- 
no emblemático a Bayardo el “sin miedo y 
sin reproche.” “Sans peur et sans reproche”, 
como el cincel lo dejó dicho a los tiempos 
en el plinto de la famosa estatua del patio 
del honor del gran Trianón versallés. 


y el jefe del 
Por E. CARRASQUILLA- 


Los caballeros de la patria y 
del mar, que estos reportajes me 
están permitiendo conocer de 
cerca, consuelan, alientan, esti- 
mulan a los que, como yo, han 
dedicado su vida a la observa- 
ción y al estudio sinceros de la 
humanidad. En estos tiempos 
en que los ideales superiores pa- 
recen adolecer de cierto concep- 
to populachero y zafio que los 
considera “pasados de moda”, 
como si fueran artículos de cos- 
turería... En estos tiempos de 
extravio y desgano por todo lo 
que no sea pedestre, las agru- 
paciones que el orden, el estu- 
dio, el sentido patriótico, la mira 
levantada, han formado, son las 
depositarias de la honda espe- 
ranza social. La esperanza de un 
mundo capaz de armonía, reor- 
ganizado — ¡qué digo! — or- 
ganizado, para que la humanidad 
logre, al fin, ser un poco meno5 
desventurada... 

El cuerpo de jefes de la ma- 
rina de guerra argentina, qué 
muy bien pudiera nombrarse ma- 
rina de paz, haría honor a cual- 
quiera de los primeros países de 
la rancia civilización. Lo dig 
netamente, porque tal es la opinión admird- 
tiva que me merece y porque es bueno» 
aunque sólo sea de vez en cuando, mostraf 
al pueblo los reales valores que lo reprt” 
sentan. En la actividad suprema de la cul 
tura hecha potencia, hecha fuerza, frente 
a las fluctuaciones desorientadas de la Ép0- 
ca, la mágica sapiencia de la brájula Sé 
impone más y más... > 

Como se ve, el periodista, el ciudadano» 
está cumpliendo la elevada misión que 
encomendara la gran revista argentina, con 
un agrado especial. Esta misión me permé 
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DE “CARAS Y CARETAS” 


FFAGATA SARIINIO 


sido sus comandantes 


de interés nacional. — Lo que le dijeron el Príncipe de Gales (hoy Rey 


gobierno alemán. 


MALLARINO 


te mirar hacia 
los horizontes 
con un optimis- 
mo que acaso 
sorprenderá a 
los daltonianos 
y a los mio- 
pes, que sólo 
ven sombras 
e irrealidades. 
El soplo de los 
torbellinos mo- 
mentáneos les 
impide — ¡dé- 
biles juncos! 
— fijar la vis- 
ta donde la fi- 
jan los señores 
del mar. 

No es extra- 
ño, por tanto, 
que el adjetivo 
resulte fácil en 
estos reportajes. Yo creo que entre los 
deberes fundamentales del escritor público 
está el de calificar con justicia, sin temor 


Q que los eternos inconformes, los derro- 


tistas y otros elementos de tal laya, vayan 
Q hablar de adulaciones o de lisonjas. El 
Periodista ha de tener el valor de recono- 
Cer, apreciar y hacer públicos los mereci- 
Mientos ajenos. No importan los desenga- 
ños (si los hay) ni las ingratitudes. El 
Periodista ha de ser, ante todo, un cons- 
Factor, un armonizador, un elemento de 
Orden, de equilibrio. No un neurótico ico- 
Roclasta, un demoledor “a priori y porque 
si” de aquello que signifique elevación. 
or eso yo trato de cumplir este Co- 
Metido con entusiasmo, seguro de que 
Obedezco a un deber moral de buen ar- 
£entino, 
Los tiempos son absurdos y disolventes. 


JE amnos nosotros ser lógicos y construc- 
Vos, 


Anriiindas: ito : 


Lecrelieriadel Menisteo 


Los recuerdos de mi viaje como comandante de “La 
Sarmiento” son tan numerosos como gratos. Pero como el 
amor de la Patria es la más honda vibración del alma de un 


navegante argentino, los que más me emocionan de esos 
recuerdos son los conceptos de admiración sincera por nues- 
tro país que expresaron, conversando conmigo, el Principe 
de Gales — hoy Rey y Emperador del Reino Unido — y el 
Jefe del Gobierno alemán. 


Interesante declaración del comandante Teisaire para “Caras y Caretas”. 


EsPUÉS de las manifestaciones prece- 

dentes, me es grato hablar de uno de 

los jóvenes marinos más simpáticos, 
que, al mismo tiempo, es uno de los más 
veteranos de la navegación mundial y de 
los mejor preparados para las actividades 
que, con gran acierto, le han designado los 
poderes públicos. 

Me refiero al capitán de fragata Alberto 
Teisaire. 

Hablar con este caballero del mar, cuya 
carrera tiene los más claros y vastos hori- 
zontes, es un placer de variados encantos. 
La universalidad de estos espíritus, la na- 
turalidad de maneras de estos hombres que 
conocen la humanidad; la elegancia senci- 
lla que les da un prestigio que yo aprecio 
infinitamente, son cualidades que el capi- 
tán Teisaire luce con perfecta soltura. 

Conversamos, naturalmente, de la fraga- 
ta “Sarmiento”. Teisaire ha sido en ella 
cadete y comandante, Con ello está dicho 
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El ministro de Marina, ? 
capitán de navío Eleazar 
Videla, revistando al par- .3 


tir la “Sarmiento”. E 
» 


que el barco-escue- 
la que mimamos, 
“la vieja rezongo- 
na”—como le dicen 
en la marina, — 
no tiene secretos 
para mi entrevista- 
do de hoy. Y ya que 
para saber mandar 
es preciso haber sa- 
bido obedecer, pue- 
de considerarse a 
Teisaire como per- 
sonificación de este 
precepto a bordo 
de la blanca nave 
argentina que tan- 
tas vueltas ha dado 
al planeta. Y las que aun dará. 

El capitán Teisaire me recibe en su des- 
pacho del ministerio de Marina. Papeles, 
libros, luces, timbres, teléfonos, consultas, 
órdenes, ventiladores, ordenanzas con café 


aromático... Y la sonrisa juvenil de Al- 
berto Teisaire, que no se atenúa — de ello 
estoy cierto — ni con los más peliagudos 


problemas que pudieran presentarse en este 
despacho. Despacho que es llave de per- 


fecta confianza de S. E. el capitán de navío 
don Eleazar Videla, ministro de Marina. 
Es un ambiente de trabajo y de sereni- 
dad. No hay solemnidades ni almidona- 
mientos. Todos se tratan aquí con respeto 
que ha llegado a ser natural en la marina. 
Caras alegres, uniformes impecables. Zum- 
badora colmena. Cada uno de los hombres 
que se mueven en estas oficinas tiene algo 
que hacer y lo hace con visible agrado. He 
aquí la clave de la buena y fecunda 
labor de este ministerio! No parece 
existir el espíritu cuajado, oficines- 
co, fosilizado, de la mayor parte de 
los ambientes burocráticos. Aquí 
nada está empolvado, telarañesco, 
abandonado. No encuentro un solo 
detalle que pudiera tener una SU- 
gestión de pereza, de languidez, de 
indolencia. Todo parece marcha", 
dentro de una organización que YA 
quisieran muchas oficinas ministe- 
riales de grandes potencias que Y0 
me sé... 

El capitán Teisaire, es, por 1 
tanto, un elemento dinámico. Su eS" 
critorio es centro nervioso donde 
se sincronizan, por decirlo así, 125 
fuerzas diligentes de todo el M' 
nisterio. Una señal del Ministro, da” 
da con uno de sus timbres, tiene 14 

precisión de uni 
El osezno mascota, señal hecha des- 


jugando con Miss Uni- e 
verso 1935 y con la de la torr yn 
hija del cónsul argen- comando de 
tino oe (Ca- acorazado en Zá- 
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ELTF viaje 
de la Fragata ' 1 
SARMIENTO” 


PAnan-1933 


late Pracas” ; 


Estado mayor y cadetes de la “Sarmiento” en el 359 viaje de instrucción naval. 


farrancho de combate. Y a mí, como me 
encanta el orden, me causa particular sa- 
tisfacción poder comprobar lo que va dicho, 
y escribirlo para el gran público. 


de instrucción en la “Sarmiento” 

— comienza el capitán Teisaire, 
— partiendo el primero de abril del 
año pasado. Vea usted algunos pape- 
es de mi viaje. 


h 7 O hice el viaje trigésimo quinto 


Entre ellos leo la primera orden del bu- 
Que, correspondiente a dicho viaje, entre- 
£ada por el Presidente de la República; y 
llo, entre otras muy bellas, esta frase 
irigida al comandante Teisaire: “Coman- 

te: Lleváis el futuro de la marina de 
Ruerra en vuestra nave; os acompañan el 
Cariño del pueblo de la Nación, y la mi- 
Yada atenta de todos vuestros camaradas, 
£ almirante a marinero”. Y la orden fina- 
taba así: “Al mar; y que Dios sea con 
Vosotros!” 


Yo encuentro tan romántica y tan pura 
la Partida así de las playas queridas, que 
“Omprendo una de las principales razones 


que aseguran el éxito invicto de nuestro 
buque-escuela. En sus vastos periplos por 
sirtes y tempestades, por corrientes con- 
trarias y nieblas engañadoras, la “Sarmien- 
to” ha llevado siempre, como luz del sol 
haráldico de su bandera, la invocación su- 
prema de la Providencia. Así, la nave cris- 
tiana, la nave argentina, ha podido vencer 
las rudas adversidades y los piélagos. 


— En Río de Janeiro, entre mu- 
chas agradables y finas recepciones 
y fiestas, ofrecí un banquete a bordo 
a los periodistas cariocas, cuya la- 
bor inteligente merece toda nuestra 
atención. 


En efecto, veo recortes de grandes dia- 
rios cariocas que dicen, en grítesas titula- 
res, con respecto al referido banquete: “Um 
movimento de extrema cordialidade, a re- 
cepcao, hoje”, 

Luego hablamos de la feliz navegación 
de estudios que siguió, hasta la llegada de 
la “Sarmiento” a la capital de los Estados 
Unidos de Norte América, cuya prensa se 
hizo eco de un recibimiento muy cordial, 
El “Washington Herald” habló de “la fa- 
mosa nave-escuela argentina”, El “Wás- 
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hington Post” publicó, entre otras cosas: 
“Los marinos argentinos dieron una fiesta 
a las damas de la alta sociedad, en la que 
sobresalió la exquisita cortesía argentina”. 
La diplomacia, la sociedad, los elementos 
gubernativos, hicieron objeto de particula- 
res atenciones a nuestros marinos, llegando 
a considerarse la presencia de nuestra fra- 
gata, en aquel momento, como “the event 
of the season”: el acontecimiento de la es- 
tación. 

Veo luego en los apuntes de viaje que 
me enseña el marino, que en Nueva York 
le obsequiaron un robusto osezno del Ca- 
nadá, para que fuera la mascota del barco. 
Y, ya se ve que el animalito pintoresco 
fué, en efecto, de buen augurio. Sabida 
es la importancia que los marinos de los 
países nórdicos dan a las mascotas de sus 
barcos. Es una costum- 
bre graciosa, inocente ¡o 
si queréis, que no ha- WWW 
ce mal a nadie — so- 
bre todo a la masco- 
ta misma, que siem- 
pre es muy bien tratada 
por las tripulaciones y 
que la pasa mucho 
mejor que “meditando” 
en la cima de un tém- 
pano de hielo, si es un 
oso, o “pensando” desde 
la copa de un árbol es- 
téril en dónde habrá 


Corona ofrecida por la “Sar- 
miento” a los muertos alema- 
nes (Berlin). 


Tropa de la fragata 
desfilando en Cope- 
nhague (Dinamarca). 


bananas... si es 


un mono... 
— El 24 de 
mayo — díce- 


me el coman- 
dante Teisai- 
Ye, — me re- 
cibió en Wás- 
hington el pre- 
sidente Fran- 
klin Delano 
Roosevelt. 
Tratóme en 
una forma 
muy cordial e 
hizo grandes elogios de la Argent'i- 
na. De esa conversación conservo 
una vibración de alta sinceridad que 
me permite considerar al actual man- 
datario de aquella enorme Nación 
como un amigo leal de nuestro país: 
(El capitán Teisaire habla muy bien 
el inglés). 

Y ya que de tan simpático personaje ha- 
blamos, pregúntole al comandante Teisai- 
re qué otros grandes hombres vió y trató en 
su viaje de referencia. El marino me res- 
ponde sin rodeos, en su lenguaje preciso Y 
militar: 

—El 2 de julio me recibió el Prín- 
cipe de Gales, quien, después de ha- 
blarme en buen castellano sobre 
nuestro país — me dijo: — “Neces!- 
to que en la Argentina se sepa qu* 


NT 
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Ante el monumento al 

Libertador San Martín, 

en Boulogne - sur - mer 
(Francia). 


yo soy un buen 
amigo de ese 
pais”. Yo le 
contesté que 
eso ya se sa- 
bía; pero S. 
A. insistió en 
que “se repi- 
tiera”., 

— ¿Qué otro 
personaje vió? 

—El 30 de 
julio el prínci- 
pe Carlos de 
Suecia visitó 
la “Sarmiento y me habló con en- 
tusiasmo de la Argentina, expresán- 
dome vivos deseos de conocerla y 
aun de radicarse aquí”, 

— ¿Y en Finlandia? 

El 12 de agosto visitó la “Sarmien- 
to” el Presidente, quien me hizo innu- 
merables preguntas sobre nuestro 
país, y se interesó especialmente por 
ver la tripulación. - 

Pero (aquí hay una pausa) la manifes- 
tación que sigue merece una atención espe- 
cial. Es, acaso, el recuerdo del hecho más 
importante acaecido en el viaje de la “Sar- 
miento”, tan brillantemente comandada por 
Alberto Teisaire, quien me dice: 

— El 26 de agosto me recibió Hi- 
tler en el yacht “Grille”, en Kiel. 
Estaban también a bordo Blómberg, 
Goering, y el almirante Von Reater. 

A nadie se le oculta la significación de 
“actualidad” de la entrevista del joven co- 
mandante de la fragata-escuela argentina 
con el célebre hombre epónimo de la nue- 
va Alemania. 

El comandante Teisaire continúa: 

_— Le agradezco a Hitler las aten- 
Ciones extraordinarias tenidas para 
con la “Sarmiento”; y mo olvido la 
franqueza cordial con que me dijo 
netamente: “Para la Argentina, Ale- 
Mania nunca podrá hacer bastante”. 

Otro episodio digno de memoria me re- 
fiere el marino: 

El 6 de septiembre fué de visita 
a bordo de la “Sarmiento” el ex rey 
de España — en Amsterdam. — 

ermaneció a bordo cerca de una 

ora; y me habló de las visitas de 


la “Sarmiento” a España. Al despe- 
dirse me encargó sus saludos espe- 
ciales para el Excelentísimo Señor 
Presidente. Luego, el ex monarca re- 
tiróse con una enorme emoción. 

No menos interesantes son los siguientes 
hechos que agrega el comandante Teisaire: 

— A Amberes llegamos tres días 
después de la muerte de la reina 
Astrid, y la “Sarmiento” asocióse al 
duelo del glorioso pueblo belga, dis- 
parando veintiún cañonazos, demos- 
traciones que fueron altamente agra- 
decidas por las autoridades y por el 
pueblo. En Boulogne-sur-mer pusi- 
mos una placa en la casa de San 
Martín y se rindió al Libertador un 
homenaje consistente en lo máximo 
que podía hacer la “Sarmiento”. 

— En Lisboa — díceme luego el 
navegante, — embarcamos los re$- 
tos de O'Brien, en una ceremonia 
verdaderamente sentida. Las autori- 
dades de la cordial república portu- 
guesa prestaron un concurso tan sin- 
cero como espléndido. 

Pero hay un hecho de aquel viaje que 
yo considero de feliz importancia; y lo 
consigno sencillamente: Todos los vinos y 
las carnes que se consumieron en los nu- 
merosos banquetes que dió el Estado Ma- 
yor de la “Sarmiento” eran argentinos. Las 
comidas siempre fueron criollas; y puede 
afirmarse que cuantos buenos paladares 
extranjeros probaron esas cosas, quedaron 
muy satisfechos. ¡He aquí cómo hizo tam- 
bién propaganda nacional el joven coman- 
dante! 

(Continúa en la página 101) 
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Instrumentos de vidrio 


L visitante de laboratorios e instalaciones semejantes se habrá hecho a 
menudo la pregunta, de cómo se fabrican los aparatos de vidrio, algunos 
de ellos verdaderamente complicados. La mayor parte de estos aparatos 
se hacen de tubos de vidrio. Los tubos de vidrio, de diferentes espesores, diáme- 
tros y calidades, se reciben en el taller de soplado de vidrio directamente de la 
fábrica de vidrio. En el taller empieza la elaboración con la lámpara de soplar; 
todo ha de hacerse a mano; los tubos se calientan, y en esta forma se les da 
hechura. Las pequeñas piezas de unión rectas, anulares Q en forma de T se 


Limpieza y Lustre 
a su Dentadura 


La Limpieza Antiséptica que Elimina las Manchas y 
Restablece la Blancura 


Si sus dientes están tan mancha- 
dos o amarillentos que le causa 
bochorno sonreírse, empiece a lim- 
piárselos con la Crema Antisépti- 
ca Kolynos. Usela de noche y de 
mañana, como usaría “ualquier 

asta dental ordinaria, salvo esta 

XCEPCION: Use sólo un centí- 
metro de la crema, en un cepillo 
seco. 

Al instante la espuma antisép- 
tica de Kolynos llega a todos los 
huecos e intersticios, por diminu- 


Kolynos iluminará su sonrisa. 
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tos que sean. Los millones de peli- 
grosos gérmenes bucales causan- 
tes de las manchas, el descolora- 
miento y la caries, quedan des- 
truídos y expulsados. Pronto se le 
pondrá su dentadura más limpia 
más lustrosa— y sentirá toda la 
adeliciosamentelimpia y fresca. 
Empiece a usar Kolynos hoy 
mismo. Quedará encantada de los 
resultados. 
Economice= compre el tubo 
grande. 


cortan, por ejemplo, de 
trozos de tubo y se fun- 
den por los dos extremos, 
o se les da la forma de 
oliva. Pero esto no es sino 
la forma más sencilla de 
la elaboración de tubos de 
vidrio: el arte es mucho 
más complejo y dilatado, 
hasta el punto de que, del 
mismo modo, se constru- 
yen hasta los instrumen- 
tos o aparatos. De ello re- 
sulta que las especialida- 
des que se pasan en la 
elaboración de tubos de 
vidrio se dividen en dos 
ramas principales: sopla- 
do de vidrio y labrado de 
vidrio. Los obreros más 
hábiles en esta última es- 
pecialidad son, segura- 
mente, los del bosque de 
Turingia, que han con- 
vertido este arte en una 
verdadera filigrana. Para 
convencerse de ello basta 
ver los artículos humorís- 
ticos, los adornos para el 
árbol de Navidad, los tu- 
bos luminosos, etc., que en 
Turingia han alcanzado 
un grado de indiscutible 
florecimiento. Más impor- 
tante y científica es, sín 
embargo, la elaboración 
de los instrumentos y apa- 
ratos hechos de, tubo de 
vidrio, indispensables en 
los laboratorios. Trátase 
de aparatos de extracción, 
aparatos para análisis de 
gases, aparatos para ensa- 
yos y de toda otra clase de 
instrumentos de vidrio ne- 
cesarios en la ciencia y en 
la técnica, y, en partes 
también en la vida prác- 
tica, 


El profesor Edwin 


DWIN Brant Frost, 

fallecido el 14 de 

mayo último, había 
nacido el 1866, en Brat- 
tlebro (Vermont). Sus 
antepasados, que habían 
salido de Inglaterra a me- 
diados del siglo XVII, se 
instalaron en el New 
Hampshire, Vermont y 
Maine. Su primera casa 
solariega se hallaba en 
las verdes colinas del valle 
del río Connecticut. Su 
padre, Carlton Perming- 
ton Frost, fué cirujano 
mayor durante la guerra 
civil y algunos años des- 
pues de ella y en 1871 fué 
nombrado para desempe- 
ñar una cátedra de medi- 
cina en el “Dartmouth 
College”, de Hannover 
(New Hampshire). De 
eso vino que sus dos hijos 
pasaran los años de su 
educación en el 'Dart- 
mouth College”. 

Edwin B. Frost, el me- 
nor de los dos, se graduó 
en física, el año 1866. El 
año siguiente, aceptó una 
invitación del profesor C. 
A. Young para ir a Prin- 
ceton. Young estaba en- 
tonces escribiendo su Tra- 
tado de astronomía gene- 
ral, y Frost le ayudó co- 
rrigiendo las pruebas (ad- 
mirable manera de seguir 
Un curso de astronomía). 
Más tarde, vino a Europa 
Para continuar sus estu- 
dios, primero en Estras- 
burgo con Kohlarausch y 
después en el Observatorio 
astrofísico de Potsdam 
con el profesor H. C. 
Vogel. 

A instancias de Vogel, 
Frost hizo observaciones 
con una pila termoeléctri- 
Ca, para estudiar la distri- 

ución de la radiación so- 
bre el disco solar en 
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comparación con los pre- 
cedentes estudios de Vo- 
gel, relativos a la radiación 
ultraviolada. La Nova 
Aurigae fué descubierta 
por Anderson en 1892 y, 
durante la enfermedad del 
doctor Scheiner, Frost fo- 
tografió el espectro de la 
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B. Frost 


Nova con un pequeño es- 
pectrógrafo improvisado, 
unido al refractor astro- 
gráfico Repsold. Tomó 
parte con Scheiner en la 
medición y reducciones de 
las fotografías del enjam- 
bre de Hércules, tomadas 
con dicho refractor. 


AL ALCANCE DE TODOS 
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A diez años de una noticia 


bomba: De “La Cueva del 
Oso” saldrá el hidroavión 
“Ramón Franco” 
a recorrer los corsos 
Por FELIX LIMA 


Los tíos destinados a la barquilla. — El 
constructor, maestro Pajares. — Un ma- 
lagueño aficionado de Ruiz de Alda. 


Ll 
¡e 
a 


N el patio del conventillo “La Cueva del 
E Oso” — tal bautisterio conventual res- 

ponde a la frondosidad extraordinaria- 
mente pilosa del encargado del mismo, un tipo 
de pelo en pecho, barbas, brazos, narices, pier- 
nas y espaldas — se estaba terminando la 
construcción del hidroavión de alfajía, coco y 
arpillera, que con el nombre de “Ramón Fran- 
co” a secas iba a recorrer aquellos corsos de 
otrora, cinco días de carnestolendas. 

— ¡Che, Julián! Vete a lo del corralonero 
y tráeme cinco metros de alfajía, que la nece- 
sito con urgencia para reforzar el tren de 
amarrar, 

Destápase un malagueño con no pocos años 
de navegación en manzanilla de barril (tam- 
bién en alcohol a punto de desnaturalizarse, 
lavandina, caña tostada y otros ingredientes 
de mostrador baratierón) : 

— Oiga osté, maestro, ¿no es lo mesmo un 
par de cajones de querosene, convenientemen- 
te fragmentaos? 

— ¿Quién dirige la construcción del “Ra- 
món”? ¿Usté o yo? 

— Que osté, maestro, que pa l'aeronavega- 
ción es un tío con más facurtades qu'er Bom- 
ba en sus meores tiempos de mataor de bichos. 

— Además, Julián, me trae un paquete de 
clavos de tres pulgadas. 9 

— ¡Pero vecino! ¿Me ha tomao osté por 
cobraor de insorventes? ¿Que sea portaor de 
cravos, yo que soy incapaz de clavá una pica 
en Frandes y un teneor en er pan durce de 
la corte celestiá? 

— Déjese de considerandos, y haga lo que 
le digo, ¡rápido, Julián! 


E 


— Pues regresaré der corralón como Jesú, 
¿sabe osté?, con er leño ar hombro, y los cra- 
vos en la mano. ¿Qué dice a too esto er vecino 
der 25? 

— Que hay originalidaz en el hidroavión, 
¡cielos! A buen seguro que los premios gor- 
dos de los corsos los conquista el “Ramón 
Franco”, para gloria del ingenio del maestro 
Pajares, su constructor. 

— Hago o que puedo, y nada mais. 

— No sea ustez tan modesto, maestro Pa- 
jares. Ya verá ustez cómo los periódicos dan 
publicidaz a su hidroavión, y se ocupan ex- 
tensamente de la originalidaz del aparato, 
construido con tan encomiable  minuciocidaz. 

— Y le sacan la fotografía, vamo, niño Pa- 


A 


jares, como que se trata de un tío qu'está de 
rigurosa actualiá, 

— ¡Los clavos y la alfajía, Julián! 

— Que ya voy, maestro, por too lo que far- 
ta pa compretá la hermenéutica der catafarco. 
¿Qué tar, vecina der 13? Va saliendo, ¿eh?... 

— Muy poquito faltando, sí, sí. 

— Me dejo cortare el cogote si antes de la 
mañana del domingo, no tengo listo el apa- 
ratu. 

—Que no es pa tanto, maestro Pajares. 
¡Carma, tío! No orvide osté que la cabeza es 
un artículo de primera necesiá, aunque no la 
tenga a la vinagreta. 

— Hay un pero, maestro. ¿Azmite ustez una 
observación ? 

— Hágala, vecino. 

— Con alas tan largas, ¿cómo hará ustez 
para marchar por calles tan estrechas como 
Piedaz, hoy Bartolomé Mitre? 

— Vamo, maestro Pajare: qu'este tio don 
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nuevos cabellos. 
6 - Los cabellos ganan 
vitalidad tornándose 
lindos y sedosos y la 
cabeza limpia y fresca. 

En venta: Farmacia 
RI A 


CARETAS 31 


UN DESCUBRIMIEN- 
TO, CUYO SECRETO 
COSTO $ 200.000 min. 


La Loción Brillante es el primer específico 
para las afecciones capilares. Es una fórmula 
cientifica del gran botánico doctor Ground, cuyo 
secreto fué adquirido por $ 200.000. 

Con el uso regular de la Loción Brillantet 


1 - Desaparecen completamente la caspa y afecciones 
parasitarias. 
2 - Cesa la caída del cabello. 
3 - Los cabellos descoloridos o grises vuelven a su color natural 
primitivo, sin ser teñidos ni quemados. 
4 - Detiene el nacimiento de nuevos cabellos blancos. 
5 » En los casos de 
calvicie hace brotar 


Las » 


Franco Inglesa - Sarmiento y Florida - Buenos Aires. 


José no tiene ojo ni arcance telescópico ar- 
guno. 

— Explíiquele, Julián, 

— Ante too, gracia, maestro Pajare, por ha- 
berme dao la alternativa. 

— Soy todo oídos, don Julián. 

— Las ala son desmontabre, ¿sabe osté? 

Por ejempro: er “Ramón Franco” surca er 
Diélago inmenso der asfartao de la avenida 
de Mayo, y respondiendo a una orden der 
Maestro Pajare, que va en la barquiya, debe- 
Mo dobrá en la caye Santiago der Estero, An- 
te too, una pregunta, don José: ¿va osté a 
tripulá er hidroavión? 

— Sí, señor, y muy honrado, por cierto. 

— ¡Miel sobre hojuelas, don José! Pues ar 
Yegá a la calle Santiago der Estero, osté des- 
Monta y carga con una ala der catafarco, y 
Yo con la otra. ¿Se ha enterao osté, don José? 
— Pero como se trata de un biplano, ¡re- 
Corcho!.. 6 

—¡Ya, don José! Pues osté, desmonta y 
farga con dos alas, y yo, con er resto. ¿Se 
a enterao, ahora? 

— Mais claro que l'echen un balde de agua. 
— ¡Eso, maestro Pajare! Es quer tío don 
'Osé ha de ser enemigo decrarao e irreconci- 
labre de las ala de poyo o de codorniz con 
arroz y pimientos. 


—i¡Ca, don Julián, ca! ¿Y el motor, dón- 
e va? 


— En er camión, er legítimo, y en su co- 
rrespondiente lugar, er par de motores de pe- 
ga. ¿Se ha enterao osté? 

— Que sí, don Julián, 

—Los role ya lo tenemo destrebuido. A 
sabé: er maestro Pajare, como coterráneo der 
héroe, irá de piloto-jefe; yo, de Ruiz de Alda; 
osté, de Durán; y er hijo de la tía vasca 
der 13, niño repartior de la lechería La Flor 
de Navarra, actuará de Rada. 

— Los premios gordos de os corsos, los con- 
quistamos en fija. 

— Vamo, maestro Pajare: que seremo los 
conquistadore de los corsos, como nuestros an- 
tepasaos lo fueron de América. 

— Deje de remontar el vuelo a os picachos 
de la historia colombina, Julián, y tráigame 
del corraloneiru lo que le pedí, por centésima 
vez. 

— Un cuarto de hora, cuando mucho, maes- 
tro, y regresaré der corralón de maderas co- 
mo Jesú, ¿sabe osté?, con er leño ar hombro, 
y los cravos en la mano. ¡Mardita sea! 

— ¿Qué le ha sucedido a ustez, don Julián? 

— Que por poco me sepurto er formón en 
la esparda, con perspectivas de hule pa er pur- 
món derecho. 
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Todavía existe en Madrid la casa 


donde vivió, en 1613, Lope de Vega 


A casa que fué de Lope de Vega, en Madrid, será convertida : 
en museo mediante una restauración racional y adecuada. DE 


eN PI 


Así lo han decidido las autoridades de la Academia de la Len- 
gua. Está en el número 15 de la calle de Cervantes. En ella vivió 
y murió el Fénix de los Ingenios. Tiene una larga historia. Fué 
edificada en el año 1587 y era dueño de ella una tal Inés de Mendoza. Entonces le co- 
rrespondía el número 11 y la calle tenía la denominación de Francos. Una escritura fecha- 
da el 7 de septiembre de 1610 la adjudica al poeta por la suma de 9.000 reales. Consti- 
tuíanla un zaguán, sala, alcoba, cocina y un pequeño oratorio, todo doblado de “bobediilas” ; 
un corral con cobertizo y los desvanes a “texa bana”. Más tarde fué ampliada y reforzada. 
En la actualidad consta de dos pisos y muchos fueron los cambios que desde la época de 


Lope de Vega recibió. 


El inmortal creador de “Fuente Ovejuna” vivió en esta casa desde 1613 hasta el 


27 de agosto de 1635, día de su muerte. 


Los trabajos de restauración han consistido en el derribo de los cuerpos añadidos en 
el siglo XVIII, Se han llevado a cabo interesantes trabajos para reconstruir el huerto. 
En las excavaciones efectuadas se descubrieron monedas de la época, así como parte del 
dintel de la entrada con la inscripción que Lope mandó grabar. 

Tendrá Madrid, dentro de lo posible, una cabal reproducción de lo que fué la casa del 
inmortal escritor en la época de su esplendor y nombradía. 


COMO DEPILARSE 
CIENTIFICAMENTE 


Está demostrado que el uso de los depi- 
latorios es contraproducente, pues “podan” 
el vello y luego crece con más fuerza y más 
abundante. La depilación eléctrica ofrece 
graves inconvenientes y sólo médicos muy 
especializados podrían hacerla con algún 
éxito. 

. Actualmente hay un método mucho más 
sencillo y eficaz que al mismo tiempo es 
económico y puede efectuarse cómodamente 
en casa. Nos referimos al empleo de la 
manzanilla verum, que se encuentra ya pre- 
parada en todas las farmacias. Bastará hu- 
medecer las partes velludas con un algodón 
durante varios días y de este modo se de- 
colora y se afina hasta pasar desapercibido. 


El artista 
de las 
Permanentes, 


Peinador de los “Maniquíes vivientes” 


de la Exposición del Arte 1936 en La Rural, 
24 de Noviembre 414 esq_ Belgrano. 
|_ Unión Tol. 45 - 3358 - Buenos Aires. 
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GORDURA DE FAMILIA 


Pero ambas, madre e hija, adelgazaron 


Ahora no abandonan a Kruschen 


Algunas veces uo oye decir: “Ella va a engor- 
dar tanto como su madre”, y es una verdad que la 
gordura muchas veces es característica de una Ía- 
milia. Pero en nuestros días, generalmente las ma- 
dres excesivamente gordas tienen tanto interés como 
las hijas en reducir su peso. Ese era ciertamente € 
caso de esta madre y su hija. La carta reproducida 
más abajo indica lo que hicieron : : 

“La presente es para decirles que he rebajado mi 
peso de 65 kilos a 524, gracias a haber tomado mte- 
dia cucharadita de Sales Kruschen por día, y ahora 
tomo solamente “la pequeña dosis diaria” para con” 
servar mi peso correcto. Mi madre ha rebajado de 
72 kilos a 64. 

” Empecé con todo entusiasmo hace tres meses, Y 
ciertamente no me siento como si me hubiera privá* 
do de algo. Dejé de tomar mi taza de té a las 1 
a.m. y a las 3 p. m., y mi madre dejó de tomar ali- 
mentos secos. En, lo referente a ejercicios, lo Único 
que hicimos jué hacer paseos diariamente. En casa 
nuaca faltarán Sales Kruschen ahora, pues han fe- 
sultado ser un verdadero remedio sin malos efectos 
posteriores”. — Srta. M. B, 

Kruschen combate la causa de su gordura, 2y”” 
dando a los órganos internos a eliminar todos os 
días esos desperdicios y venenos que, si se les perm!” 
te acumularse, se convertirán por virtud de la qu 
mica del organismo, en desagradable gordura. . 

Las Sales Kruschen se venden en todas las far 
macias a $ 2.20 el frasco, y duran mucho tiempo: 
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Latis suave, aterciopelado 


Aqui está el secreto... 


La frescura de su piel es un 
don maravilloso | Cuidela 1 
recuerde siempre que no hay 
hermosura completa sin un cutis 
suave, terso, aterciopelado. Pro- 


es de fino perfume, de espuma 
generosa, hecho a base de se- 
leccionados aceites vegetales 
que nutren su piel, le dan tersura 
y la mantienen lozana .,. 


teja el suyo, dele cada dia nue- 
va frescura lavándose mañana 
%, y noche con Jabón CORYDALIS, 


Detfienda su belleza: compre hoy 
mismo su Jabón CORYDALIS. 


Dilión de tocador 


CORYDALIS 


'ALEN_ FOR 


DIVORCIO 

— Espero que antes de pedir 

la separación habrán agotado to- 
dos los argumentos... 

— Sí, señor. Hemos dado fin 


a cinco vajillas y dos mobilizrios 
completos. 


(De Estampa, Madrid) 


E 
É 
en 
Laa 
paa € 
vs 
E 


SORA E 
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AVERIA GRAVE 


— No te molestes más, Gas- 
par, Ya verás cómo va a ser ne- 
cesario un gato, 

— ¿Un gato? No sé; pero un 
buena mula, desde luego, 


(De Estampa, Madric) 
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eñor encargado de “Zona Neutral”. 

Compañero: 

¿Usted es casado? ¿Sí?... Bue- 
no... entonces, usted es el candidato 
ideal, para aguantar a pie firme esta re- 
gadera; porque, nada como el carro del 
matrimonio para establecer una solida- 
ridad a prueba de bombas entre todos 
los que tiramos de él. 

Reconozco que esta carta yo debía de 
dirigírsela a mi media sandía, pero co- 
mo da la casualidad de que mi media 
sandía es un vigilante con modelador, 
prefiero desahogarme con usted, tirán- 
dome subsidiariamente, el lance de que 
el dedo de la Divina Providencia empu- 
je a mi media res, a leer la presente 
cuando aparezca publicada. 

Yendo al grano, debo manifestarle que 
el que subscribe estas líneas con el nom- 
bre de Filiberto Abundio, es un pobre 
gaucho perseguido por la partida (por la 
partida de casamiento, única que me 
persigue desde que me “disgracié”), que 
invariablemente ha ocupado en el esca- 
lafón de la familia, el último puesto: el 
de zanahoria. 

Pero no sé por qué se me ha puesto 
que voy a mejorar de posición... Por- 
que si bien es cierto que como esposo 
ni feliz he sido de los de aguante, cierto 
es, también, que nada de lo aguantado 
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hasta hace poco era incompatible con 
mi dignidad. Se me habrá humillado, 
vejado y avergonzado, pero siempre en 
la intimidad de la familia, sin salir de 
casa. Y eso, aunque doloroso, era so” 
portable. 

Lo que no es soportable, lo que no es 
decente y lo que nunca he consentido 
ni consentiré, es que, confundiendo dis- 
creción con palurdismo, quieran hacerle 
sufrir a mi dignidad esas mismas hu" 
millaciones y vergiienzas en público. 

No. Eso no. Mi cara mitad tiene qu*€ 
sacarse esa idea del coco. Vaya y past 
que en el seno de los míos acepte !2 
“capitis diminutio” que me impone $% 
prepotencia de ómnibus. Pero en la ca- 
lle, no. ¡No y no y no! Que también 
los infelices tenemos nuestros escrupV” 
litos y yo no voy a permitir que se ando 
pregonando a los cuatro vientos el sitio 
doloroso que ocupo en el escalafón fa- 
miliar. 

Supongo que a esta altura de la epíS" 
tola usted todavía no babrá barruntadO 
cuál es el origen de mi bronca y la cau” 
sa de mi alzamiento, 

Se trata del sombrerito que usa mi 
cara mitad. 

Debe saber usted que en los dieciocho 
años que llevamos de casados jamás me 
he inmiscuido en los trapos de mi con” 
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Por 
CANTALICIO 
PERALTA 


sorte. Ella siempre se ha puesto lo que 
le ha dado la gana, y aunque algunas 
veces he sentido tentaciones de desnu- 
darla, a fin de que no hiciera el ridículo, 
invariablemente me he limitado a reírme 
de su pinta y a dejarla disfrazar a su 
gusto. Pero convengamos en que jamás 
había tenido la idea de encajarse un 
adefesio como el capelín que se acaba 
de comprar en 55 morlacos. 

¡Cincuenta y cinco pesos!,.. ¡Qué 
escándalo!... ¡Cincuenta y cinco pesos 
por un sombrerete que es una verda- 
dera torta pascualina!... ¿Y es ella la 
que se indigna y me llama pródigo, des- 
pilfarrador, mano abierta, etc., porque 
una vez al año me compro dos o tres 
corbatas de 0,957... Que me lo vuelva 


a decir... 


Usted debe haber visto, seguramente, 
de que el sombrerito de marras le que- 
da como los propios ángeles. ¡Optimista! 
Sepa que le queda mucho peor que el 
tricornio, lo que ya es quedarle mal un 
rato largo. 

Por si eso fuera poco, se trata de un 
modelito de pamela que se da de pata- 


das con su físico. Además mi media 
sandía pesa 104 kilos a la sombra, y a 
semejante mole, no es precisamente una 
empanada la cúpula que le conviene. Sin 
hablar de que, a sus años, resulta un 
poco grotesco eso de mirar con un solo 
ojo por culpa del sombrerete requintado 
y lo de tener que andar sujetándolo a 
los chichones con una gomita, para evi- 
tar que se lo lleve el viento o la fuerza 
de gravedad. 

Reconozco que en cuestiones de moda 
soy un verdulero, pero eso no obsta pa- 
ra que sepa con qué pilchas puede ella 
transitar libremente y con cuáles corre 
el riesgo de que se la lleve la perrera. 
¡La he salvado de tantas!.. 

Pero con el sombrerito ese soy pesi- 
mista. No tanto por el sombrero en sí, 
que los he visto peores, como por lo 
rematadamente mal que le sienta. Mejor 
dicho, que se sientan mutuamente. Por- 
que vaya a saber uno si es el sombrero 
el que le queda mal a mi mujer o si es 
ésta la que le arruina la elegancia al 
sombrero, 

Pero, entre tanto, ¿quién me salva a 
mí del ridículo de andar a su lado por 
la calle? Como no me salve usted dando 
a luz esta “queja indiana”.. 

Agradecido por lo que haga en favor 
de este congénere, le aprieta los cinco 


Filiberto Abundio. 


O Biblioteca Nacional de España 


56 


IN tener en cuenta las 
S transformaciones que 

han debido sufrir di- 
versos monumentos ni las 
restauraciones de que hayan 
sido objeto en diversas épo- 
cas, digamos que: Nuestra 
Señora fué comenzada en 
1163 y terminada en 
1230. La Magdalena co- 
menzada en 1764 y termi- 
nada en 1842. El Arco de 
Triunfo de la Estrella fué 
construido desde 1806 a 
1836. El Arco de Carrusel 
construído en 1806, obe- 
deció a los planos del Arco 
de Séptimo Severo, de Ro- 
ma. El Palacio presidencial 
del Elíseo fué construído en 
1718. La Sorbona entera- 
mente reconstruida, salvo 
la capilla, de 1808 a 1884. 
El Palacio Real fué cons- 
truído en 1629. El Louvre 
comenzado en el año de 
1204 y terminado bajo 
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Cuando fueron 


construídos 
o terminados 
los mejores 
monumentos 


de París 


Napoleón III, El Palacio de 
Justicia fué comenzado ba- 
jo el reinado de Roberto, el 
Piadoso, continuado bajo 
San Luis, y reconstruido 
parcialmente en 1776, en 
1885 y en 1868. El Tro- 
cadero fué erigido en 1878. 
La Intendencia de París 


mata los 
mosquitos que roban 


el sueño 


Espora 


(Hotel de Ville) fué cons- 
truída en 1879 según los 
planos del antiguo edificio 
construído de 1533 a 1623 
y destruido en 1871. El 
Palacio Borbón fué comen- 
zado en 1722 y terminado 
en 1832. El Palacio de Lu- 
xemburgo fué construído 
de 1615 a 1620. La Ope- 
fué construída en 1898. 
a 1874. La Opera Cómica 
fué reconstruida en 1898. 
El Palacio del Instituto fué 
construído en el siglo 
XVII. El Hotel de Inváli- 
dos fué erigido de 1670 a 
1681. El Panteón fué cons- 
truido bajo Luis XV. La 
Puerta de San Luis Denis 
fué construída en 1672. La 
de San Martín en 1675. 
La Torre Eiffel fué erigida 
en 1889. El Grande y el 
Pequeño Palacios fueron 
construídos para la Gran 
Exposición de 1900. 


POLVO FLIT 


Mata chinches, hormigas, cu- 
piojos, 


NEO 


Mare A REGISTRADA 


carachas, pul as 

etc. Posee todo po poder 

mortítero del famoso 
Flit pulverizado. 


PA Ús 
EE 


USAR Mn ES INÚTIL MALGASTO 
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ACEIITE 


RADIO! 


[MPORTADO POR . RAGGIO HERMANOS yC: | E AIRES 


Dienicos constructores egresados del Politéc- 
nico de la Sociedad de Educación Industrial 


Antonio Pablo E. Humberto José A. 
Terranova. Spice. Sodor. N. Blanco. Santorsola. 


E 
Nicolás C. 


Guillermo Eduardo 


Ml 
Francisco L. A. 
Casadonte. Macero. F. Suárez. Policastro. 


José B. Mirto Bartolomé Juan Carlos 
Giménez, Pancetti. Pampuro. Angeleri. 
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INDICE SEMANAL de LIBROS 


Por EDUARDO 


PUBLICAR: 


En estos últimos meses se ha hecho más notable aún, 
por motivos antes notorios, el afán de publicar libros 
que, por lo regular, es siempre inusitado y excesivo en- 
tre nosotros. Varios centenares de toda índole y calidad 
han salido de las fatigadas prensas, todos ellos a costa 
de sus autores y casi todos para permanecer casi iné- 
ditos, porque es nula la importancia que otorgan a la 
producción literaria local la mayoría de los libreros del 
país. Han sido libros editados por sus propios autores, Á 
esto se debe que, momentáneamente, en esta página, antes 
que el comentario sobre los más notables, que a su tiempo 
aparecerá, demos prioridad a los muchos que nos llegaron, 


ALMAFUERTE 


Julio R. Barcos, con el título de “Almafuerte”, ha 
publicado un estudio crítico-biográfico del poeta. Lo hace 
con dilección y conocimiento; lo realiza, también, con el 
loable propósito de colocar en toda su evidencia a esta 
capital figura de nuestras letras, a la cual, por variados 
motivos y siempre vituperables maniobras, se ha mante- 
niao en la penumbra. Comisiones, subscripciones nacio- 
nales, ediciones de obras completas, etc.,, desde que 
falleció hasta ayer, fueron creadas y anunciadas. Ahí que- 
daron. Por eso está bien y es digno de difusión este 
libro que le dedica el conocido escritor, 


STENDHAL 


Rudolf Kayser, en una nueva versión castellana con 
el prestigioso sello de “La nave”, esboza la torturada 
existencia del autor de “La Cartuja de Parma”. Ese 
drama de la soledad que fyé el de Henri Beyle y que 
se puede atisbar a lo largo de sus abundantes diarios 
intimos, está aquí evidenciado, subrayado, desde los pri- 
meros años, Stendhal fué un gran solitario; casi llegaría 
uno a afirmar que de tan solitario que fué se convirtió 
en un simulador de fantásticas aventuras amorosas... 
Así lo deja entrever Kayser y lo documenta con algunos 
episodios realmente conmovedores. Es más que una bio- 
grafía novelada: se trata de un serio estudio psicológico. 


MARIA DE VILLARINO, 
en "Junco sin sueño”, 
aborda con originalidad y 
delicadeza esa nota ínti- 
ma, que no por ser la más 
frecuente en los tas, 


ROQUE NOTAR, con 
"Poemas de calles y de 
cumbres”, demuestra có- 


substituir con ventaja al 
verso. Su libro, de aguza- 


dl 
ANDRES DEL POZO, en 
los muchos poemas que 
reúne bajo el título de 
mo la buena prosa puede “Las Ternuras”, va tra- 
historia de un 
niño. Nada de rebusca- 


zando la 


SUAREZ 
POESIA 


” 


“Rastriando el pasao...”, por Merce- 
des Barrancos; “El llanto del hombre", 
por Carlos Alberto Vázquez; “Sincera- 
mente”, por Guillermo Perkins Hidal- 
go; “Ternura incomprendida”, por Lu- 
ciano Rottin; “Alas'', por Alicia Ferra- 
ría Acosta; “Trenes al infiuito”, por 
Arturo Berutti Tobal; “Luna Gótica”, 
por Francisco de las Carreras; “Para tu 
soledad”, por Angela Blanco Amores; 
“Crisol de ensueños'”', por Antonio Mi- 
llán Ramos; “Canciones y paisajes”, por 
Arturo Sarmiento Riege; “La grura in- 
variable”, por Alfredo D, Ferreira; “Pon- 
chos rojos”, por Efraín U. Bischoff; 
“Cantares de fe, de dolor y de verdad”, 
por Ramón A. Correa; "El libro del pri- 
mer amor”, por Carlos Hugo Christen- 
sen; “Salmos de dolor y rebeldía”, por 
Aclades M. Payró; “Amor, miseria y 
blasfemia”, por Aristóbulo Bambilli; 
“Agua clara”, por Julio G. de Alari; 
“Caminos en la aurora”, por Alíredo D. 
Ferreira. 


CUENTOS 


“Tierra brava”, cuentos de la selva 
santiagueña, por Rosario Beltrán Núñez; 
“Titeres imperiales”, la caída del za- 
rismo, por Julia Prilutzki-Farny; “Edel- 
weiss'', por Daniel P, Monti; “Vidas 
trágicas”, por Ignacio Prieto del Egido; 
“Nélida”, por Renata de Halperin. 


MISCELANEA 


“Almanaque del Mensajero”, edición 
de Peuser, para 1935; “El Banco Cen: 
tral de la República Argentina”, en Cl- 
fras, por ]. Rodríguez Goicoa; “Entré 
qué gentes estamos y a dónde vamosS » 
el nuevo derecho ante el capitalismo, pof 
Teotimo Otero Oliva; “Revista Univer- 
sitaria””, número dedicado al Ejército. 
bajo la dirección de Alberto Pavlovsky? 
“La verdad como una virgen”, por Jua 
F. Yannelli; “Rivadavia y la legislación 
de las tierras públicas”, por J. S. Y 
Agilero; “Arte y ciencia de la natación » 
por Ernesto Bauzá; “Reglamentos, se 
cretos y resoluciones; convenios imte" 
nacionales”, tomos 6-8 de la Bibliotós 
Aeronáutica, recopilados por Antomi0 “* 
Biedma; “Por la revisión de Facundo 2 
por Altredo M. Velázquez Martínez; P. 
nueva guerra mundial”, por Lució ES 
González; “El sabio Bonpland”, por Á 
bal S. Vázquez. 


pulso firme y 

correctos el 

la vida del patriota ¿110 
Ibarra, ca% 


resulta la más fácil. Hay da espiritualidad, nos 


en ella poesía y verdadera 
y fuerte inspiración. 


muestra a un artista ca- 
paz de decir cosas bellas 
y sabias. 


miento. Todo sencillez y, Feli 


por ende, pura emoción. 
Algunas páginas no se ol. 
vidan fácilmente, 


santiagueño y desta la 


na 
tiranía rosista-  ,, 


Lea todas las semanas en “Caras y Caretas” la historia de la “Sarmiento 
relatada por sus comandantes. 
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no le dieron 
la licencia 


acala de revelarse otro producto de la tierra: el documento oficial en verso. 
Un intendente municipal es el que ha introducido esta interesante novedad 
en el clima frío, seco, poca propicio a la literatura, de la burocracia, Y si la 
novedad prospera pronto asistiremos a los más grandiosos juegos florales 
Qqus pudieran imaginarse. Así, en la libreta de enrolamiento de los futurus 
funcionarios, debajo de la pregunta: ¿Sabe andar en bicicleta?, brillará como 
una flor en el ojal, esta otra: ¿Sabe escribir en verso? 
A continuación publicamos el documento rimado del lord mayor sanjuanino. 


N San Juan, tierra pródi- 
ga donde florecen las me- 
jores viñas del mundo, 


San Juan, 6 de febrero de 1936. Al 
Sr, Pres. del H. Conc, Deliberante. 


I 


Atenea, diosa griega, 
madre de toda armonía, 
del pensamiento y del arte, 
la belleza y la eufonía ; 


- 


diosa que inspiraste a Esquilo, 
4 Demócrito y Orfeo, 

a Platón, Homero y Sócrates 
Y al rebelde Prometeo. 


Ven a mí, diosa admirable 

de la euritmia, del estilo, 
gracia y de la forma 

como e€n la Venus de Milo, 


llumíname la mente 

Son tu inefable presencia : 
dime cómo debo hacer 
dara pedir mi licencia, 


Pues el Concejo Honorable 
o, “estilo y corrección” 
Mi nota, ¡Ay, diosa amiga, 


Dréstame tu protección ! 


Esto me hace recordar, 

px €n mi memoria no hay yerro, 

€. copla implorativa 
huestro gran Martín Fierro: 


Ros 


“Vengan santos milagrosos, 
vengan todos en mi ayuda, 
que la lengua se me añuda 
y se me turba la vista: 

le pido a Dios que me asista 
en esta ocasión tan ruda”, 


Y ya está la inspiración 

que hace un instante impetré, 
¡ Gracias, mi diosa Atenea, 
pwes mi nota empezaré! 


HI 


San Juan, al seis de febrero 
—esto es correcto, lo veis — 
siglo veinte, año bisiesto 

de mil nueve treinta y seis. 


5 ES 


—/: 


EEN 


Honorable presidente 

del Cuerpo Municipal, 
del C. Deliberativo 

de muestra gran Capital: 


Por su intermedio yo pido, 
si usía me da su anuencia, 
al Honorable Concejo 
treinta días de licencia, 


Treinta días, st, señor; 
yo lo imploro arrodillado, 
con una furtiva lágrima 
y el corazón conturbado, 


Ano Ah 
£ => 
le ÍS 


Que Dios guarde al Honorable 
y a su ilustre Presidente. 

Lo saluda este su esclavo 

y su siervo. El Intendente. 


¡00 


Y ahora, con todo respeto, 
vengo en acusar recibo 
a la nota que me pasa 

el C. Deliberativo. 


Que “concivan” los firmantes, 
dice la nota aludida, 

y esto resulta alarmante 
por la falta cometida, 


Que escriba así un peón cualquiera 
no puede tomarse a mal, 

pero eso es imperdonable 

si lo escribe un concejal. 


“Conecivan”, dice la nota: 

yo en esta falta. no incurro, 
¿“Concivan”, con v de vaca?,.. 
¡No, señor! Con b de burro... 


Concebir, es verbo augusto, 
digno de ser r A 

y el que redactó la nota 

se halla, por lo visto, “herrado”. 


No hay alusión en el término 

porque muy mal quedaría : 

lo que hay es que tembién tengo... 
mis faltas de ortografía. ' 


Si hay escuelas para adultos 
puede remedirarse el mal; 
que concurra el redactor 
de dicha nota oficial... 


Si el estilo no he guardado 
y si falta corrección, 

que “conciva” el de la nota 
nuevas formas de expresión. 


IV 


Y nada más: reiterando 
mi pedido de licencia, 
saludo al H. Concejo 

y a su digna Presidencia. 
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PARA GOZAR 


En frascos de 
$0.70, $2.50; 
$8150y$7.50 


Días cálidos de estío... Vida eg 
excursiones, de playa, de fiestas almire 
libre. Más que nunca se impone el Agua 
de Colonia Atkinsons Etiqueta Amarilla 
de uso múltiple y precio muy acomoda- 
do. Una vigorosa fricción de esta colonia 
fina, estimula la circulación y borra la 
fatiga. Acentúa la frescura del baño y 
limpia profundamente los poros. Su per- 
fume delicado y sutil deja en la piel una 
huella de florida fragancia que se exhala 
a través de la ropa durante varias horas... 
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El túnel aerodinámico de Chalais-Meudon 


L túnel aerodinámico que se ha terminado recientemente de construir en Chalais- 

Meudon (Francia) ofrece gran interés. Es el segundo de los que permiten ensa- 

yar un acroplano de tamaño natural; el primero, que fué el de Lagley Field, 
Estados Unidos de Norteamérica, tiene 18 por 9 metros. El actual sé diferencia de 
todos los demás túneles aerodinámicos importantes en que no se halla encerrado en 
ningún edificio y es de circuito abierto. p 

En sus líneas principales no dificre mucho del túnel construído por Eiffel en Antenil 
en 1912, por lo que dicho tipo de túneles suele conocerse con el nombre de aquel ingeniero, 

El aire entra en una embocadura o conducto de admisión, donde adquiere ve- 
locidad, y en forma de vena paralela, libre, atraviesa la cámara de observación, pa- 
sando luego a un colector 
cónico en el que se somete 
a una gradual expansión, con 
objeto de recuperar la ma- 
yor parte de la energía ci- 
nética de la corriente. 

En los antiguos túneles 
Eiffel había una hélice aé- 
rea o un ventilador centrí- 
fugo, dispuesto al extremo 
de dicho cono de expansión, 
para aspirar el aire a través 
del túnel, y éste quedaba to- 
do él encerrado en un espa- 
cioso local, con lo cual el at- 
re regresaba a pequeña velo- 
cidad al extremo de entrada. 
Como en el presente caso 
habría habido que dar un 
diámetro extraordinario a la 
hélice (si ésta hubiera sido 
única), se ha dispuesto el 
cono de expansión de mant- 
ra que descargara en unó 
cámara mayor o “difusor”, 
y de ella es extraído el aire 
por medio de seis hélices 
aéreas; cada una de estas 
seis hélices trabaja dentr0 
de un cono corto de expañ- 
sión, que sobresale de la pa- 
red posterior de la cámaro: 

La sección transversal del 
túnel es elíptica, y la secc 
de trabajo propiamente dic 
tiene 15.70 metros por 

Las seis hélices llevan C0- 
da una un electromotor 
1.000 caballos, de veloc! 
variable, confiándose alcan” 
zar así una velocidad mi 
ma de viento de 175 kilómé” 
tros por hora. 


. dicho, Y 
Agua de Colonia novedad de este tinel 000 


dinámico estriba en que e 
halla al aire libre, en cirewe 
to abierto, en lugar de ** 


contrarse encerrado en * 


: , edificio, con lo cual salta 2 
Etiqueta Amarilla la mica que qe de obtrvid? 
Distribuidores: Mayon, Buenos Aires-Montevideo una considerable econoM 


en su construcción. 
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PSICOLOGIA de la TIMIDEZ 


E pretende remediar la in- 

decisión del tímido con 

írases, consejos, ejemplos, 
hasta con violencias. Ningún 
procedimiento que olvide las ra- 
zones subjetivas de la timidez 
Puede ser eficaz, 

Napoleón aconsejaba a sus ge- 
nerales que no hicieran presente 
el futuro, porque cuando el fu- 
turo se hace presente se desfi- 
curaba. Byron temía a que ob- 
servaran su pie deforme y reco- 
me ndaba a sus amigos la oculta- 
ión, contra la timidez, y Sten- 
hal, el buen médico de los ti- 
idos, les pedía que no medita- 
ran sobre aquello que los impre- 
sionaba; la acción rápida, inme- 
diata, era lo mejor. 

Las fórmulas externas no son 
copaces de exterminar la timi- 
dez porque ésta se proyecta des- 
de lo más profundo de la perso- 
nalidad. Todo timido padece de 
vu complejo de inferioridad, de 
un traumatismo psíquico cuyos 
efectos en la conciencia dan un 
contenido de incapacidad o for- 
mas de reacciones tardías que 
opacan el sentido de la realidad. 

La presencia de las personas, 
el temor a los juicios ajenos, a 
las multitudes, la imposibilidad 
de atravesar determinados luga- 
res, comer en presencia de ex- 
traños y mil cuestiones sin jm- 
portancia — en la vida normal 
— constituyen verdaderos con- 
Ílictos iesolubles para quienes 
padecen del complejo de inferio- 
ridad. 

La timidez es una enferme- 
dad del alma, entra por el pen- 
samiento; su origen puede ser 
tan remoto como la infancia. 

En los primeros años se per- 

ila el conflicto inicial, cuyas 
Posteriores consecuencias se en- 
locan de modo permanente en 
€se sentimiento de incapacidad 
Social y también en algunas otras 
mutilaciones. 

De todos los sucesos desagra- 
dables que pueden acontecer a 
Un tímido, ninguno de más sa- 

r dramático que aquel de en- 
Contrarse, frente a frente, dos 
Personas que adolezcan del mis- 
Mo sentimiento de incapacidad; 
ego de sus respectivas reac- 
Ciones y de los esfuerzos por im- 
Poner ua grado de voluntad que 
NO se tiene; se retiran preocu- 
Dadisimos por los Juicios que el 
Otro formule. La risa ajena es 
€! más terrible flagelo a la sen- 
Sibilidad del tímido. El que quie- 
Pa hacer pasar un mál día al 
tímido, que se ría a carcajadas. 

los lugares públicos £s noto- 
ria la influencia de la risa entre 
AS personas tímidas, Varios ami- 


gos conversan distraidamente, y su propia imaginación es su 
uno de ellos ríe a mandíbula más encarnizada enemiga. 
abierta; observaremos a los tí- Contra la timidez no se pue- 
midos mirar de reojo e inquirir de recomendar niogún precepto 
con cierto temor las causas de violento, ninguna fórmula con- 
aquel suceso. fortadora. Lo mejor que pode- 
Los tímidos no están seguros mos hacer para corregir esos 
en ninguna parte, no pueden es- defectos de la personalidad es 
tarlo porque su mal se proyecta  “%loanalisarlos. 
desde lo hondo de ellos mismos JUAN MARIN 


CASA MISSE 


EL AÑO 191 

La mejor surtida en máquinas para coser, Singer y Naumann y todas 
marcas, de $ 35.— hasta $ 190.— Máquinas de escribir Underwood, 

v Remington y otras, de $ 55.— hasta 
NY 250.— Composturas de má- 
quinas de coser y escribir. Cs 
Repuestos, cintas y agujas de 
todos los sistemas. Venta por 
Mayor y Menor. Soliciten Catálogos. 
¡y SALTA 92 — BUENOS AIRES 
Agentes en ROSARIO: Srs. Cubria 
Castriz y Cía.-SAN MARTIN 16869. 


'VENDA CAMISAS | 
Y CORBATAS 


a sus amigos. También Art. para 
clubs. Medias, etc. Remita $ 0.20 
por un muestrario de ensayo a: 
Fábrica C. DUFOUR. 
Viamonte,, 2611 - Buenos Aires. 


FUNDADA EN 
“ 


DIVORCIO EN MEXICO 


Nuevo Casamiento» Jurisdicción 
Voluntaria. 

Pida prospectós a: UGALDE-GICCA, 

CORRIENTES 435, 29 piso-Bs. Aires 


| 
Siempre que necesite algo de| 


TALABARTERIA 
Pida catálogo gratis a: 
MANUEL M. ARIAS 
Av. MONTES DE OCA 1668-72 | L, 


tn Durables 
Del interior SOLICITENOS 
CATALOGO, CREDITOS FA- 
CILES POR CUOTAS MENS, 


C. D. SARTORE e Hijos 
CARLOS CALVO, 3950, 
Buenos Aires. 


De benefactora influencia en el destino de las perso 
nas. AMOR, DICHA, FORTUNA. Puede Vd. conse» 
guirlo absolutamente GRATIS. Pida instrucciones 
adjuntando $ 0.20 en estampillas at 
NOVELTIES JEWELLS Co. - Constitución 750 - HAEDO (Bs. Aires). 


y sa dirección al 
3531 - ROSARIO (53. Fa) 


¿RECLAME!? 


68. — BOTAS de vaqueta lisa 
y doble erase impermeable có- 
modas, hechura a 90 
y de duración. . s10. 

66. — Otro modelo .. 8. 90 
veniente . . . 


Solicite Catélago ars de 
Talabartería a: 


MANUEL M, ARIAS 
Montes de Oca 1672-Bs. As. 


305. — "KENOS de 
acero niquelado, nue- 
va forma corazón, 
hechas a mano, fuer- 
tes y muy coscoje- 


ros. ga ele Ez 90 


pesos. 
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A actividad intensa de 
L. la vida moderna ha 

transformado decidida- 
mente la apatía característica 
—en aquellos viejos tiempos 
—de la mujer criolla. Su dina- 
mismo actual tiene que sor- 
prender necesariamente a las 
que mos hemos detenido ya 
como espectadoras, para ver 
pasar la vida, observando la 
evolución fantástica de sus 
costumbres, que si bien suele 
herir prejuicios o sentimien- 


tos, ofrece como gratísima 
compensación la conquista del 
libre albedrío femenino, con la 
expansión de una sana alegría, 
de esa alegría intensa de vi- 
vir, que la impulsa a ambular 
en la “season” veraniega Co- 
mo peregrina ávida de gozar 
la belleza del paisaje rumbo 
al mar o a la región serrana. 

El turismo femenino es hoy 
una verdadera devoción, en la 
que la moda impone también 
sus exigencias. 

Imantadas las pupilas por 
el sortilegio de la altura, ar- 
dorosos los rostros por el ca- 
lor del sol que apenas atenúa 
una leve brisa, parece que el 
alma se exaltara por el recla- 
mo espiritual del campanario 
de alguna humilde iglesita allá 
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en el valle, mientras la ca- 
ravana juvenil recorre los más 
bellos puntos de la serranía. 


El susurro místico del Ave-, 


maría se desvanece sorpren- 
dido por el áspero grito de las 
bocinas que se nos antoja un 
anacronismo en el paisaje de 
égloga, 

Y la caravana se desparra- 
ma por la región poética y 
acogedora, mientras las cró- 
nicas e impresiones se difun- 
den a su vez como núcleo del 
eterno comentario que abarca 
todos los temas, desde el más 
nimio e insubstancial, hasta el 
dato inédito que puede sor- 
prender la curiosidad de las 
amigas lectoras de esta vieja 
Duende, cuya decantada in- 
discreción no podrá corregirse 
jamás. 


STA vez fluye el co- 
mentario del grupito 
íntimo congregado con 
el pretexto de la hora del té 


en el salonculo de prestigiosa 
institución femenina. Mantie- 
ne el interés de la conversa- 
ción ágil, chispeante a ratos, 
una interesantísima figura fe- 
menina que, a pesar de ser ex- 
tranjera — su esposo asume 
hoy la representación máxima 
de una gran nación amiga — 
se ha adaptado cariñosamente 
al medio ambiente porteño, co- 
mo que la afinidad espiritual 


tiene que ser siempre muy Ín- . 


tima entre las mujeres de la 
misma amada raza. Algunas 
de las autoridades de la casa 
constituyen el grupo en el que 
se comenta el encanto indeci- 
ble de la “villeggiattura” cor- 
dobesa, y una de las figuras 
presentes, que acaba de regre- 
sar después de pasar una bre- 


ve temporada en la docta ciu- 
dad, refiere a la dama extran- 
jera la gratísima impresión 
recibida al visitar el jardín de 
ensueño que se escalona sie- 
rras arriba en la región de La 
Falda, donde ha respetado el 
buen gusto de sus dueños la 
vegetación natural magnífica, 
dotando al bellísimo solar con 
las flores típicas de los viejos 
jardines criollos. Refiere luc- 
go la serena y cultísima figu- 
ra a la dama extranjera, que 
entre sus distintas impresiones 
tuvo ocasión de ver en el 
“home” privado de los dueños 
de aquel jardín soñado, un re- 
trato del eminente personaje 
que rige hoy los destinos de la 
gran nación amiga. Y aquí el 
comentario que ofrezco a mis 
lectoras amigas como primicia 
extraordinaria, y conste que 
no he de hacer apreciación po- 
lítica alguna, sino consignar 
un dato interesante. 

¿De dónde recibió el “Fiih- 


E 


rer” el primer estímulo — en 
forma económica, se enti 

— para organizar la campaño 
abrazada fervorosamente por 
él, con el propósito de recons: 
truir la grandeza de su patria? 
¡De la Argentina, amigas Y 
lectoras mías! 

Uno de sus connacionales, 
establecido en nuestro país, 
donde ha labrado con su tra- 
bajo una gran fortuna, tuv0 
ocasión, cuando visitaba su p0" 
tria con su esposa en viaje 0* 
placer, de otr al futyro canct 
ller exponer sus ideas, su pro” 
grama de acción y de gobier” 
no, en la mesa vecina a la qUé 
ocupaba este matrimonio *" 
un café de la gran capi 
Quedaron conquistados p0Y? 
siempre por los ideales q 


—___— AA — 


expresaba el entonces ignora- 
do personaje con su elocuen- 
cia enérgica, pealmente ava- 
salladora, Y de la Argentina 
llegó hasta el innovador el es- 
tímulo de una amistad fer- 
viente en momentos de peli- 
gro y de ansiosa expectativa. 
Y el mismo matrimonio ami- 
go fué el que girara al inno- 
vador, cuando éste iniciaba su 
campaña, la suma que repre- 
sentaba toda una fortuna. Ese 
ha sido seguramente el motivo, 
añadió la serena figura feme- 
nina que relataba sw visita, 
que ha inspirado la dedicato- 
ria del retrato histórico obse- 
quiado hoy por el victorioso 
conductor de hombres al ami- 
go y compatriota dueño del 
jardín de ensueño que se es- 
calona sierras arriba y cuyas 
palabras rezan más o menos 
así: “A los amigos que me 
alentaron en los comienzos de 


mi obra...” 
E tampas serranas” se co- 
mentó también la origi- 
nal iniciativa de un culto ca- 
ballero administrador de la 
ermosa estancia “El Chingo- 
lo”, que decidió invitar a un 
núcleo de turistas porteños a 
“un “cocktail party”; pero ha- 
bría de ofrecer la fiesta una 
Característica netamente crio- 
la. Después de recorrer el 
Parque cuya fronda magnífica 
€voca toda la belleza román- 
tica del pasado, esperaba a los 
Invitados la mesa lujosamen- 
te tendida, cubierta de toda 
clase de golosinas; pero apa- 
Tecieron en el momento opor- 


NTRE la serie de “es- 
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tuno fuentes de plata colma- 
das de choclos, cosechados en 
la estancia; dorados substan- 
ciosos, tentadores, que con- 
quistaron inmediatamente la 
preferencia de los invitados, 
convirtiendo en “choclo-par- 
ty” la fiesta organizada por 
el distinguido ingeniero, que 
abrigó sin duda el propósito 
de reivindicar al exquisito cho- 
clo criollo, saboreado con en- 
tusiasmo por todos, 


ERO no es el caso de 

abandonar el comenta- 

rio netamente porteño 
por las estampas serranas. 
Que en la ciudad febril, y en 
determinados centros devotos 
del deporte, gira el interés en 
torno a la Carrera Internacio- 
nal de Automóviles, prueba 
máxima para la que se prepa- 
ran los afamados volantes que 
se proponen hacer triunfar 
los últimos perfeccionamientos 
de marcas célebres en el mun- 


do entero. Entre los prepara- 


tivos y comentarios surge hoy 
la interesante y vigorosa per- 
sonalidad de un caballero ar- 
gentino que por razones afec- 
tivas sirvió a la Gran Breta- 
ña como capitán de aviación 
en la Gran Guerra. Alto, arro- 
gante, muy buen mozo, leva 
breve apellido aristocrático de 
origen inglés, vinculado a la 
Argentina por alianza matri- 
monial, lo mismo que lo está 
en la sociedad rusa y en la 
británica. Los antecedentes 
novelescos de una vida heroi- 
ca y sentimental aumentan el 
prestigio del conocido caba- 
llero, entre cuyas aficiones fi- 
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gura la de la mecánica, que 
domina en absoluto. Así es 
cómo ha descubierto en uno de 
los garages de su familia un 
viejo auto de una gran marca 
abandonado por el deteriora 
del uso y del tiempo. Desar- 
marlo completamente ha sido 
un juguete para él, que bus- 
cando las piezas ya perdidas 
de la máquina en cuestión, ha 
descubierto algunas equivalen- 
tes en la “chacarita para au- 
tos”, como designan los de- 
portistas al depósito de piezas 
pérdidas cuya existencia no 
sé si conocen mis lectoras 
amigas, pero que se encuentra 
en la calle Warnes. La com- 
postura del vetusto coche ha 
resultado tan «magnífica en 
manos del “mago reconstruc- 
tor”, que éste ha inscripto su 
máquina con seguridad abso- 
luta para la carrera interna- 
cional. 

Ahora bien: como las an- 
toridades del Automóvil Club 
observaran que la marca W. 
S. resultaba un enigma entre 
todas las celebridades anota- 
das, el capitán aviador ha de- 
bido explicar que la marca de 
su coche tiene un significado 
especialísimo: la “W”, por la 
calle Warnes y su decantada 
chacarita; la “S”, como “spe- 
cial”, lo que significa en buen 
criollo “especialidad de la ca- 
lle Warnes”. Es de esperar 
que el éxito más rotundo 
acompañe al apuesto e inge- 
nioso mecánico anglo-porteño. 
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Superstición y magía 
de los mois 


s una cosa sorprendente la salida de la ciudad y puerto indochi- 

no de Saigon, sobre todo por la mañana cuando su lujo noctur- 

no, su fiebre de trabajo, se despiertan y su modernismo que ha 
sabido temperar con un respeto ciudadano de la sombra y de la ver- 
dura, y encontrar — a menos de cien kilómetros — esos hombres de 
las primeras edades, como son los mois. Salidos de la3 altas malezas 
del oeste cochinchino, allí están, orgullosos, parados a la orilla de 
las rutas por las que pasan veloces los automóviles de la civilización 
europea. Los moís son magníficas estatuas de bronce, tanto más bellas 
cuanto que apenas llevan vestiduras. Y las sorpresas del viajero au- 
mentan cuando, dejando el automóvil y las innumerables carreteras 
macadamizadas, adopta para viajar, el caballo, el elefante o ese terri- 
ble suplicio que es la carreta de bueyes... Entonces se afrontan las 
pistas que cortan los bosques y las sabanas. Allí se “quisiera sacudir 
la confusa impresión que se tiene de detonar en aquel ambiente. En 
aquel ambiente inmutable desde hace siglos de siglos, y, no obstante, 
poderosamente lleno de vida. Mientras que alrededor de los valles 
donde viven las tribus mois los pueblos se han desprendido de la hu- 
manidad naciente, cuando se establecieron los ritos para pepetuar el 


Los leñadores mois es 

presentando, excu- recuerdo y la enseñanza de los temores de otra época — a punto de 
¡as H ¡ 

a a que a veces no quedan sino gestos, — cuando las ideas se decantaban 


y las morales se creaban. Enton- 
ces el hombre era señor de la na- 
turaleza y los cambios se multi- 
plicaban de pueblo en pueblo. 
Pues allí hay hombres que están 
sometidos todavía a la sola ley 
de la tierra. Entre ellos el recuer- 
do de los hechos prehistóricos $2 
ha perpetuado. Bajo los duro 
castigos del trópico, las lluvias, 
las tormentas, los malos humoré5 
de las bestias, se ha guardado allí 
la riqueza de los temores y de 125 
alegrías. Los mois tienen imprt” 
siones, creencias y gestos tan a" 
tiguos como el mundo, La selva: 
que espera la noche para viv! 
con intensidad, la tierra, que €X 
pira de calor y de humedad, 103 
árboles que luchan durante añoS» 
tronco a tronco, para ganar 
luz... en el espectáculo de cadi 
amanecer, de cada luna, manti” , | 
nen intactas las creencias orig" 
nales. Para dar una idea de *% 

mo conserva aquel pueblo S%* 
creencias y prácticas, baste sab* 

que, para cortar un árbol, PW 
ejemplo, los leñadores mois P'“ 
sentan excusas al espíritu de 65 
árbol, antes de herirlo y dai? 
muerte luego... 
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El misterio que desde hace 
siglos rodeaba ai célebre 
personaje parece haber des- 
aparecido para siempre. Un 
historiador prestigioso co- 
mo Funck-Bretano acaba 
de esclarecerlo en su obra 
“Leyendas y archivos de la 
Bastilla””. Los lectores en- 
contrarán aquí una síntesis 
de la vida del movelesco 
personaje. 


LGUNOS meses después 
de la muerte del carde- 
nal Mazarino fué ence- 


rrado en el castillo de la isla 
de Santa Margarita un prisio- 
nero desconocido... que lle- 
vaba puesta una máscara de 
hierro cuya parte inferior le 
permitia llevar a la boca los 
alimentos. Había orden termi- 
nante de matarlo si se descu- 
bría y permaneció en la isla 
hasta que se le condujo a la 
Bastilla. Esto lo escribió Vol- 
taire, dando así pábulo a la le- 
yenda, la que luego él mismo 
amplió asegurando que se tra- 
taba de un medio hermano de 
Luis XIV, hijo de Mazarino y 
de la viuda de Luis XIII, Ana 
de Austria. Las fantasías si- 
guieron. Llegóse a creer que 
era heredero del trono y hasta 
no faltó quien posteriormente 
viera en él a uno de los mayo- 
res de Napoleón... Veinte su- 
Posiciones: un hijo de La Va- 
lliére, un bastardo de Carlos 
II de Inglaterra, y hasta el 
Tropio Moliére, 


Hay documentos, En el li- 
To de entradas de la Basti- 
lla se lee que Saint-Mars, el 13 
e septiembre de 1698, a las 
tres de la tarde, condujo un 
Prisionero que tenía en Pigne- 
rol, enmascarado y cuyo nom- 
re ocultó. El 19 de noviem- 
re de 1703, se anota que el 
Prisionero, siempre con el ros- 
tro cubierto por una máscara 
€ terciopelo, falleció a las 
lez de la noche. En el regis- 
TO no está su nombre, pero, 
margen, hay una inscrip- 
Ción que dice, con letra del 
Mismo Du Junca, teniente del 
pd “Más tarde he sabido que 
U nombre era M. de Mar- 
tel.” En otro lugar se anota 
que Marchioly falleció en la 
astilla el día 19 y fué ente- 
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El final de la leyenda del hombre de 


rrado en el cementerio de 
San Pablo. 

Por lo pronto, ya existe una 
certidumbre: un hombre — 
Marchiel o Marchioly, — en- 
mascarado de terciopelo, ha 
estado en la Bastilla. En otro 
archivo se ha dado con una 
orden de Luis XIV al emba- 
jador en Venecia, para que se 
apoderara de cierto Matthioli 
y lo enviara con gran secreto 
a Pignerol. Finalmente, se en- 
tera al rey de que el rapto se 
ha llevado a cabo. Hay ade- 
más un folleto de 1682 rela- 
tando el episodio mucho antes 
de que Voltaire diera origen 
a la leyenda: “El secretario — 
se lee — fué rodeado por 10 
ó 12 caballeros que le rapta- 
ron y enmascararon, condu- 
ciéndolo a Pignerol.” 

Matthioli, Marchioly, Mar- 
chiel... Indudablemente, es el 
mismo. 


la MASCARA de HIERRO 


El secreto impuesto por 
Luis XIV revela que el per- 
sonaje no era un cualquiera. 
Se trataba del secretario de 
Estado del duque reinante de 
Mantua, poseedor de la ciudad 
de Casal. El rey quería la ciu- 
dad y el duque necesitaba di- 
nero. Matthioli estuvo en Fran- 
cia y negoció la venta por cien 
mil escudos más una pequeña 
comisión para él. Pero, 
dos meses más tarde, echó al 
suelo la operación y vendió la 
ciudad u« España. La cólera 
de Luis XIV estalló. Ordenó 
el rapto de Matthioli en el 
propio dominio del duque, Y 
el 2 de mayo de 1679 cayó el 
secretario entre sus redes, Así, 
la historia termina con una de 
sus leyendas que más trabajo 
y provecio han dado a los li- 
teratos. 
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CARNAVAL 


Muchos vestidos con flecos, 
muchas cosas que se arrojan, 
y muchachas que se mojan 

y muchachos que andan secos. 


Se hace un gasto extraordinario 
de lustrina y oropel, 
y se tica más papel 
que el que tira el mejor diario. 


Hay napias horripilantes, 
mostacholes repelentes, 
descotes irreverentes 

y caretas insultantes. 


Cantos que en el aire expande 
la comparsa que a porfía 


¿NO LE PARECE, CHE... 


. .. que el hombre correcto lo es hasta cuando duerme? Su plumaje y sus modales no dejan 
nada que desear; tiene usted casa propia, buena renta y dinero en el banco; y ese ligero per- 
fume que se mezcla al humo de su cigarrillo le da cierto “cachet” de masculinidad. Hasta 
aquí la cosa va bien. Pero cuando se trata de dinero, sus ojos — de ordinario de mirar dis- 
plicente, — lanzan un brillo inusitado y extraño. Entre amigos jamás paga una vuelta; la 
vez que forzosamente invita a una dama a la confitería, elige lo más barato y deja una mo- 
nedita que sirve de mascota al mozo; su nombre no figura en ninguna colecta de camara- 
das; no visita a sus parientes porque está disgustado con ellos a causa de una fnfima cues- 
tión de intereses; cae en ridículas escenas por diez centavos... ¿Todo esto le parece correc- 
to, che? No, señor. Usted es uno de esos millares de infusorios que sobrenadan en el caldo 


de una sociedad. 


rinde culto a la armonia 
desarmonizando en grande, 


Borrachos que dan trabajo, 
ebrios que la farra aviva, 
y beodos por arriba 

y curdelas por abajo. 


Chistes que son la desgracia 
de la pudorosa oyente, 

y balazos que a la gente 

le hacen muy poquita gracia. 


Son malas las cuchufletas 

y el griterío es molesto; 

pero hay algo que es peor que esto: 
la abundancia de “caretas”. 


o LEXICO CRIOLLO 


Locura. — Felicidad individual que se torua co- 
lectiva en los carnavales. 

Columna. — Hay dos clases. La primera es rec- 
ta, usada en arquitectura; la segunda, llamada 
vertebral, es encorvada. 

Libertad. — Nombre de una cantora de tangos. 

Sopa. — Pócima horrible, enemiga consuetudi- 
maria de los pibes. 

Buffet. — Especie de presupuesto comestible en 
una fiesta familiar al cual se abalanzan primero 
los hombres, caiga quien caiga. , 

Pudor, — Cualidad que ha heredado gloriosa- 
mente de Eva la mujer “moderna” que se baña en 
las playas. 


Ortografía. — Parte de la gramática a la cual 
no tiene más remedio que embestirla el grueso del 
ejército de poetisas nacionales, con grandes pér” 
didas para el enemigo. 3 
Guantes. — Envoltura que dificulta el movimien- 
to de las manos, como ser: rascarse, contar plala: 
acariciar, encontrar el boleto del tranvía, tocar € 
mandolín, etc. Si son de box, no sirven ni pará 
cazar moscas. > 
Milagro. — Es lo que sucede si uno se encuen” 
tra con vida después de ingerir un helado sospt 
choso o un alfiler de gancho. . 
Declamadora. — Una de las derivaciones del ba' 
le de San Vito que afea a las chicas efervescentes 


Al 
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Las nuevas leyes raciales er Alemania 


L 1% de enero de 1936 entraron en vigor las nuevas leyes raciales en 
Alemania, proclamadas solemnemente por el canciller Hitler en septiembre 
pasado en oportunidad de la celebración del congreso anual del partido 
nacional-socialista en Núremberg. Son dos las disposiciones que saltan más a 
la vista, tratando la primera del €mpleo de personal doméstico femenino de 
parte de israelitas y la segunda de los empleados públicos de raza hebrea. En 
el primer caso se dispuso que toda persona femenina de raza aria y menor de 45 


años, al empleo de patro- 
nes hebreos, a partir del 
1% de enero deberá dejar 
su correspondiente em- 
pleo, siendo colocada con 
intervención de las auto- 
ridades competentes en 
nuevos empleos similares. 
En lo que respecta a los 
empleados públicos de ra- 
za semita éstos han sido 
jubilados a partir de la 
misma fecha de acuerdo 
con su correspondiente es- 
calafón sin que se haya 
hecho diferencia alguna, 
en lo que concierne al 
monto de las jubilaciones 
a pagar, entre los jubila- 
dos de raza aría y de raza 
semita. La forma en la 
cual se ha procedido en 
ambos casos citados, deja 
de entrever a las claras 
Que, si bien en Alemania 
se ha tomado una medida 
de enorme trascendencia 
Política y racial, el gobier- 
no de dicho país ha res- 
Petado ampliamente los 
Compromisos contraídos 
Por gobiernos anteriores, 
Concediendo a los ex em- 
Pleados públicos afectados 
Por las muevas leyes sus 
Jubilaciones íntegras. Di- 
lere este procedimiento, 
adoptado efectivamente, 
€n mucho de las falsas no- 
Ucias propaladas desde ha- 
Ce meses por partes inte- 
resadas en una difamación 
de leyes creadas en Ale- 
Mania por razones abso- 
Utas de carácter de polí- 
tica interior. Tales leyes 
£n nada afectan a los se- 


Mitas de nacionalidad ex- 
anjera, 
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De la esterilidad a /a nueva fecundidad del oro 


JEN podemos decir que el Africa del Sur 

es uno de los primeros países que entraron 

en un quevo período de florecimiento, Afri- 
ca del Sur debe agradecer principalmente este cam- 
bio al aumento de su producción aurifera. Se han 
descubierto nuevos yacimientos de oro que ya se 
encuentran en explotación. En Australia, expedi- 
ciones aéreas, provistas con los más modernos au- 
xiliares, vuelan continente en busca de 
tan precioso metal; nueva vida resurgió en los de- 
siertos de arena del occidente australiano, olvida- 
dos desde la época en que aparecieron las primeras 
novelas que tratan de las aventuras de los busca- 
dores de oro. También en Méjico y en el Conti- 


Ss bre el 


UMEDAD/ 


su 
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Rosario: 


nente suramericano despertó la fiebre de oro, fo- 
mentada, en parte, por las informaciones optimis- 
tas de los centros geológicos oficiales y estimula- 
da por la técnica de explotación, hoy día perfec- 
cionadisima. El nombre de Klondyke vuelve a 
aparecer deslumbrante en el cielo americano. En 
Canadá existe igualmente extraordinaria anima- 
ción en la busca y encuentro de yacimientos aurí- 
feros, y tanto, que el Gobierno se vió hace poco en 


mes de reducir algunos impuestos que pe- 
excesivamente ¡ to 


obre la economía, pues 


ricos ingresos y 

de la producción aurífera. Capítulo aparte mere- 
ce la industria de minas de oro rusas. Según co- 
municó hace poco la Cámara de Comercio de la 
Unión Soviética, la mecanización de las minas de 
oro hace rápidos progresos. Una vez que el bene- 
ficio de oro durante el año último alcanzó más del 
40 por ciento sobre la del año precedente, es in- 


que ya cuenta con muy procedentes 


dudabl> que después de la instalación de modernas 
dragas de vapor y de 
mación ha Y sup: 
de oro a las cifras 
beria 


las instalaciones de amalga- 
múltiples veces el beneficio 
hasta ahora obtenidas. En Si- 
oriental y en el distrito de Volga se han 
descubierto nuevas minas de oro dignas de explo- 
tación. 

Un resur 


gimiento más que normal de la indus- 
tria mimera aurifera no sería imaginable de no ha- 
ber aumentado el precio que los ingleses pagan por 
el oro, lo que, naturalmente, es un poderoso incen- 
tivo para los productores de tan precioso metal, tan- 
to más, cuanto que el costo de producción perma- 
nece estable, lo que hace gamar a los productores 
una prima considerable, Este agio puede estimarse 
hoy día en 50 a 70 por ciento. El mantenimiento 
del precio elevado del oro en Londres tampoco hu- 
biera sido posible, por otra parte, sin la política 
norteamericana sobre el oro, que en la animación 
del beneficio de este metal puede ver realizados 
sus fines de liberación de la economía mundial de 
las garras de la deflación. Al paso que Estados 
Unidos de la América del Norte no pudieron has" 
ta la fecha, en el interior, poner eficazmente 14 
valoración de las existencias en oro al servicio 
aumento de precios, comienza, como Inglaterra, 
nueva regulación extravalutaria de los E. U. 
movilizar el oro en sus mismos yacimientos cof 
la mayor eficacia. Claro que aquí sólo puede tra” 
tarse de un proceso lento, pero ya vemos, por € 
movimiento de alza en las Bolsas, que éste pro” 
duce sus efectos en la economía. 

En Francia ya se anuncian los primeros sínto” 
mas de un “desenterramiento” del oro. El equ 
librio formal del presupuesto volvió a restablece" 
la confianza necesaria para este proceso. Inglate” 
rra únicamente espera el momento de poder emplear 
con provecho las reservas de oro, que tiene a * 
disposición desde hace dos años, en una grandiosé 
actividad de inversión. La buena disposición a 
que se haílan Estados Unidos de la América 
Norte en ceder grandes cantidades de oro para 
la defensa de la actual paridad de la moneda, pue 
de considerarse, en parte, como preludio de 9 
parto de oro en la economía mundial, La primer? 
estabilización monetaria formal en grandes PI9 

és 2 E imiento 125 
porciones puede también poner en movimicn - 
existencias monetarias en oro de ¡a economía SA 
dial. Y así, de esta manera, se Jlevan a cabo en 


: a xá” 
esfera del oro evoluciones dignas de que e de 
minen con detenimiento y que no ve O pan 


errónegmente la opinión pública, presa de 
cuidados. 
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Ahora resulta 
que 10 Stempre la 
nieve es blanca 


h JA no es posible creer ni 
en la blancura inmacu- 
lada de la nieve. Los via- 

jeros, eternos curiosos, al cabo 
de sus exploraciones por tierras 
remotas, llegan hasta el colmo 
de asegurarnos que no sólo hay 
nieve roja, rosada, amarilla y 
verde, sino que hasta han visto 
caer copos de nieve negra... 
* Veamos. En enero de 1930 en Bekeseraba, microscópica tranportada por los vientos. 
Hungría, se vió caer gruesos y negros copos * En otras zonas, el polen de ciertas flores 
de nieve. Algunos entendidos en la materia árticas amarillea la nieve. Otras veces, el tinte 
aseguraron que se trataba de compactas nubes rojo más o menos anaranjado, débese a las 
de insectos negros arrebatados por el viento y partículas de arena que transportan los vientos 
que se habían confundido con los níveos copos. procedentes del desierto, En febrero de 1926, 
* En ciertas regiones del extremo norte eu- los habitantes de San Pablo, Estados Unidos 
ropeo se comprueba con bastante frecuencia la vieron caer, con la consiguiente sorpresa, co- 
caida de nieve cuyo tinte presenta todas las Pos de mieve rojo escarlata. Se supone que la 
tonalidades, desde el rojo pálido hasta el rojo coloración fué producida por las cenizas vol- 
sangriento. Esta colaboración se debe, asegu- cónicas impalpables, transportadas por el vien- 
ran los sabios, al “protococeus nivalis”, alga to y mezcladas con la nieve. 


Ayude a Sus Riñones | 


No Tome Drogas Drásticas A UN CENTAVO 


En sus riñones hay unos nueve millones de diminutos S 1 Me y y» 

tubos uriníferos o filtros que usted pone en peligro al r POR HORA 

descuidarlos o al tomar drogas drásticas e irritantes. - “ ” 

¡Tenga cuidado! Si a causa del mal funcionamiento de Sol de Noche 

lor riñones o de la vejiga sufre usted de mioc iones | fs , 

nocturnas que lo obligan a levantarse, de dolores en = 

As piernas, nerviosidad, es, dolores sr A KEROSENE 

Cabeza, rigidez muscular, reumatismo, lumbago, neural. . 

Vías, ardores en la uretra, picazón, escozor, acidez o tee de tormentas. 

Dérdida de la vitalidad, no pierda un instante; tome el , 3 : mejor para excursio- 

Cyatex, nuevo descubrimiento de un médico para ali- lA nistas y todo trabajo de 

Viar, tonificar, limpiar y reponer los riñones irritados cam: 

Y adoloridos. Comienza a obrar a los 15 minutos de po. 
Prospecto N? 410 - GRATIS. 


tomarse, y renueva la salud, la juventud y la vitalidad, 
por cada dosis, y se garantiza que le aliviará sus su- Talcahuano 440 
frimientos en una semana o se le devuelve su dinero, Casa RICHEDA - 


l Cystex no cuesta más que unos cuantos centavos 
Buenos Aires. 
«n todas las farmacias. 
FAVORITO” 


+ 4 


SULKY * 


ENTREGA INMEDIATA A 


Sr o O Ode 
OTTONELLO Hermanos y Cía. Ao de ote Ce 
ERU, 330 - Buenos Aires. es MEÑULA pais de pi 
«n AIN 


y pruebe la 
finisima,suges- 
tiva y exótica 


Para subscripciones y ejempla- 
rez de CARAS Y CARETAS 
en París, dirigirse al 


LIBRAIRIE UNIVERSUM + J, Gondol. 
33, Rue Mazarine + París. 


OOOO 


POT 


LOCION “NOCHES DE SEVÍLLA” 


y MOTA 
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Las consultas deben dirigirse a “Consultorio grafológico de “Caras y Caretas”, Chacabuco 151”, 

enviando por lo menos una carta no menor de diez renglones, escrita en una hoja de papel entera 

y con la escritura natural, acompañada de la firma auténtica o de una simulación de ella que 

conserve las iniciales y rúbrica, con mención de la edad y del sexo, Debe agregarse un seudónimo 

para recibir la respuesta. Una síntesis completa del carácter sólo será posible con una documentación 

amplia, consistente en varios autógrafos seriados, con indicación de la fecha en que fueron escritos, 
pudiendo entrar, borradores, etc. 


ESPERADA 
[ NTELIGENCIA rápida, bien nutrida, fácil al 


juego de las ideas, pero detenida en el 

camino de su madurez cultural. Lo inte- 
lectual le ha interesado concretamente menos 
de lo que naturalmente puede aspirar. Rutina 
mental ahogando inquietudes espirituales de 
bastante originalidad. Carácter apasionado y 
temperamento emotivo que acentúan la vive- 
za de los sentimientos. Juventud, coquetería 
y optimismo. También el genio vivo, por 
impulsividad del carácter, por susceptibilidad 
y por riqueza de la imaginación. 


UNA 
MUJERCITA 


ON seguir, no 
más, las ins- 
piraciones de 


su carácter equili- 
brado ya tiene “pa- 
ra andar sin mu- 
chos tropiezos por 
esta vida más linda 
que fea”... Por fin 
alguien que no se 
queja de la pobre 
vida, que al fin y y 
cabo no es sino lo 
que uno la hace, 
Muy discreto su ni- 
vel mental, bien 
cultivado su espíri- 
tu intelectualmente, 
sin cerebralizarla 
demasiado, y bien 


EL HOMBRE EN EL ESPEJO DE SU FIRMA 
La firma de esta semana: 


Eduardo VIII de Inglaterra | 


espontaneidad, que dan 
noticia del lado emotivo de su 
carácter así como de su independen- 


cia del prejuicio, la firma de Eduardo 


CAPAC, MOLLENDO (PERU) 


umamente precoces sus quince años en ni- 

vel mental y, sobre todo, en equilibrio del 

carácter. Su actitud frente a la comunidad 
no peca por espontánea ni franca. Pero es in- 
dudable que conoce usted el sentido de la me- 
dida, a la vez que el de las apariencias ele- 
gantes, y que su voluntad funciona tan bien 
en el arranque como en la frenada. Afectivo 
y sensual, y con una rica asimilación de cul- 
tura para su edad. En general, la evolución 
de su personalidad está muy por encima de 
esta. 


mún, y probable- 
mente tiene más 
posibilidades de 
construir con fe- 
licidad su destino, 
gracias a esa lógi- 
ca, que las fabri- 
Pa cantes de palacios 

de humo no acier- 

tan a contentarse 

con edificar aquí 
sobre la tierra, A 
corregir, por si le 
interesa: una cierta 
vanidad gloriosa, 
que no es mucho, 
pero sí indigna de 
una mujercita que 
es “todo un hom- 
bre” de valentia y 
serenidad, y la ten- 
dencia a dominar, 


Enmarcada 
en dos gestos de 
violenta y escueta 


aprovechada su re- 
gular ración de ló- 
gica. Por cierto que 
:s usted una mujer- 
vita a quien no le 
falta el sentido co- 


VIll de Inglaterra recobra en sus minús- 
culas parcas y simples el sentido de la pro- 
porción que acredita su fuerte contacto con 
la realidad, Excelente nivel mental, pero 
predominio del sentimiento en su determi.- 
nación volitiva. 
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que es más grare, 
porque más que del 
carácter viene de 
una sensibilidad 
con tendencias ego- 
céntricas. 
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Por KABRIEL 


Alfonsina Masi Elizalde 
AIXA DE CORDOBA 


UEN nivel mental y carácter equili- 
B brado. Ya con esa base tiene bas- 

tante, si a lo que aspira es a con- 
seguir la armonía de su individualidad. 
Bondad, juventud, espontaneidad, activi- 
dad física inquieta y un poco atropellada. 
Sensible pero no apasionada, y amiga de 
buscar la realidad para verle la cara. Hu- 


UY simpática su joven personalidad, llena ! 
e vigor espiritual, de femenina necesidad 
de agradar y de real inteligencia. Hay un 
sentido estético profundo, que no es sólo mental sino | 
también moral. Usted es de los que vigilan su 
conducta ante todo por elegancia. Hay también una 
gran capacidad afectiva, vitalmente asentada sobre 4 
un temperamento amoroso. En su pasivo, anota 
una extraordinaria susceptibilidad a la buena opi- 
nión que los demás tengan de usted — vanidad y 
no humildad, por cierto — que la aleja a veces 
de la simplicidad y de la sencillez a las que su 
categoría mental no puede menos que inclinarla en 
biera hecho falta una muestra variada de el fondo. Está usted tan bien dotada en dones y ] 
escrituras para entrar a otros planos de en armonia de dones, que no podrá nunca echar 
análisis, a la espalda su fuerte lote de responsabilidad. 


PEPE. B, 


o he recibido otra consulta 
N con su seudónimo. Las cor- 
tas lineas de la actual dicen: 

un buen nivel mental, sin que sea 
posible determinarlo con exactitu- 
tud ignorando su edad, (Por cier- 
to que no anda usted muy por arri- 
ba de 22). Un fino espíritu, de 
múltiples inquietudes, no sólo in- 
telectnales. Y una gran delicadeza 
de sensibilidad, cuya serenidad se 
empaña al menor roce, Su carácter 
a la vez apasionado y lleno de re- 
tracciones, es el fruto de ese tem- 
Pperamento. Le hace falta creer en 
sí mismo. Sin duda hay en su am- 
iente factores de circunstancias o 
de convivencia que lo alejan del 
autodominio, «sin el cual la conduc- 
ta social y sentimental es un tran- 
Ce pesado. Acostúmbrese a juzgar 
objetivamente todo lo que se le re- 
lera directamente, y a tratar, en 
lo posible, de actuar guiado por 
la razón antes que por el senti- 
miento. Tiene tan alto tono afecti- 
vo su naturaleza, que de todos mo- 
dos siempre le quedará por arras- 
trar un buen lastre sentimental, 
enga cuidado en no descubrir de- 
masiado tarde, en cada ocasión, 
Que el corazón nunca vive mejor que 
Cuando le da cartas a la cabeza. 


UNA MADRE,FELIZ 


ra preguntarme “si tendrá condiciones 

para triunfar en la vida”... ¿A qué 
le llamará usted triunfo, señora mía? ,Evi- 
dentemente que su educación intelectual es 
pobre. Pero como está usted en plena juven- 
tud, no le va a costar mucho si se preocupa 
un poco por reparar esa falla, Su hijito de 
ocho años debe estar comenzando su ins- 
trucción. ¿Por qué no se impone la tarea de 
ir aprendiendo lo necesario para guiarlo en 
sus estudios? No hay manera más entretenida 
de aprender que ponerse a enseñar a otros. 
Su carácter la muestra como impresionable, 
emocionándose con facilidad y con exagera- 
ción. Si se acostumbra a desconfiar de sus 
propias reacciones, a pensar que a menudo 
el efecto no corresponde en realidad a la 
causa, alcanzará poco a poco un grado de 
equilibrio interior de que usted misma no se 
suponía capaz. En efecto, sus sentimientos 
suelen ser um poco egoístas por apasionamien- 
to y también por instinto dominador. Pero jun- 
to con eso tiene usted bellas condiciones de 
espontaneidad para contrapesarlo, y una inte- 
ligencia natural buena, a la que puede pedirle 
la mejor manera de ser feliz, que por cierto 
no es una manera que nos lleve a olvidarnos 

de que también existen lós otros. 


E lige usted ese seudónimo glorioso pa- 


i 
i 
A 
] 


LULU 5 GRADO : UNA 


ERÍA muy triste que no pudiera usted continuar su instrucción hasta PARAGUAYA 
Sun punto satisfactorio, porque su inteligencia tiene fuerzas como erreno mental 
para llegar a un nivel bastante alto. Aun ahora, con su limitado discreto, más 
cultivo, se las arregla para evolucionar lo mejor posible, y si usted no inteligente que 
le da un alimento de acuerdo a su capacidad, le hará sentir siempre la inftruída. Carácter 
inquietud de lo que no está satisfecho, que ésa, entre otras cosas, tiene reservado, poco es- 
de bueno el ser inteligente: no se está fácilmente contento de sí mismo. pontáneo, decidido, 
Consiga que su papá le proporcione los medios para educarse antes que poco susceptible a la 
Cualquier otro bien, y en último caso, dediquese con decisión y constan- influencia de lus 
cia a instruirse usted misma por medio de la lectura. Hay muchos que ideas o de la volun- 
no han tenido otra puerta de escape que ésa, y no se han quedado aden- tad ajenas. En el tr- 
tro con todo. Su carácter está todavía en formación, pero ya tiene usted rreno del sentimien» 
astante personalidad. Vigile su tendencia a arreglar los hechos con las pa- to, más afectiva que 
labras. por muy vivo que sea el arreglador, siempre concluye por tener generosa, no olvidan- 
que encararse directamente con los hechos. Entonces, lo mejor es co- * do fácilmente su per- 
menzar por ahí directamente, ¿no le parece? Su poquito de vanidad y sonalidad frente a la 
de coquetería, no están tan mal, después de todo, Cada edad tiene su de los otros. Activa y 
dolencia. Más serio me parece su egoísmo que despunta... enérgica físicamente, 
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lo prefiere 
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4 


Los niños peinados con Fijador 
Le Sancy de Dubarry, tienen 
ese aire elegante y distinguido 
que las mamás tanto desean. 


ULA 1111100000090) 


El Fijador Le Sancy les man- 
tiene el cabello fijo, pero fle- 
xible y brillante. 


Está perfumado con un “bou- 
quet” de excepcional finura 
y se vende en frascos de 0.70 
en todas las farmacias y 
perfumerías de nuestro país. 


' JE SANCy 
le PTA ini 


oc nan 
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INNCOHA DE LA FRAGATA 
ases  NALMIENTO 


El comandante 
Teisaire. 


Hoja filatélica del 
viaje, con las firmas 
e los compañeros 
del comandante 
Teisaire. 


Entre la fronda de Palermo 


las bailarinas del Colón ofrecen 


magnificas interpretaciones 


Leticia de la Vega 
en “Primavera”, de 
Grieg. 


Danza húngara, a 
cargo de una pri- 
mera bailarina. 


“Sílfides”, de Cho- Otro interesante 
pin, por el cuerpo momento de “Síl. 
de baile. fides”. 


Intérpretes de “Ba- 
canal”, de Saint 
Saens. 


> =—— ¡$ 
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“Veraneantes 
marplatenses 


Señorita Blanca Theulé 


Don Hermenegildo Pi- 
y señor Norberto Stapler. j e 


ni con su nietito Angel 
David. 


Fotos de Mazer, 
Uta y Fernández 


Señoritas Clementina, 
Marcela, Angélica, Né- 
lida y Blanca Mezzadri. 


Señorita Nelly Ferri. 


Señorita de Parera. 


r* 
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Escenas de Mar del Plata, po.» vatdiora 


Pao —= o 


EL PIBE, — Esta se ahoga 
todos los dias, pero salva la 
ropa, como el inglés. 


EL. — ¿Verdad que es 
delicioso bailar sobre la 
arena? 


ELLA. — Sí. Duelen 


menos los pisotones. 


EN 


15] 
LL" 


ES 


— ¿Sabes lo que dijo Piruco 


? 
, 
; 


de tu sombrero? NN LA PESCA 
— No. 2 s 
— Que si no te llamaban a | A DORA. — ¡Qué 
almorzar seguías comprándote | iS fatalidad! Igual 
sombrero. 


la que en la ram- 


bla. ¡No pican! 


He aquí el métcdo actual más 

eficaz para llamar la atención en - a 
as 8 as. 
a — El médico que me | 
recomendaste me dijo 
que tenía algo mal en | 
la cabeza. 

— ¡Pero, hijo, para 
eso no hacía falta ver a 
un médico! 


La tragedia de la 
chica que esperaba p 
' me | ser salvada por un ) 
A +| Clark Gable, y el ti- Y 


po le resultó... pi- 
miento morrón. 


— ¿Por qué se ríe ese gordo? 
| — Es que ya van seis veces que me 
J salva en la playa. 


—¿Te vió tu papá cuando te Tipo de “medicina” recetada por un 
comías el pastel? médico famoso para combatir las “con- 

— No. Estaba muy entretenido tras” de la ruleta. 
AIRAAATAAA jugando con mi trencito eléctrico. 
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Mar del Plata 


Alba y Blanca 
Badano, Coca 
Piaggio Zelasco 
y Ana Zelasco. 


Casilda 


S Mourelle. 


Ilda, Isabel y Elena 
Bellavamba y Ana 
María Bardell. 


Teresa Dupont. 


María Inés Pe- 


reyra Naón. 


SEA y AR y Miño 
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Señor Bruno Sitan- 
dini, ganador. 


Concurso 


Señor Lagos 
Gurcía. 


de tiro a la 


| paloma, en 
MAR del 
PLATA 


Duque de 
Cirines, 


Señor Vasco 
Foglia. 


Fotos de Mazer 
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¿Cómo gano su 


Lo que nos 


| L polo le debe 
a Manuel An- 
drada la gran 
gauchada de haberlo 
adentrado en el alma 
popular. Pudiera de- 
cirse, sin temor de 
exagerar, que su ac- 
tuación está vinculada 
a la historia del polo 
argentino, y que su 
participación en los 
principales torneos 
constituyó en cada 
oportunidad la fuerza 
atractiva que obliga- 
ba a los concurrentes, 
hombres y mujeres, a 
levantarse de sus 
asientos como electri- 
zados para aclamar su 
nombre en un grito 
desarticulado. 

Como un centauro 
con alas de fuego, lle- 
naba las canchas con 
sus corridas fantásti- 
cas, y las bocas de las 
niñas se deformaban en gestos de indescriptible 
entusiasmo. Era el hijo de la pampa que imponía 
su vivacidad criolla y el arrojo de un corazón 
bien puesto. 

Creció en el campo áspero, como el pasto hir- 
suto, y probó su coraje en largos rodeos domi- 
nando a la hacienda chúcara. 
La popularidad no modificó al sencillo hom- 
bre de campo. El “paisano” Andrada, con sus 
ojos de “piche”, el sombrero de alta copa y ala 
ancha, trenza los dedos chatos y velludos en la 
expresión tímida y dificultosa. 
— Gané el primer peso 
ensillando caballos en 
la estancia de Curuma- 
lán, en la provincia 
de Buenos Aires. Yo 
era el asisténte del 
mayordomo, un in- 
glés gauchazo, 
“Cuidaba los ca- 
ballos mientras 
los ingleses ju- 
gaban al polo, 
El mayordo- 
mo, que me 
quería mu- 
cho, debió 
leer en mis 
ojos las ga- 
nas de en- 
trara “pe- 
char”, y 
un día 


dice Manuel Andrada 


que faltaba número para formar “team”, me 
invitaron a participar en el juego. 

” Yo no sabia manejar el taco, y a cuer- 
po limpio no dejaba respirar al contrario. 
Como resultaba un eficaz “pechador”, me 
permitían tomar parte en los partidos que 
se realizaban entre el personal superior de 
la estancia. 

” Fuí muchos años el peón con suerte del 
establecimiento, hasta que la conscripción 
me trajo a Buenos Aires. 

” Si pudiera volver a los veinte años, re- 
petiría con la misma alegría el año de mi- 
licia”., 

Los ojos de “piche” se esconden en la 
picardía del recuerdo. Alguna porteñita lin- 
da debe de haberse colgado del brazo del 
milico en las tardes de asueto, 

— Por recomendación del mayordomo de 
Curumalán, se me confió, a la salida de la 
conscripción, el cuidado de un campo en 
el sur de Córdoba. Allí empecé a jugar 
polo oficialmente. Vine con el equipo de 
Wáshington a jugar al club Venado Tuerto. 
Tuve oportunidad de ponerme en contacto 
con el gran jugador Jack Nelson, quien me 
incorporó al grupo de polistas que debían 
llevar a Estados Unidos la representación 
argentina. 

“El recibimiento caluroso que nos dis- 
pensaron al regreso, fué el impulso de mi 
carrera deportiva. 

” Hoy capitaneo el “team” del Tortugas 
Country Club, que se adjudicó el campeo- 
nato argentino de 1932, 

” Tenemos en nuestro país figuras jóve- 
nes, capaces de desempeñar un brillante pa- 
pel en cualquier polo del mundo, y sin 
contar la cantidad de muchachos de gran- 
des condiciones que se malogran en cua- 
dros del interior, por falta de oportunidad 
o de medios. , 

"Para los viejos del polo, como yo, es una 
alegría descubrir muchachos que son toda 
una promesa para el futuro de ese deporte 
en la Argentina. 

”¡Tengo tres petisos macanudos! Son 
mis tres pibes, que ya desafían al padre en 
los ratos de juego que me permiten mis ta- 
reas de administrador del Tortugas Country 
Club”. 

El recio jugador no oculta su emoción Y 
su orgullo de padre al contemplar los rt” 
tratos de sus tres varones fuertes y hermo- 
sos y la gracia de sus tres hijas lindas. 


primer peso... 


O 


Lo que nos dice Roberto Cherro 


OBERTO Cherro une a la popularidad 
R de su nombre dentro de los fields 

porteños, donde la “hinchada” lo aplau- 
de hasta rabiar, la simpatia natural de su 
sonrisa. 

En Roberto Cherro rien los ojos, la boca, 
las manos. Las tiras de los zapatos deben ha- 
cerle muecas de risa a la pelota en esos en- 
treveros en que el maestro del juego dibuja 
raros arabescos sobre el verde pasto, arran- 
cando alaridos de entusiasmo en las muche- 
dumbres de las tardes domingueras. Me ha 
confesado Cherro que su mayor sacrificio 
fué no poder reír durante dos horas de esti- 
rada pose que le exigía un dibujante. 

En una limpia calle de Bánfield, de ale- 
gres viviendas con jardines por salas de es- 
pera que dan amablemente los buenos días al 
Caminante, vive el popular jugador de Boca 
en una casita blanca y brillante, que las her- 
manitas arreglaron con coquetería y cariño. 

Al amable retiro llegan a diario las innu- 
merables muestras de afecto y simpatia que 
Conquista el jugador. 

Un paquete de cartas en la mano de Che- 
rro, Del montón destaca un sobre su letra 
apretada y menudita. Cherro apura la lec- 
tura y ríe con picardía. 

— ¿ Admiradoras apasionadas ? 

— La letra me es familiar. Y hasta espe- 
ro las cartas... Pero... no sé quién se es- 
Conde en el seudónimo de “Una boquense de 
alma”. Desde hace un año, todas las semanas 
Me escribe con singular constancia, Si fuera 
Una piba linda... le pediría una entrevista. 

Llaman a la puerta. Un empleado del Fe- 
Procarril Sud trae para el jugador un cajón 
Que le envía un admirador de Tandil. 

Cherro piensa en los quesos tandileros y 

tfusivamente agradece el obsequio. 
, Manos a la obra del desembalaje. Asoma, 
mida, la cabeza rugosa, una tortuga que lle- 
Va en la caparazón pintados los colores oro 
Y azul de Boca. 

Reimos todos ante el original regalo, mien- 

Tas la tortuga, con su vistoso colorido, se 
“Sespereza del largo encierro en el jardín 
“ado por una copiosa lluvia. 

AE través de la sabrosa charla, el simpático 
des dor deja traslucir el alma de niño gran- 

Y bueno que lleva dentro. 
la o gané mi primer peso? Lo gané 
trio ws a la bolita. Era el campeón del ba- 
e Al final del juego, quedaban en mi po- 

» COn su fiesta de colores, todas las bolitas 

OS chicos de mi barrio. 

— ¿Las vendia? 

Men Pués de ganarlas en buena ley, co- 
disputar. a subasta por lotes. Los pibes se 

: an las más finas y yo juntaba mo- 

S para formar el peso que me permi- 
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tiera presenciar el par- 
tido de fútbol. 

“Vivía en Barracas, 
donde los potreros 
abundaban, para suer- 
te nuestra. Ensayá- 
bamos entre latas vie- 
jas los “dribblings” 
y las apiladas que de- 
sesperaban a los me- 
nos diestros. 

” Todavía suena en 
mis oidos la gritería : 
“¡Largá la pelota! 
¡No seas morfón !” 

” ¡Si me habrá cos- 
tado palizas volver a 
mi casa con las me- 
dias caídas y las zapa- 
tillas rotas! 

” Bien pronto tuve 
que suspender las ra- 
bonas a la escuela. En 
mi casa necesitaban de 
mi ayuda. En “La Pie- 
dra Movediza”, tala- 
bartería de un buen 
hombre, me ocupaba 
por un peso diario, Nunca pude aprender el oficio, 
Me escapaba para ir corriendo al club que im- 
provisábamos en la esquina. Nuestro entusiasmo, 
las disputas para la elección del nombre con que 
bautizábamos al “team”, la pelota comprada en 
subscripción, todos nuestros “proyectos” se ve- 
nían abajo a los quince días. “Amor y Lucha” 
fué de vida más larga. ¡Qué orgulloso me sen- 
tía en ser su dirigente! Pasó su fama por toda 
la calle Salom, y Salom andando fuimos a parar a 
la querida quinta barraqueña. Vestirnos la camise- 
ta de Sportivo Barracas era algo así como ganar- 
nos la grande... Viví un instante 
de gran emoción al ingresar 
en las filas de Boca y 
vestir sus colores. Más 
tarde tuve que de- 
safiar a las lá- 
grimas que pug- 
naban por es- 
caparse al 
ver flamear 
nuestra 
bandera 
en las 
canchas 
de Ams- 
terdam 
ante nu- 
meroso 
público. 


ELVIRA 
PALACIOS 


A 20 EL a. 
, 


CON CAROZO!.. 
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Caricatura de Valdivia 


Es un encanto este Carcanito... 
La leche, el pan y la carne suben 
Y sólo bajan los duraznitos, 


General Francisco Fasola Castaño 


Acaba de ser de- tuación el distingui- 


clarado en retiro ab- do jefe, que es el más 
soluto, a su solicitud, joven de los genera- 
el general Francisco les, demostró poseer 


Fasola Castaño. Sus notables dotes técni- 


brillantes servicios 
alcanzan a 38 años, 
11 meses y 21 días, 
2 años, 9 


meses y 13 días por 


con más 


abono de campaña. A 


través de su larga ac- 


cas, acrecentadas, sin 
duda, por su noble 
pasión: el estudio. 
En otro lugar de es” 
te número damos su 
brillante foja de sef- 


vicios. 


La estatua del Cristo Redentor al 
ser inaugurada en el cerro Ño Porá, 
en Río Ceballos, Córdoba. 


En Villa 
Carlos Paz 


Numerosas familias dejan el auto a 200 metros para visitar la 
imagen monumental, 


Inauguróse el Cristo Re- 


dentor de Río Ceballos 


Cabalgata formada por 

el doctor Torres y se- 

ñora, señorita de 

Ibarlucea y señora de 

Slocken, integrantes 

de la comisión de fes- 
tejos. 


Familias de 
Pueyrredón, 


Vista tomada desde el cerro Ño Porá. Se 
observa parte del camino al mismo y la 
pileta al fondo. 


Nelson, Cordeiro, Alvarez y 
y el señor Cosme Valdez. 


Familias de Riera, Canova, Cons Señorita María Angélica Cabre- 
tal y Minetti, en Villa Allende. ra, en Carhué, 


e Mister Harris, Director General di 
dl a»' los Ferrocarriles, y el doctor Luis 


Maria Varela, en Tandil 


Veraneantes descansando en la orilla del río de Mina 
Clavero. 


Fotos de Ternengo. Carretero, 
Alba, Pienzií y Duséán. 


E 
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. La playa de Monte Hermoso, en Coronel 
Dorrego, se ve cada vez más concurrida, 


y las SIERRAS 


El niño Dusán, en Monte Hermoso. Una veraneante de 
Monte Hermoso des- 
cansando en la arena 


Familias de Gonzá- 
lez, de Bahía Blanca 
en la playa de Monte 
Hermoso. 


Mioteca Nacional de España a 


Con asistencia del Presidente 
de la República, el Embajador 
de España y altas autoridades 
civiles y eclesiásticas, fut 
inaugurado el tramo final del 
subterráneo Constitución-Re- 
tiro, de la Compañía Hispano- 
Argentina de Obras PúblicaS 
y Finanzas. 


EUR A ra 


Fueron repatriados los restos de la escritora peruana An- 
gélica Palma. La señorita de Mañé Sanders leyendo su 
discurso, en el puerto. 


El Círculo de la Prensa ce- Una comisión de vecinos de 
lebró con un “diner-dansant' Mendoza hizo entrega de un 
el 457 aniversario de su fun- álbum, en carácter de home- 
dación. naje, al ex gobernador de 
aquella provin don Ricardo 

Videla. 


.ssa O? 
Ofrecióse una demostració” ¿;. 
el Alvear Palace Hotel * yy 
nistro del Japón, doctor, sU 
Yamazaki, con motivo 
partida para Tokio: 


Don Alfredo Fragueiro; * 
rero general de la Nada 
recientemente se ba JY 
después de una larg? y ativr 
toria carrera adminiS”. gin 


¡ev 
en la que puso de rebosa 
gulares dotes de inte 


y laboriosidad. 


El ministro de Polonia, conde Mazurkiewicz, ha con- 
decorado al coronel Carlos A. Gómez (a la izquierda) 
y al capitán de navío Marcos A. Zar (a la derecha). 


El personal y secretarios de la Cámara de Dipu- 
tados ofrecieron una demostración al ex presidente 
de la misma, doctor Manuel A. Fresco. 


El prestigioso horabre de negocios señor Curt Berger, 
a su regreso de Alemania, después de ocho meses de 
ausencia. Le acompañan sus familiares. 


Inauguróse el ci- 
clo de reuniones 
organizado por la 
Asociación Cul- 
tural de Correos 
y Telégrafos. 


Después de cin- 
co años de per- 
manencia en 
Europa ha regre- 
sado el coronel 
Martínez, presi- 
dente de la sub- 
comisión de arti- 
llería de la co- 
misión perma- 
hente de arma- 
mentos con asien- 
to en París. 


La destacada escritora inglesa, Mrs. Dolores G. F, | 
Harding, durante su visita a “Caras y Caretas”, 


lb Nacional de España . 


roo 1OSOS ESCRITORES 
fundación de 


E STIMO Que se incurre en grave error cuando se habla del fra- 


caso de la expedición de Pedro de Mendoza, confundiendo la 
empresa colonizadora con la tragedia personal de su poderoso 
Adelantado. 

Buenos Aires había sido creada definitivamente por la admirable 
visión, el brazo enérgico y el dolor que alecciona, de su fundador, y 
antes de medio siglo de su despoblación, con la primera generación de 
los nacidos en la patria, las dos corrientes colonizadoras del litoral y 
del norte clamaba por el restablecimiento de la ciudad de Pedro de 
Mendoza, ya más experimentados los hombres y sometidos a las severas 
exigencias económicas del trabajo de la tierra, perdida la ilusión de 
los metales preciosos y más disciplinados y serenados de los terribles 
males políticos, la ambición y la anarquía con que habían convulsio- 
nado hasta el escándalo la ciudad de la Asunción. 


Ricardo Levene 


N la trama caprichosa de los 

puntos de honra, habrá queda- 
do quebrada la vida de muchos de 
aquellos hidalgos tristes y violentos 
que el destino lanzaba a las empresas 
heroicas de la Conquista. 


María Elvira Mora y Araujo 


ll A tradición de Buenos Aires, menos conser- 
vadora y aristocrática, facilitó la gestación 
en su seno, y el advenimiento, en su zona 

de influencia, de una democracia que al cabo de 
tres centurias había de cuajar en conciencia nacio- 
nal y atreverse a la aventura escandalosa que signi- 
ficó la proclamación de la Independencia el repudio 
de los sistemas absolutistas de gobierno. Y por eso, 
encendida en la pasión republicana de Mariano Mo- 
reno, Buenos Aires lanza sus ejércitos libertadores, 
con ánimo intrépido, más allá de las pampas y de 
las cordilleras, y es su espíritu el que triunfa cuan- 
do el clarín de Ayacucho anuncia el fin del poderio 
español en América. 


Juan Carlos Dávalos 


O Biblioteca Nacional de España 


E RA natural 
| que rezaran 
“los oficios de fi- 
nados”. Para mu- 
chos, partir a las 
Indias significa- 
ba emprender el 
viaje del que 
nunca se vuelve. 


Luis Cané 


RABIA pa 
UNENOS AIRES 


Y UAN Osorio, maestre de campo de la infantería, bra- 
P vucón, pendenciero y joven, sucumbía en Río de Ja- 
neiro, víctima de su ardor jactancioso, acuchillado por 


1 tarea será fácil. 
p Recoger en libros y 

en cuadernos un | 
manojo de poemas entre los 
MUMerosos — viejos y nue- | 
vos — que he escrito a Bue- 
nos Aires. Son muchos años 
de andar por sus calles, en 
ambos crepúsculos y a todas 
horas. Barrios y callejuelas, 
escenas y tipos, alegrías y 
dolores. En el Cuarto Cen- 
tenario de la Fundación de 
la querida ciudad, nada me 
ha parecido más oportuno 
que esto, amenguado sólo 
por la pequeñez de la ofren- 
da ante el milagro de su ori- 
gen y la grandeza de su 
destino. 
B. Fernández Moreno 


sus mismos compañeros, Ayolas, Medrano y Luján, quienes 
en secreto le acusaran ante don Pedro. La sentencia terrible 
del Adelantado hizo que su capitán fuese muerto a estoca- 
das “hasta que el alma le salga de las carnes”, 

Estos eran los personajes de la gesta conquistadora que 
el romance épico de Luis de Miranda iba a cantar, los mis- 
mos que pocos años después recogería el poema deforme 
de Barco Centenera y que un olvido de cuatro siglos sepul- 
tara con sus errores y sus grandezas, con su vida palpitante, 
hasta que en mil novecientos treinta y cinco un poeta, por 
fin, Mariano de Vedia y Mitre, limpia las armas aherrojadas, 
descubre la rodela y del proteico montón escoge una figura: 
la de don Pedro de Mendoza. Fryda Schultz 


eternidad. 
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ABIA fundado la ciudad para la gloria de Es- 

paña, y su corazón estaba tranquilo porque sabía 
que había fundado la semilla de España. Había fun- 
dado la ciudad para la gloria de Cristo y su alma estaba 
tranquila porque sabía que una ciudad fundada por un 
hombre es una ciudad definitivamente fundada en la 


Ignacio B. Anzoátegui 


limi. 
esto Blanco “on A. Pli 


ón del Gran premós 
La avenida Centenario durante la iniciaci o argeatns, 
que registran los anales del automovilis.. 


irginio F. Gre ; ba 
Internacional Virginio E: Grego la más toportanto mues 
Presidente de la Repúblira poa salida al primer coche. 
a 


4 r el 
Al primer minuto del da se la rgó la carrera po 
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Eduardo Pedrazzin! co Fernández. 
duard edrazzin n L. 
á Joseman 


Adolío R. Dall'Occhio con J, 


Galera, 


>” 


Pedro Orsi con H. L. Maximino. 


Augusto Mac Carthy con A. Gurcosky. 


miñani con N. Barronda. 
Fermín Martín con C. F. Firpo, 


Francisco J. Culligan con A. Magnaníni, 


Osvaldo Par 
Miguel Moldes Sullivan con M. Cabello. 


a C. de Lecont. 
i erra. 
Ibi con M, S 
n A. Zerba Ba 


Esperanz 
José Lecont con Esperan 


Jua 
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Desaparece en el Atlántico con 
toda la tripulación el hidroavión 
postal “Ciudad de Buenos Aires” 


L hidroamyión “Ciudad de Buenos Aires”, máquina mo- 
atro motores, orgullo de la industria fran- 

cesa, realizaba sM cunrta travesía entre Natal y Dakar, Lo 
tripulaban seis pers" ?*- Su último mensaje lo lanzó a 1.000 
millas de América. DABPUÉs, nada, misterio, trágico silencio... 
El Océano, monstruo ¡Migciable, se cobra, sin duda, el precio 
de su conquista por el ho e. Y en la lista de los mártires 
del aire, seis nombres más: Po , Pareyre, Marret, Collenot, 


Lotellier y Ba 


de 


A 
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Un émulo de 
Primo Carnera 


A gigante “muerto”, 
gigante puesto 
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En esta foto pueden apre- 

ciarse las verdaderas di- 

mensiones del gigante ru- 

mano Mittu, que los 

franceses están entrenan- 
do en el box. 


Al entrar en el cuarto del 

hotel, Mittu protesta: que 

hagan las puertas más al- 
tas, ¡caramba!... 


Mittu desparrama en un 
lecho especial sus dos 
metros y treinta centíme- 
tros de estatura. 
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El general Graziani arenga a sus tropas durante el importante avance en la Somalía. 


Por un alto jefe del Ejército Argentino 


LAS OPERACIONES MILITARES 


Fuera de algunas intentonas etíopes para aislar a la plaza de Makallé, y alguna que 

otra excursión italiana desde sus bases de Neghelli y Dana Parma, no se registran 

operaciones importantes en ninguno de los frentes. Pero no hay duda que los italianos 

están preparando una operación de gran envergadura, a realizar antes del comienzo 
de las lluvias. 


LA SITUACION POLITICA 


] a 

Sigué siendo grave, pero estimo que a pesar del informe favorable de los técnicos 

sobre el embargo del petróleo, las potencias instigadoras de su inclusión como sanción,* 

no lo van a decretar, por el momento, ante las terribles consecuencias que ello implica. 

Ellas conciertan alianzas y pactos entre sí para “encercler”” nuevamente a Alemania, 
a Italia y a Polonia. 


Las operaciones militares 


OCAS son las novedades que se han pro- 
ducido desde mi artículo anterior en el 

. campo de las operaciones militares, Los 
vooDes, con una insistencia que no puede equi- 
1 Car a los que seguímos las operaciones con 
áú Carta en la mano, insisten en grandes triun- 
ita la región de Makallé. Pero las líneas 
as no se han movido de donde las eligie- 
En > ocuparon desde su entrada en Makallé. 
Se el frente sur parece que el general Graziani 
% a trasladado nuevamente a su ala derecha, 
A sería revelador que podría retomar su 
E Siva en dirección a Harrar, o también 
Contrario, pues sabido es que muchas ve- 


ces los generales en jefe se dirigen ostensible- 
mente en la dirección contraria de los secto- 
res en que piensan operar. Bien podría ser éste 
el caso. 

Pero las dos noticias más singulares que so- 
bre las operaciones del ejército del ras Desta 
nos llegan desde la misma Addis Abeba, es 
que se ha comprobado que el tal ras, pariente 
cercano del Negus, durante la campaña contra 
el general Graziani, se ha ocupado más de 
enriquecerse, vendiendo, despojando, saquean- 
do a los habitantes del territorio y mantenien- 
do hambrientas a sus hordas, que a la direc- 
ción eficaz de las operaciones. Y la otra noti- 
cía sensacional es que el Negus ha nombrado 
en reemplazo del ras Desta al ras Baltcha, ne- 
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A medida que avanzan las fuerzas de Graziani, las 
cuadrillas camineras se dedican a la construcción de 
carreteras, 


“gro de 80 años que hizo la guerra de 1896 con- 
tra los italianos y donde, por haber degollado 
y mutilado muchos de éstos, ha adquirido una 
fama de feroz guerrero y formidable estratega. 
Parece que el Negus, y toda Etiopía, cifran 
grandes esperanzas en la alta mentalidad y 
capacidad profesional de tan eximio guerrero. 
Presentados así estos dos generales en jefe, nos- 
otros no tenemos nada que decir ni comentar. 
Dejamos que el lector se prepare este plato a 
su gusto y paladar. 


La situación política 
UCHAS veces, en mi deseo de encontrar 
la verdad, me pregunto a mí mismo 


M si no será un error o un prejuicio de 


mi parte la opinión tan contraria que tengo 
sobre el organismo de Ginebra, como instri- 
mento creado para mantener la paz, Pero ten- 
go que rendirme ante la realidad de los hechos, 
de sus procedimientos y sus manejos, y ante la 
ineficacia de sus medios. Es verdaderamente 
desolador el cuadro que presenta en estos mo- 
mentos y causa asombro constatar que hay 
gente y aun hombres de Estado que siguen 
conservando alguna fe y quizá algunas espe- 
rtanzas en su eficacia. La impresión que causa 


tf 


| 


en estos momentos la actitud de las grandes 
potencias es que han abandonado Ginebra y 
se han lanzado como locas en busca de alian- 
zas militares que aseguren su hegemonía polí- 
tica y económica en sus respectivas zonas de 
influencia. -Dan la impresión que hasta ellas 
mismas han perdido la fe de su eficacia, si al- 
guna poca han tenido, como instrumento crea- 
do por los vencedores para imponer como 
“statu quo” definitivo el tratado de Versalles. 
Y así la vemos a Francia concertando alianzas 
con Rusia; a Inglaterra buscando la ayuda 
marítima de las potencias mediterráneas; a 
esta misma potencia concertando alianzas de 
mutuo apoyo con Francia y de cooperación 
contra Italia en caso de ataque de esta poten- 
cia; a Francia, arreglándose con Checoeslova- 
quia, para que ésta permita el pasaje del ejér- 
cito ruso a través de su territorio en caso de 
que la “pequeña entente” sea atacada por Ale- 
mania, y así de seguida. 

¿Se concibe que un conjunto de naciones que 
han formado una sociedad para el mantenimien- 
to de la paz en el mundo, se concibe, digo, que 
algunas de ellas, se levanten de la mesa como 
para jr a concertar alianzas entre bastidores 
en contra de sus propios asociados? ¿En qué 
mente honrada caben estos procedimientos? ¿Si 
ellos no se justifican en la vida privada de los 
individuos, cómo podrían justificarse en la vida 
pública de los Estados? Me cuesta creer que 
haya una conciencia honrada en el mundo que 
pueda diferir en la apreciación de esa conducta. 
¿Y contra quién se agrupan de nuevo estas 


grandes potencias vencedoras? ¿Es que ha fa- * 


lado el instrumento para “imponer” la paz, que 
no es lo mismo que “mantener” la paz? No hay 
duda alguna que todas estas alianzas están con- 
certadas contra Alemania, cuyo creciente po- 
derío militar, cuya potencia racial, cuya uní- 
dad y fuerza de gobierno se ha constituído en 
uha pesadilla para las cancillerías y los Esta- 
dos mayores de los países vencedores de la 
Guerra Mundial, Los voceros de estos aliados 
iguen propalando que Alemania sigue domi- 
nada por un espíritu de agresión, que es un 
pueblo de rapiña y de presa y que no puede 
estar sin hacer la guerra, que para ella es cas! 
una industria y un placer. Es decir que estos 


| 


Las misas de campaña son recibidas con fervoroso júbilo por los soldados italianos. 
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señores quieren hacer creer que nuestro buen 
Dios, tan infinitamente justo y tan sabiamente 
ecuánime, ha creado en el centro de Europa 
una raza de excepción, una raza casi maldita, 
Que no piensa nrás que en la agresión, en la 
guerra, en Ja invasión de sus vecinos; una raza 
a la cual nuestro bueno y misericordioso Dios 
se ha complacido en dotar de todos los defec- 
tos, al mismo tiempo que buen cuidado ha 
tenido en adornar a sus enemigo? de todas 
las virtudes, Crispa los nervios creer que haya 
gente tan simple que pueda creer eso tranqui- 
lamente, y exacerba todo lo gue de honrado tie- 
ne uno en el espíritu oír que hombres de s- 
tado, que deberían cuidarse de proceder de 
tan mala fe, que está siempre reñida con la bue- 
na diplomacia, propalan esas especies contra 
Alemania a los cuatro vientos. ¿Es que no se 
Podrá encontrar, por Dios, el medio de vivir 
entre las naciones, respetando la verdad, rin- 
diendo culto a la justicia y pleito homenaje a la 
decencia de procedimientos y al honor? 

Un hombre de estado no puede ignorar que 
la paz no se impondrá en el mundo por la 
fuerza sino por la justicia. Con aquélla se po- 
drá, cuando más, retardar la violenta reacción 
de los oprimidos, pero jamás sofocarla por 
completo. Esta característica humana que tiene 
sus raíces en el fondo del corazón de cada ser, 
€s la más hermosa de cuantas ha dotado Dios 
al hombre. Ella es una reacción implacable, 
permanente, eterna del espiritu contra la injus- 
ticia; un grito de Ja humanidad contra la tira- 
la; un puño en alto de las multitudes contra 
los abusos. ¡Bendita seal Nadie puede dudar 
que Alemania es víctima de una flagrante in- 
Justicia en cuanto a la repartición del lugar que 
ella ocupa bajo el sol, con respecto a la den- 
sidad de su población. Ella tiene setenta mi- 
llones de habitantes, en menos de medio millón 
de kilómetros cuadrados, mientras Inglaterra, 
con sólo cuarenta y cuatro millones de habitan- 
tes, posee un territorio de casi el quinto de la 
Extensión territorial total de Ja tierra; Pran- 
cia, con sólo treinta y ocho millones, posee ocho 
millones de kilómetros cuadrados bajo el sol, 
y lo que es más injusto, Bélgica, con sólo seis 
millones de habitantes 
y 22.000 kilómetros cua- 
drados de extensión 
(cabe en la laguna Ibe- 
rá) posee casi diez mi- 
llones de kilómetros cua- 
drados como total de sus 
Dosesiones coloniales, 

1 Alemania ni Italia 
Poseen colonias que 
Duedan servir de expan- 
Sión etnográfica a su 
Población creciente. No 
tener colonias, es care- 
Cer de materias primas, 
Y no tener materias 
Primas para transfor- 
Mar y cambiar a cambio 
“de alimentos, es la muer- 
€. Son “países asfixia- 
0s” que necesitan ex- 
Pansión, según la grá- 


su 
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Foto tomada desde un avión peninsular en el 
Tembien, que muestra lo abrupto de la región. 


1 Y 


Un médico italiano curando a una joven indígena. 


fica expresión de lord Lothian, en carta que 
dirige al “Times” de regreso de Estados Uni- 
dos. Y porque justamente las aspiran, los paíl- 
ses que podríamos llamar terratenientes, quie- 
ren descargar contra ellas la furia, no sólo de 
los humanos, sino hasta movilizar la de los 
dioses, como casi todos los días lo piden los 
obispos anglicanos. ¡Es como si los ricos de 
la República Argentina se aliaran todos para 
no contribuir en algo al sostenimiento y al 
hambre de los pobres! ¡Linda justicia sería éstal 

lista política aliada va teniendo como conse- 
cuencia sumiiistrar el aglutinante político para 
que Alemania, Italia, Polonia, Hungría, Aus- 
tría y quizá Bulgaria y Japón se polaricen alre- 
dedor de una acción común, La fuerza de los 
hechos harán de estos países firmes aliados y 
tendremos nuevamente en un futuro no lejano 
un grupo de formidables potencias militares en 
frente de otro. 

Mi impresión es que, bien puedo equivocar- 
me también, que Inglaterra retrocederá por el 
momento ante las funestas y terribles conse- 
cuencias del embargo del petróleo y no insti- 
gará, en consecuencia, al dócil instrumento de 
Ginebra a que lo incluya entre las sanciones a 
aplicarse a Italia. Las alianzas que se concier- 
tan entre ellas significan que no están muy se- 
guras de una solución 
que les sea favorable, 
quedando en el marco 
de la Sociedad de las 
Naciones. En conse- 
cuencia, emplearán este 
tiempo en consolidarlas, 


rearmándose y prepa- 
rándose para la gran 
tragedia que marcha 


hacia Occidente. Cuan- 
do estas alianzas estén 
consolidadas, la pobre 
Europa tendrá que op- 
tar entre hacer justicia 
a los pueblos que la 
reclaman y que la me- 
recen, y la guerra, y 
en este caso, hay que 
decirlo, que tienen que 
prepararse a hacerla a 
muerte, 


Lea en el próximo número el reportaje al guitarrista Aguilar, exclusivo para 


aras y Caretas”, en el que el acompañante de Gardel cuenta a Eros Nicola 
Sirí cómo sucedió la tragedia de Medellín. 
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ÁA medida que avanzan las fuerzas de Graziani, las 
cuadrillas camineras se dedican a la construcción de 
carreteras. 


“gro de 80 años que hizo la guerra de 1896 con- 
tra los italianos y donde, por haber degollado 
y mutilado muchos de éstos, ha adquirido una 
fama de feroz guerrero y formidable estratega. 
Parece que el Negus, y toda Etiopía, cifran 
grandes esperanzas en la alta mentalidad y 
capacidad profesional de tan eximio guerrero, 
Presentados así estos dos generales en jefe, nos- 
otros no tenemos nada que decir ni comentar. 
Dejamos que el lector se prepare este plato a 
su gusto y paladar. 


La situación política 


UCHAS veces, en mí deseo de encontrar 

la verdad, me pregunto a mí mismo 

si no será un error o un prejuicio de 
mi parte la opinión tan contraria que tengo 
sobre el organismo de Ginebra, como instru- 
mento creado para mantener la paz, Pero ten- 
go que rendirme ante la realidad de los hechos, 
de sus procedimientos y sus manejos, y ante la 
ineficacia de sus medios. Es verdaderamente 
desolador el cuadro que presenta en estos mo- 
mentos y causa asombro constatar que hay 
gente y aun hombres de Estado que siguen 
conservando alguna fe y quizá algunas espe- 
ranzas en su eficacia. La impresión que causa 


t 
¡ 


TARAS Y CARETAS 


en estos momentos la actitud de las grandes 
potencias es que han abandonado Ginebra y 
se han lanzado como locas en busca de alian- 
zas militares que aseguren su hegemonía polí- 
tica y económica en sus respectivas zonas de 
influencia. -Dan la impresión que hasta ellas 
smas han perdido la fe de su eficacia, si al- 
guna poca han tenido, como instrumento crea- 


do por los vencedores para imponer como 
“statu quo” definitivo el tratado de Versalles. 
Y así la vemos a Francia concertando alianzas 


con Rusia; a Inglaterra buscando la ayuda 
marítima de las potencias mediterráneas; a 
esta misma «potencia concertando alianzas de 
mutuo apoyo con Francia y'de cooperación 
contra Italia en caso de ataque de esta poten- 
cia; a Francia, arreglándose con Checoeslova- 
quia, para que ésta permita el pasaje del ejér- 
cito ruso a través de su territorio en caso de 
que la * “pequeña entente” sea atacada por Ale- 
mania, y así de seguida, 

¿Se concibe que un conjunto de naciones que 
han formado una sociedad para el mantenimien- 
to de la paz en el mundo, se concibe, digo, que 
algunas de ellas, se levanten de la mesa como 
para ir a concertar alianzas entre bastidores 
en contra de sus propios asociados? ¿En qué 
mente honrada caben estos procedimientos? ¿Si 
ellos no se justifican en la vida privada de los 
individuos, cómo podrían justificarse en la vida 
pública de los Estados? Me cuesta creer que 
haya una conciencia honrada en el mundo que 
pueda diferir en la apreciación de esa conducta. 
¿Y contra quién se agrupan de nuevo estas 


grandes potencias vencedoras? ¿Es que ha fa-” 


lado el instrumento para “imponer” la paz, que 
no es lo mismo que “mantener” la paz? No hay 
duda alguna que todas estas alianzas están con- 
certadas contra Alemania, cuyo creciente po- 
derío militar, cuya potencia racial, cuya uni- 
dad y fuerza de gobierno se ha constituído en 
uha pesadilla para las cancillerías y los Esta- 
dos mayores de los países vencedores de la 
Guerra Mundial. Los voceros de estos aliados 
iguen propalando que Alemania sigue doml- 
nada por un espíritu de agresión, que es un 
pueblo de rapiña y de presa y que no puede 
estar sin hacer la guerra, que para ella es casi 
una industria y un placer. Es decir que estos 

| 


Las misas de campaña son recibidas con fervorose júbilo por los soldados italianos. 
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señores quieren hacer creer gue nuestro buen 
Dios, tan infinitamente justo y tan sabiamente 
ecuánime, ha creado en el centro de Huropa 
tina raza de excepción, una raza casi maldita, 
que no piensa nfás que en la agresión, en la 
guerra, en la invasión de sus vecinos; una raza 
a la cual nuestro bueno y misericordioso Dios 
se ha complacido en dotar de todos los defec- 
tos, al mismo tiempo que buen cuidado ha 
tenido en adornar a sus enemigof de todas 
las virtudes, Crispa los nervios creer que haya 
gente tan simple que pueda creer eso tranqui- 
lamente, y exacerba todo lo que de honrado tie- 
ne uno en el espíritu oír que hombres de Js- 
tado, que deberían cuidarse de proceder de 
tan mala fe, que está siempre reñida con la bue- 
ha diplomacia, propalan esas especies contra 
Alemania a Jos cuatro vientos. ¿Es que no se 
Podrá encontrar, por Dios, el medio de vivir 
entre las naciones, respetando la verdad, rin- 
diendo culto a la justicia y pleito homenaje a la 
decencia de procedimientos y al honor? 

Un hombre de estado no puede ignorar que 
la paz no se impondrá en el mundo por la 
fuerza sino por la justicia, Con aquélla se po- 
drá, cuando más, retardar la violenta reacción 
de los oprimidos, pero jamás sofocarla por 
completo. Esta característica humana que tiene 
sus raíces en el fondo del corazón de cada ser, 
es la más hermosa de cuantas ha dotado Dios 
al hombre. Ella es una reacción implacable, 
permanente, eterna del espíritu contra la injus- 
ticia; un grito de la humanidad contra la tira- 
Ma; un puño en alto de las multitudes contra 
los abusos. ¡Bendita seal Nadie puede dudar 
que Alemania es víctima de una flagrante in- 
Justicia en cuanto a la repartición del Jugar que 
ella ocupa bajo el sol, con respecto a la den- 
sidad de su población. Ella tiene setenta mi- 
llones de habitantes, en menos de medio millón 
de kilómetros cuadrados, mientras Inglaterra, 
con sólo cuarenta y cuatro millones de habitan- 
tes, posee un territorio de casi el quinto de la 
extensión territorial total de la tierra; Fran- 
Cia, con sólo treinta y ocho millones, posee ocho 
millones de kilómetros cuadrados bajo el sol, 
y lo que es más injusto, Bélgica, con sólo seis 
millones de habitantes 
y 22.000 kilómetros cua- 
drados de extensión 
(cabe en la laguna 1be- 
rá) posee casi diez mi- 
Mones de kilómetros cua- 

rados como total de sus 
Posesiones coloniales. 

1 Alemania ni Jtalia 
Doscen colonias que 
Puedan servir de expan- 
Sión etnográfica a su 
Población creciente, No 
tener colonias, es care- 
Cer de materias primas, 

lo tener materias 
Primas para transfor- 
Mar y cambiar a cambio 
€ alimentos, es la muer- 
€. Son “países asfixia- 
dos” que necesitan ex- 
Dansión, según la grá- 


A RISTARCO 


Foto tomada desde un avión peninsular en el 
Tembien, que muestra lo abrupto de la región. 
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Un médico italiano curando a una joven indígena. 


fica expresión de lord Lothiam, en carta que 
dirige al “Times” de regreso de Estados Uni- 
dos. Y porque justamente las aspiran, los paí- 
ses que podríamos llamar terratenientes, quie- 
ren descargar contra ellas la furia, no sólo de 
los humanos, sino hasta movilizar la de los 
dioses, como casi todos los días lo piden los 
obispos anglicanos. ¡Es como si los ricos de 
la República Argentina se aliaran todos para 
no contribuir en algo al sostenimiento y al 
hambre de los pobres! ¡Linda justicia sería éstal 

lista política aliada va teniendo como conse- 
cuencia sumiistrar el aglutinante político para 
que Alemania, Italia, Polonia. Hungría, Aus- 
tria y quizá Bulgaria y Japón se polarícen alre- 
dedor de una acción común. La fuerza de los 
hechos harán de estos países firmes aliados y 
tendremos nuevamente en un futuro no lejano 
un grupo de formidables potencias militares en 
frente de otro. 

Mi impresión es que, bien puedo equivocar- 
me también, que Inglaterra retrocederá por el 
momento ante las funestas y terribles conse- 
cuencias del embargo del petróleo y no insti- 
gará, en consecuencia, al dócil instrumento de 
Ginebra a que lo incluya entre las sanciones a 
aplicarse a Italia. Las alianzas que se concier- 
tan entre ellas significan que no están muy se- 
guras de una solución 
que les sea favorable, 


quedando en el marco 
de la Sociedad de las 
Naciones. Fin conse- 


cuencia, emplearán este 
tiempo en consolidarlas, 
rearmándose y prepa- 
rándose para la gran 
tragedia que marcha 
hacia Occidente. Cuan- 
do estas alianzas estén 
consolidadas, la pobre 
Europa tendrá que op- 
tar entre hacer justicia 
a los pueblos que la 
reclaman y que la me- 
recen, y la guerra, y 
en este caso, hay que 
decirlo, que tienen que 
prepararse a hacerla a 
muerte, 


Lea en el próximo número el reportaje al guitarrista Aguilar, exclusivo para 
aras y Caretas”, en el que el acompañante de Gardel cuenta a Eros Nicola 
Siri cómo sucedió la tragedia de Medellín, 
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Mar del Plata, febrero de 1936. 


Señor director de Caras Y CARETAS: 

Como le decía, me compré unas pilchas 
y ahora ando hecho un gran bacán. Todas 
las tardes voy a pasear por la rambla, para 
lucir la pinta. Ayer, de contrapelo, encon- 
tré a un conocido de los buenos tiempos. 
Como soy muy tímido, después de abrazar- 
lo no supe qué decirle. Cada vez me ponía 
más colorado, hasta que, por fin, atiné a 
hacerle una pregunta que no es muy inge- 
niosa que digamos, pero que sirvió para 
sacarme del paso: 

— Y, ¿qué tal lo trata Mar del Plata? 

— Macanudamente, amigo. Macanuda- 
mente. 

— Sin embargo — tartamudeé, — tengo 
entendido que la temporada no es muy 
buena. 

— ¿Que no es muy buena? Extraordi- 
naria. Salvo anoche, ¿sabe?, que hubo un 
temporal espantoso. 

— Pues yo no lo sentí. 

— Me alegro por usted, compañero. 
Francamente, ha tenido suerte. Fué algo 
terrible, ¡Viera qué rachas! 

— ¿De viento? 

— ¡Ma qué deviento! De no darse la se- 
gunda docena. Hubo una racha en que se 
negó treinta y seis veces seguidas. Sin em- 
bargo, como yo tengo la costumbre de no 
llevarle la contra a la banca, ayer jugué a 
caballo a la primera y a la tercera. Dése 
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cuenta cómo habré acertado para ganar, en 
esa forma, más de setecientos pesos. ¡Una 
maravilla, amigo! Créame que la ruleta es 
un gran invento. Sin ella, la vida en los 
balnearios sería espantosa. 

Comprendí que sentiría remordimientos 
si dejaba pasar aquella frase, y entonces 
protesté ; 

—No crea, compañero. Yo opino que 
los balnearios son los lugares menos indi- 
cados para esta clase de juegos. Tenga en 
cuenta que la gente viene a estos sitios a 


e 

descansar, a tranquilizar los nervios, a re- 
ponerse de un año de preocupaciones en un 
ambiente de paz y tranquilidad para el 
cuerpo y para el espíritu. Y con la ruleta 
no hay caso. Los nervios, en vez de tranqui- 
lizarse, se excitan más. Por otra parte, co- 
nozco familias modestas que vinieron a pa- 
sar quince días y que debieron regresar la 
misma noche de la llegada a causa de que el 
padre se patinó en la ruleta todo el dinero 
del veraneo. No; créame... 


Mi amigo levantó los brazos al cielo, 
como pidiendo justicia, 


— ¡Este hombre está loco! — empezó a 
gritar. — ¿Dónde quiere usted que se ins- 
talen las ruletas? ¿En los barrios de obre- 


ros? Eso sería monstruoso. No, señor; St * 


hay algún sitio donde es perdonable que la 
ruleta funcione, es en los balnearios, adon- 
de van los ricos, adonde la gente acude 0 
gastar la plata que le sobra. ¿O es que us” 
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ted supone que los que vienen a Mar del 
Plata lo hacen gastando dinero que les falta 
a sus hijos para comer? Yo no soy capita- 
lista de timbas, viejo. Tampoco soy un ju- 
gador empedernido. Por eso usted debe 
creerme cuando sostengo que es en los bal- 
nearios donde las ruletas vienen a ser algo 
así como una institución de beneficencia. 
No es por la plata, ¿comprende? Yo, por 
ejemplo, no voy a la mesa para ganar. Voy 
a matar el tiempo, nada más que a eso. 
Hombre; si no fuera por la “rula”, esto se- 


ría para morirse. Todo el mundo, por otra 
parte, le va a decir lo mismo, Cualquier 
Persona sensata — aunque no sea timbera, 
como no lo soy yo — le asegurará que la 
ruleta, en los balnearios, deja de ser un lu- 
gar de perdición para convertirse en un 


motivo de sano e inocente esparcimiento,: 


Puesto que el dinero que corre en estos 'si- 
tios es dinero superfluo. 

Cuando mi amigo terminó el discurso 
comprendí que lo había confundido. Era 
evidente que se trataba de un hombre.serio 
Y reposado, sobrio y contenido. Sus pala- 
bras sobre el juego me impresionaron, Y 
me fuí con la convicción de que la ruleta, 
en efecto, pierde en estos sitios su carác- 
ter peligroso para convertirse en ingenuo 
basatiempo de los veraneantes, que sólo ven 
en ella una forma inocente de matizar la 
vida monótona de los balnearios. 

Como mi amigo, por ejemplo. 


Esta mañana, caminando por la calle 25 
de Mayo, volví a encontrar a mi amigo, 
Venía por la otra vereda. En tres saltos 
Cstuve junto a él. Le tomé bruscamente de 
los hombros y le escupí en la cara estas 
Palabras: ' 

— ¡ Pastenaca! ¿Quién le ha dicho a us- 
ted que los balnearios son los sitios ideales 
Para que funcione la ruleta? Sólo un creti- 
no puede pensar de ese modo. Si usted tu- 
Viera sentido común y fuese capaz de anali- 
Zar fríamente las cosas, vería que el sitio 
ideal para instalar ruletas y casas de juego 
Son los barrios pobres, las vecindades de Jos 
Nosocomios y los centros comerciales, don- 

€ la gente está dedicada a sus ocupaciones. 
3 usted persigue el propósito de que la 


ruleta sea lo más inofensiva posible, obligue 
a instalarla junto a un asilo de desocupa- 
dos o en lugares por el estilo, Sólo en esa 
forma será posible que nadie vaya a jugar. 
En Buenos Aires, por ejemplo, en el barrio 
de los bancos, una ruleta que funcionara de 
10 a 3 no haría mal a nadie. La gente anda 
allí apurada, detrás de tal o cual negocio. 
Pero, aquí, en un balneario, donde la gente 
no sabe qué diablos hacer de su vida, una 
ruleta es sencillamente criminal. Todo el 
mundo cae en ella, de puro aburrido. Cae 
inevitable, fatalmente. Aquí se le saca el di- 
nero a la gente especulando con su aburri- 
miento. Inocente pasatiempo... ¡Despojo 
alevoso y premeditado, con la complicidad 
del tedio! No es que yo sea un puritano 
pasteurizado, enemigo profesional del jue- 
go. Ya ve que acepto, como lugar lógico 
para el funcionamiento de la ruleta, las cer- 
canías de un asilo de mendigos. Pero, aquí, 
en la monotonía de un balneario, ¡es senci- 
llamente suicida, compañero ! 

Con el asombro que es de imaginar es- 
cuché que mi amigo contestaba : 

— Tiene toda la razón del mundo. Es un 
crimen. 

— ¡Cómo! — vociferé indignado, — 
¡Usted es un cínico sin abuela! ¿No me 
decía, ayer no más, que la ruleta, en los 
balnearios, es casi una bendición del cielo ? 

Entonges mi amigo, poniéndome una 
mano sobre el hombro, dijo en secreto: 

— Es que anoche, ¿sabe?, estuve ha- 
ciendo el mismo juego que usted, en el otro 
extremo de la mesa, 

«Y ya, despidiéndose, agregó : 

— ¿Vió qué manera de darse el cero? 
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LA PRUEBA DE UN ALMA 


Al mismo tiempo, fijando en Julia la mi- 
rada, se permitió tomarle familiarmente una 
mano, y como quien está resuelto a no ca- 
lár, continuó: 

— ¡Por lo que usted quiera más en el 
mundo!... óigame usted un instante, Sé lo 
buena que es usted..., lo que usted mere- 
ce, lo que ha sufrido... Le ofrezco a usted 
un nombre honrado, una posición indepen- 
diente... y un tesoro de cariño, ¿Quiere 
usted ser mi mujer? 

Ella calló un momento entre absorta y 
halagada, pero sin mostrar sorpresa: des- 
pués bajó los ojos, y alzándolos luego y 
mirándole cara a cara, repuso: 

— ¿Está usted seguro de lo que siente? 
¿Es que me quiere usted... o que me com- 
padece? Porque usted sabe algo... No, no 
será amor... es lástima, 

— ¿Cree usted que se casa nadie por lás- 
tima ? 

— ¿Sabe usted que soy pobre? ¿Que no 
tengo absolutamente nada ? 

— Y me alegro con toda mi alma. 

Entonces, inundado el corazón de una fe- 
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Un niño 
salvó la 
vida de 
dos hombres 


ES 


(Continuación de la página 18) 


licidad tanto más intensa cuanto menos 
prevista, le dijo: 

— Debemos pensarlo mucho. Venga us- 
ted pronto a Madrid... y hablaremos. ¿No 
le parece a usted que debemos conocernos 
más ? 

— La conozco a usted mucho más de lo 
que imagina. 

Pocos minutos después partieron los via- 
jeros. 

Doña Carmen y su criada cuchicheaban 
a un extremo del vagón; Javier iva contan- 
do un puñado de monedas de plata; Clotil- 
de, reclinada sobre un montón de almoha- 
dones, tenía impresas en el semblante las 
señales de un dolor intenso. 

Ruiloz quedó solo en el andén, al borde 
de la vía, triste y cabizbajo; pero pronto 
abrió el alma a la esperanza, porque Julia 
permaneció asomada a la ventanilla hasta 
perderse el tren de vista en una curva que 
comenzaba junto a la salida de agujas. Lue- 
se oyeron lejanos los resoplidos dei” vapor, 
rasgó los aires un silbido y en el espacio 
flotó una nubecilla blanca. 
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El niño de 16 años Julio Quintana, que 
se tiró al Riachuelo para salvar la vida 
de dos hombres. 


. 


N el puente del Ferrocarril del Sur existente sobre el Riachuelo, encol” 
trábase Julio Rodríguez, cuando, de pronto, perdió pie y cayó al agut: 
Teófilo Cruz, testigo del hecho, con el propósito de salvarlo, se arro) 

prontamente al agua, pero con tal mala suerte que se infirió un fuerte golp*. 


contra una piedra que le imposibilitó todo movimiento. Ambos corrían inmlé 
nente peligro de ahogarse. En tales circunstancias, el escolar Julio Quintan*% 
argentino, de 16 años de edad, despojóse rápidamente de sus ropas y se tf 
al río. Con una serenidad y una entereza realmente ejemplares, consigui 
niño asir a Rodríguez y a Cruz manteniéndolos en la superficie, y, tras algunos 
esfuerzos, los condujo a tierra, de donde ambos fueron trasladados al hospite 
Fiorito. El pequeño salvador fué calurosamente felicitado por el público 4% 
presenció el ejemplar acto de arrojo del valiente muchacho, 
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En un modesto peón se escondia un 


gran matemático 


A vida cotidiana nos depara a ve- 

tes sorpresas realmente extraordi- 
narias que cumple a la prensa 
consignarlas, y, en este caso, con el doble 

- motivo de lo curioso y del mérito per- 
sonal que la determina. En efecto, el 
señor Rosendo Rosende Liñares,, na- 
. cido en España y ciudadanizado argen- 
tino, diligente peón de la Aduana desde 
hace dieciocho años, ha realizado una 
sería y valiosa obra de matemáticas ti- 


Don Rosendo Rosende Liñares, autor .“ , Ñ 
de vue válicaa Ulea, de DDN es tulada “El estudio de las anualidades al 
temática. alcance de todos”. El trabajo ha mere- 


cido la elogiosa opinión del ingeniero 
Butty, del doctor Agustín Durañona y Vedia, del doctor Argentino V. 
Acerboni y del señor J. Griffi. Los nombrados, especialistas en la materia, 
opinan que con el uso de estas tablas se llega a obtener una aproximación 
mayor que la correspondiente a las de las tablas de logaritmos de mayor 
número de decimales. Cumple, pues, destacar la inteligente y empeñosa labor 
de este modesto servidor del Estado, que ha logrado revelar sus dotes, 


[CASA GIL ¿2 
HERNIAS 


SIN PRECEDENTES 
> 


Valija “RECLAME”. El 
“Record” del año, má- 
quina potente y de gran 
duración, diafragma úl- 
timo modelo de grandes 
y potentes voces. 


£0N12 PIEZAS, 


200 PUAS Y UN 
REGIO ALBUM 
GUARD ADISCOS 
Motor a una cuer- 


da. , .. .$29.50 
A doble cuerda, $ 35,50 
Para flete postal, $ 3.65 
Máquinas semi-nuevas 
Para coser y bordar, desde 

35.-, 40.-, 

S0.-, 80.- ' 
hasta $ 180 
“Sioger”, “Nau- 
Mano”, “Mundios” 
Y otras, todas ga- 
tantidas. Catálogo 
gratis. Agujas, Re- 
Duestos. Compostu- 
tas. Embalaje gratis. 


e rca 
DE TRENCH. 50 años 


=E ' LEPSI A de éxito. Certificado 
CURADA Iagbicaioia 


Cereales “HUDSON”. speciales para alimentación 
de enfermos. 
Consultas “Gratis” - Pida, gratis, folleto “H C”. 
Ba SHEPHERD 4 Cía. 

O. de Irigoyen 842 - Bs. Aires - U. T. 23-1257. 


Reducción inmediata y garan- 
tida, mediante nuestros apara- 
tos herniarios; aplicados por 
especialistas para cada caso 
particular, 


Modelos desde $ 5.— 


Solicite nuestro. libro sobre las hernias, 
que remitimos gratis, 


ESTABLECIMIENTO ORTOPEDICO 


Antigua CASA PORTA 


755, VICTORIA, 755 - BUENOS AIRES 


El famoso REMEDIO 
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Una de las calles principales de Hankeou. 


45 INUNDACIONES 
en CHINA 


A UNQUE la China sea periódicamente teatro de inundaciones de terribles 


consecuencias casi siempre, fué una catástrofe quizás sin precedentes la 

que hace algún tiempo se produjo en el valle del Yang Tse, en la 
región de Hankeou. En pleno verano, lluvias enormes, verdaderos diluvios, co- 
mo no se habían visto nunca, provocaron una creciente del río, el que salió de 
cauce inundando una superficie de unos cuarenta y cinco mil kilómetros cua- 
drados. Habiéndose producido bruscamente el cataclismo, el Yang Tse invadió 
todo como un torrente, destruyendo aldeas y caseríos sin cuento. La ciudad de 
Hankeou se vió casi cubierta por completo por las aguas "furiosas. Era una 
verdadera desolación. En la sola ciudad mencionada hubo más de quince mil 
ahogados. Hubo, según cuentan los testigos, muchas horas trágicas. Ante la 
amenaza de las aguas, la población se había refugiado donde podía, especial- 
mente en las tribunas del hipódromo. Pero éstas se derrumbaron bajo el peso 
de la multitud, y allí aún hubo víctimas, En las vías de los ferrocarriles sucedió 
lo mismo. Poco después, el nivel de las aguas llegaba a dieciséis metros y 
medio. Todas las vías férreas fueron dislocadas y el tráfico interrumpido, 
desde luego. En cuanto a la población europea, se logró salvarla casi en su 
totalidad, y “alimentarla. Pero en la población nativa se produjo el hambre. 
Luego hubo epidemias: tifus, disentería, que se agregaron a los horrores de 
aquellos días. Además prodújose una espantosa invasión de mosquitos que 
hacía la existencia intolerable, Varios barcos fueron enviados para rescatar 
a las víctimas; pero eran tantas que apenas se logró salvar a ua núcleo redu- 
cido. Sobra decir también que las siembras y cosechas se perdieron y que las 
ruinas eran incontables, Otras regiones de la China han sido igualmente víc- 
timas de desastres así, particularmente las provincia de Honan, Kiaog Sou 
y Tse Tchouen. Todos los esfuerzos posibles se hicieron, no sólo de parte 
de las autoridades chinas sino de las colonias extranjeras allí establecidas, 
para socorrer a los desventurados. Se organizaron juntas de recursos de todas 
nacionalidades. La Cruz Roja internacional se esforzó considerablemente. 
Pero, para darse una idea concreta, baste con saber que fueron necesarios 
setenta y cinco millones de dólares de arroz para socorrer, durante los pri- 
meros meses que sucedieron a! desastre, a las poblacions desventuradas, 
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HISTORIA DE LA “SARMIENTO” RELATADA POR SUS COMANDANTES 


Finalmente, el capitán Teisaire me re- 
fiere: 

Del 9 al 17 de octubre de 1935 
estuvimos en Sevilla, Tomamos así 
parte en la solemne entrega a Espa- 
ña del Pabellón Argentino de la inol- 
Vidable Exposición. Asistimos y parti- 
cipamos — naturalmente — a las 
celebraciones de la Fiesta de la Raza, 

El capitán Teisaire, me hace observar 
con la manera sintética que le es carac- 
terística: 

— Fué un viaje bastante com- 
pleto. 


(Continuación de la página 47) 

— ¡Completo! — le respondo. 

Los minutos han pasado, sumando ho- 
raS... 
1 capitán Teisaire se le puede decir 
aquella frase romántica, poética y cariño- 
sa de: “qué rápido pasa el tiempo en su 
compañía!” 

Nos despedimos. En la amplia 
frente del joven marino leo un gran 
porvenir. 


EC roji llas “> 


EL GENERAL FRANCISCO FASOLA CASTAÑO 


traductor de otros del alemán y del francés. Hace 
Poco tradujo la Vida de Soipión el Africano y 
acaba de aparecer su último libro “Ejercitaciones 
tácticas de oficiales” que ha sido muy favorable- 
mente acogido por la crítica. 

A pesar de haber estado tantos años en Euro- 
pa, en diferentes misiones de estudio, es uno de 
los jefes más conocedores de nuestro territorio, 


A o A IT CC 


(Continuación de la página 19) 
sobre todo de nuestra cordillera, que ha recorrido 
y estudiado desde el puto de vista militar en toda 
su extensión. 

Ha obtenido desde el grado de sub teniente has- 
ta el de general, dos conceptos más sobresalientes 
de los más grandes jefes argentinos a cuyas ór- 
denes ha servido. 


Lea en el próximo número el reportaje al guitarrista Aguilar, exclusivo para 
“Caras y Caretas”, en el que el acompañante de Gardel cuenta a Eros Nicola 
Siri cómo sucedió la tragedia de Medellín. 


— DEBILES Y FALTOS DE VIGOR — 


, ' el Ñ hs él tónico moderno que reconstituye, vigoriza el organismo, 
H E pn G U |] N A ; MES el sistema hervioso y evuelve la virilidad al hombre 


otado."-NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR 'FUERZA, 


Venta en Tes psincipales 
Remítimos Fellota 
9 


Farmacias y Droguerías, e | 


muy Íntorásanté para los hombres. Escriba hoy mismo, 
envía pode. cerrado sin membrete. dl , 


le, 1079 » Buenós Aires, 


GRATIS 


REDUCCION GARANTIDA MEDIANTE NUES. 
TROS NUEVOS Reductores GALVANI. 
COS ORION, desde. . . .......$ a 


Consultas, 

pruebas y 

q revisación 
* gratis. 


e Pidan 
" catálogos. 
Do 


- Brazos y pier- . . 
nas artificiales, aparatos y corsés ortopé- 
dicos, espalderas, vendas, medias para 
várices, fajas de todas clases, etc, 


J. PAÑELLA y PORTA 


Bdo. DE IRIGOYEN, 253 - Bs. Aires. 


PARA 


Laboratorios Medicine Tabléts « Lays 


QUEMADURAS DE SOL 


USE PASTA VASENOL == 


BANDONEON EVO 


ma Envio a cualquier punto 
E del país para el estudio 
por correo. Adjunte cupón 
y 20 centavos en estam- 
WN pillas y a vuelta de correo 
recibirá demostraciones y 
condiciones. 
Prof. J. PEREZ 


Garay 947 - Buenos Aires. 


ue se fa» 
cilita “GRATIS” para el 
aprendizaje. 


COCINAS ENLOZADAS 


MALUGANI 


SOLICITEN CATALOGO 


Casa “Malugani Hnos.” 
HUMBERTO 1* 1084-86. 


Buenos Aires. 
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YA LO HEMOS MANIFESTADO EN OTRAS OPORTUNIDADES... 


El cine hablado en castellano, pertenezca a las productoras locales o españolas, 
para ser conocido por el público debe aguardar la llegada de los meses veranie- 
gos o tolerar que se le relegue a las secciones “de relleno”. No hace mucho, 
en una de ellas, se estrenó “La traviesa molinera?”? y en estos días, aprovechando 
la ausencia de películas de las tituladas de calidad, en algunas salas de impor- 
tancia se han estrenado filmy argentinos. Hay que decirlo con todas las pala- 
bras, porque se trata de la defensa de algo que no es un mero asunto comercial. 
Los exhibidores extranjeros obligan o poco menos a los propietarios de las salas 
de importancia a pasar las peliculas de acuerdo con sus indicaciones y conve- 
niencias y, por múltiples motivos, éstos aceptan la imposición, Con esto está 
enunciado el más grande de los obstáculos con que tropieza para su normal des- 

arrollo la cinematografía nacional. 


Na ACASO oooO 


Ur 


EN “LA MUCHACHADA DE A 
BORDO” Tito Lusiardo es el actor 
que mejor está, descontado, desde lue- 
go, Sandrini, que hace lo que quiere 
y obliga a olvidar fallas múltiples gra- 
cias a sus salidas, gestos y actitudes. 
José Gola carece de expresión a fuer- 
za de mostrarse hosco y dramático. 
Arrieta, después de todo, ajustado a 
su papel. La pelicula tiene interés, 
muestra detalles de la vida marinera 
y algunos exteriores acertados. Tea- 
tral y todo, constituye un espectáculo 
que se puede ver... Ni más ni me- 
nos, como en esos sainetes abundan- 
tes en los teatros de la calle Co- 
rrientes, 


ALGUNOS SE ENSAÑAN CRITI- 
CANDO LAS GRACIAS DE SAN- 
DRINI; pero, parece que no recuerdan 
las fúnebres humoradas y siempre gua- 
rangadas de Durante en películas ame- 
ricanas: ¿0 es que las tonterías dichas 
en inglés adquieren buen tono y dis- 
tinción? 


COM 


MADRID ADDED DA ALADARARIDO: BODOD ADORO A DABAN OLD IDNENRDRD DA NEDROADLDEDEDASOe IVY FR EAROENAd OO ALLE DAME 2 0 


si 


HAY ACTORES QUE NO cinematográfica de “Sueño de una noche de verano”, 
DEBEN SALIR DEL SERVICIO 
DOMESTICO... Esto lo sabemos 


El director Max Reinhardt, que ha estrenado la versión 


de Shakespeare. 


desde la época aquella en que en el 
teatro los había nada más que para 
presentar una carta o decir: “El se- 
for está servido”. Edwaard Everett 
Horton, que tan bien ha estado en 
sus papeles anteriores y reducidos de 
ayuda de cámara, lacayo o cocinero, 
fracasa al tomar un rol de importan- 
cia, diríamos estelar. Cansan sus 
muecas y a la postre resulta monó- 
tono. La prueba: “Tres meses de vida”. 
Y lo dicho con respecto a él se pue- 
de repetir y se ha comprobado ya con 
otros similares, como Armetta. 


WALTER HUSTON, que alcanzó 
la fama con su caracterización de 
Lincoln, es ahora Cecil Rhodes en la 
pelicula que se estrenará próxima- 
mente en Londres, mostrando la vida 
del famoso estadista y hombre de 
acción. 


Jan Kiepura, de potente voz y temperamento agitado 
ha terminado, al parecer la filmación de “Esta noche €? 


nuestra”, 
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DOS TENDENCIAS PERFECTAMENTE DEFINIDAS a 


..» tenemos ya en el cine nacional. La puramente cinematográfica, que utiliza ele- 
mentos adecuados y selecciona los actores de acuerdo con sus conveniencias, 
improvisándolos o haciéndolos, y la otra, que es la que ha producido beneficios 
materiales, y que no es más que una versión de obras teatrales, utilizando acto- 
Yes populares en nuestros escenarios. Desde luego, no hay que decir de la 
calidad artística de uno y otro; pero, menester es reconocer que los que se 
dedican al último, gentes experimentadas en eso de halagar al público y tocar 
Os resortes del éxito, son los que van dando volumen a la industria local. De 
epe Arias, Sandrini, Olinda Bozán y algunos otros no se puede esperar otra 

Cosa que lo que buena y voluntariamente dan a la pantalla, Cumplen con su 
cometido, lo que ya es mucho pedir. Pero, en realidad, están muy lejos del 
cine... como quizá lo están en el mismo Hollywood actualmente. 


De A 
| | | 
| | 
ll ¡ 
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LA BUENA TIERRA, novela de 
Pearl Bucle, alcanzó gran difusión el año 
útimo en los países de habla inglesa. Serda 
llevada a la pantalla por el director Fle= 
ming, teniendo a Paul Muni por héroe 
principal, 

TOVARITCH, puesta en la pan- 
talla tal cual se ha representado, nos 
obliga a decir que, si ella ha sido una 
de las piezas de más éxito del moder- 
no teatro francés, éste... se halla, 
más o menos, tal cual estaba hace un 
cuarto de siglo, Los mismos conflic- 
tos, las mismas situaciones y el mis- 
mo cuadro de personajes. 

MERCEDES SIMONE, LA AC- 
TRIZ ARGENTINA QUE FIGU- 
RA EN EL REPARTO DE “SOM- 
BRAS PORTEÑAS, nació en La 
Plata y se casó a los diecisiete años. 
Su debut teatral lo hizo en la ciudad 
de Bahía Blanca. 


CHARLES BOYER cs. uno de los 
más íntimos de Greta Garbo. Cada ves 
que ha estado en Hollywood la ha visi- 
tado con frecuencia y obtenido de ella 
en calidad de préstamo muchos libros 
que, conficsa él, de otra manera no hu 
biera logrado encontrar en Cinelandia. 
Lo cual habla mucho en favor de las 
predilecciones literarias de la retraída es- 
trella, 

BORZAGE ha dirigido a Marlene 
Dietrich y Gary Cooper en la versión 
de “Deseo”. Ernesto Lubitsch ha te- 
nido también su participación en la 
obra que, se asegura, constituirá una 
como rehabilitación de la estrella ale- 
mana a quien tanto perjudicó el ama- 
neramiento de Von Sternberg, 

PETER LORRE, en cambio, se le 
ha sometido para su intento de recons- 
trucción dostoievskiana. Será cosa de 
reservarse los comentarios, porque en 
el trance, el discutido director, asegu- 
ra que disfrutará de la libertad que 
hasta ahora desconoció en otros es- 
Marta Eggher y Phillips Holmes en “Casta Diva”. tudios. 
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ROSA BAZAN y 
DE CAMARA -* DEL LIBRO INEDITO 


VIENTO NORTI 


S-la tarde cálida, amor mio: las nubes se esponjan en el 
cielo y arde el poniente en rojo sol de cobre; los árboles 
encogen sus copas temblorosas, y suda en sus hojas el estío. 
En la alta galería, donde mece la hamaca mi cuerpo lán- 
guido, zumba el viento norte, quejoso y ardiente como un 
amante en celo; embarulla el pelo sobre mi frente, y resbala 
loco sobre la boca, sobre el cuello, y en mis, pantorrillas des- 
nudas lame su caricia, tibia como tus besos. | 
Va.-y viene la hamaca su perdido vaivén de ensueño... Sonrío; 
se bajan mis párpados, y tú, dulce amado maligno, ríes con 
tu boca grande y suave como el fruto maduro de los huertos. 
Cerca... así... muy cerca. Resbala tus labios sobre mi rostro, 
enloquéceme y huye... 

¡Ronco viento de allá lejos, ven y dime si esto es cierto! 
Viento norte, boca estremecida, sensual y tibia que va rozan- 
do las montañas, los valles, los montes, las cosas... | 

Viejo viento de las cumbres: ven y bésame... A 
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“REZOS DEL SILENCIO” 


NOCdr DE LUNA 


LLÁ... el horizonte. 

Línea brasa, curvándose en la lejanía de un cielo azul de nSHE; mar 

embravecido, enarcado en lomos negros, inquietos, que florecen en heridas 
de espumas, palpitantes: enigma, agitación, ardor de vida... 

Sobre la línea de esta lejanía, el astro de la noche, redondo y magnífico, 
se alza amarillento en el misterio del menguante; y, poco a poco, va besando la 
frente de los cielos. 

¡Mar del Plata! Soberbia playa de mi tierra argentina, única en el suelo 
americano, yo te canto con la exaltación que tu voz ancestral y eterna, trac a 
los hijos de este suelo en la quejumbre ignota de los Continentes, 

El lomo bravío, en la extensión, se hincha, salta y grita; y, de pronto, 

- * se aclara y se abre en la superficie líquida un chorro de plata... La lejanía 
se dilata y se ahonda el cielo en la fuga de lo ilimitado... La queja de las 
aguas, se ensancha en el espacio como una gran voz humana, en un alarido 
rebelde que lanza al Cosmos su rabia de impotencia. 

En tanto, entre las arenas quietas, calla el os y lentamente se va 
apagando en plegaria... muda canción dek alma Cósmica que lamiendo el 
suelo de la patria, muere en un murmullo humilde, para escuchar al Silencio, 
su gran misterio... 

Mi alma, de rodillas, reza la inmegsa melancolía y, escapada, asciende 
por los rieles de la luna, desplegando su trísteza como gasas abiertas sobre 


el mar..... bs y 
y Y) a Y, lan. AL 
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s un cerro de linda forma, semejante a un 
E volcán apagado y que visto desde lejos re- 
cuerda la silueta del Fuji Yama japonés. 
Le llaman “Mendizorrotz”, que quiere: decir monte 
agudo, y el nombre no puede ser más exacto. En 
mis años juveniles solía yo escalar su cumbre pa- 
ra tomarla como un espléndido mirador abierto so- 
bre el horizonte del mar a un lado, y por el otro 
hacia el panorama de la provincia de Guipúzcoa, 
extendida como un mapa acribillado de cumbres y 
barrancos. Ahora he vuelto a alcanzar la cima del 
monte, en busca de la huella de los recuerdos an- 
tiguos, y con placer he visto que todo está igual 
en la vieja fortaleza carlista. 

Porque la afilada y eminente cumbre fué una 
posición fortificada durante las guerras civiles del 
siglo pasado, y desde sus reductos los centinelas 
no se limitaban a contemplar el grandioso pano- 
rama, sino que con mirada vigilante seguían to- 
das las peripecias sospechosas del país en armas. 
Los muros se hallan derruídos, y apenas si se 
marcan aún las formas de las viejas baterías; los 
cañones desaparecieron, y las zarzas y los brezos 
ocultan las aspilleras desmoronadas, en el*gran 
silencio augusto de esta alta soledad que sólo vi- 
sitan el sol y el aire y las furiosas tormentas del 
iuvierno. Ahora la serenidad estival embellece y 
endulza la cumbre del Mendizorrotz, como que- 
riendo borrar del ambiente las huellas de la gue- 
rra fratricida. 

Sin embargo, el olvido absoluto es difícil de 
conseguir cuando los hechos imprimen un surco 
profundo en la conciencia histórica. De tarde en 
tarde surge el recuerdo de las guerras carlistas, y 
a veces revive la figura de alguno de sus perso- 
najes principales con la fuerza con que aparecen 
los fantasmas al conjuro de la imaginación pre- 
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General To- 
más Zuma- 
lacárregui. 


EL 
SOLDADO 
DE LA 

GUERRA 
CARLISTA 


Evocación del general 
Zumalacárregui 


Por José María Salaverría 


dispuesta, Así hemos visto últimamente dibujarse 
la figura del general Zumalacárregui. traído al 
primer plano de la actualidad por el centenario de 
su muerte, Y al cabo de un siglo, cuando los odios 
y los prejuicios partidistas han mitigado su furia 
polémica, la personalidad del general famoso ha 
podido juzgarse con bastante justicia y cobrar el 
realce excepcional que merece. Al fin se ha dicho 
de él lo que realmente le corresponde: que fu 
uno de los mejores, si no el mejor, generales es” 
pañoles del siglo XIX, ; 

Tuvo Zumalacárregui la fortuna de quedar fí- 
jado en un retrato admirable. No importa el va” 
lor de la pintura; lo admirable es la forma y ac* 
titud con que aparece el gran soldado en ese re 
trato único que se ha hecho célebre. La boina, de 
vuelo exagerado enmarca la cabeza de un mod 
original, caprichoso y característico, y bajo ell2 
se dibuja el perfil del rostro con una finura y und 
energía extraordinarias, impecable de líneas, afi- 
lada la naríz, pronunciado el mentón, y la patilla 
soldadesca unida al fino, bigote a la moda del tiem” 
po. Los que tengan una idea tosca y brutal, feroZ 
y ruda de un cabecilla faccioso, ante esa image 
de Zumalacárregui tienen que sentirse defrauda” 
dos, porque el general carlista aparece como UN 
espécimen aoble, aristocrático, de humanidad com” 
batiente. Era un militar de carrera, en efecto, Y 
no un guerrillero improvisado. Hizo la campañf 
contra los franceses y aprendió en la escuela 0%” 
poleónica la táctica marcial. Allí aprendió ta” 
bién a extremar su espíritu de sacrificio y su Íef” 
vor patriótico. Cuando la pugna entre liberales 


y tradicionalistas le propuso una decisión, ZUWn 


lacárregui entendió que la salud de España 5 
pendía del triunfo del tradicionalismo, y ofrec 
su espada a la causa. Ofreció también su vé” 
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Murió como un buen soldado, herido en franco 
combate delante del enemigo. 

¿Qué es lo que se ventilaba en aquella guerra 
cosañada? ¿Nada más que un conflicto dinástico? 
£ro esto sería empequeñecer un movimiento que 
dió ocasión a tantas mortandades horribles y a tan 
gloriosos heroísmos. No eran sólo dos candidatu- 
ras reales las que discutían allí; los nombres de 

On Carlos y de la Reiua Cristina sólo eran eso, 
nombres que servían para marcar las dos bande- 
ras contrincantes. Por debajo, y muy en lo hon- 
do, latían las dos ideas esenciales que dividían en- 
tonces a la humanidad occidental en dos mundos 
Wreconciliables. Se trataba de decidir el problema 
que había planteado la Revolución Francesa: o 
tradición, o liberalismo. Era una cuestión de vida 
O muerte para la sociedad civilizada, y en España 
adquirió porporciones más violentas tal vez porque 
las fuerzas de la tradición obraban con mayor 
Intensidad. Las fuerzas del liberalismo, sin embar- 
80, poseían mayor poder expansivo en aquella época, 
Dor su novedad y brío juvenil, y porque venían re- 
Orzadas por la colaboración de Europa entera. 

L choque se hizo irreparable. La guerra en campo 
a lerto tenía que decidir la dramática pugna, y se 
ecidió en contra del tradicionalismo. Toda la in- 
teligencia y valerosa capacidad de Zumalacárregui 
Ucron impotentes ante un designio que obraba con 

Imperio misterioso de una fatalidad. 

X es ahora, en este momeato mismo, cuando 
ASistimos a uno de los giros paradójicos más ines- 
Perados que pueda ofrecer la maquinación histó- 
Fica, El liberalismo está siendo derrotado en Es- 
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paña y en la mayor parte del mundo occidental, 
Y esta derrota se verifica gradual y rápidamente, 
sin exigir la ayuda de guerras porfiadas. Triunfa 
todo aquello que defendió el carlismo; todo el fondo 
ideológico y doctrinario de la causa por la que 
luchó y murió Zumalacárregui ha pasado al pri- 
mer plano de la actualidad y gana janumerables 
adeptos entre las caciones más importantes. Y en 
la España actual, para que el juego paradójico 
sea más pintoresco e impresionante, está sucedien- 
do que ha sido menester que se implante la Re- 
pública para que venza el espíritu y la doctrina del 
carlismo... Con esto se prueba una vez más que 
debemos ser humildes ante las maniobras, tantas 
veces saturadas de ironía, que hace continuamente 
con las modas, las ideas y los planes políticos el 
destino histórico. 

Pero yo he querido prescindir en este caso de 
todo interés partidista, y considerar la figura del 
general Zumalacárregui en su único aspecto de 
valentía, lealtad y genialidad. Tuvo que luchar por 
una causa perdida, y sufrió el dolor de blandir su 
espada contra sus propios hermanos y ser herido 
por una bala española. Pero fué aote todo un 
alma noble, fiel a su compromiso de honor, y uno 
de los más geniales continuadores de la gran tra- 
dición de guerreros de la vieja España. 


Madrid, encro de 1936, 


Bachilleres egresados del Colegio 
Pío IX de Artes y Oficios 


Horacio Aníbal 
rana, 


Eduardo Oscar 
Cenini. 


Enzio C. 
Bellochio. 


Héctor Bautista 
Elizondo, 


Gastón Roberto 
Dotti, 


Antonio E, Juan 
Fiorucci. 


Roberto J. Vi- 


Enrique Grossi 
cente Marcenaro, 


Freedy. 


ADA 


Domingo Albi 


N Luis M, Domin- 
Osetti, 


go Passerini. 


no Juan Palacio, 


Martín Martí, Carlos Martinez. Antonio 


Medaura, 


Alíredo Domin- 
go Villar, 


Juan José 
Vázquez, 


Sebastián C. 
Rodríguez, 
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HORIZONTALES 
2. 


11. 


12. 
13. 


15. 
20. 
21. 
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. Río de Francia que desagua 


> Nombre del sol en- 
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PROBLEMA NUMERO 36 


Fiesta popular, propia de 
los tres días que preceden al 
miércoles de Ceniza; consis- 
te en comparsas, bailes y 
otros regocijos. Es una imi- 
tación de las bacanales y sa- 
turnales antiguas (8). 
Arbol sapotáceo de Améri- 
ca, cuyo fruto, redondo y 
lustroso, tiene pulpa muy 
agradable (7). 

Prefijo negativo que indica 
supresión o negación, mez- 
cla, ett. (2). 

En la antigua Roma, uni- 
dad o entero, base de la nu- 
meración (2). 

Que huele bien, perfumado, 
oloroso (9). 

Composición para tres ins- 
trumentos o voces (4). 
Planta anual de la familia 
de las umbelíferas, con flo- 
res pequeñas en umbeia, y 
fruto de sabor azucarado y 
olor aromático, procedente 
de Egipto (4). 


se Ml Pa 
AAA e 


en el mar del Norte (2). 


. Parte de un cuadro donde 


hay más claridad (3). 


. Interjección. ¡Tate!; poco a poco (2). 
. Portento, prodigio (7). 
. Forma reflexiva del pronombre personal de 


tercera persona, en dativo y acusativo, de 
ambos géneros y números (2). 


. Apócope de uno (2). 


WERTICALES 


+ Dios de la locura, de la sátira y de la risa, 


hijo del Sueño y de 
la Noche. Fué ex- 
pulsado del Olimpo 
a causa de su sar- 
casmo. Se le repre- 
senta levantándose la 
imáscara y teniendo 
en la mano una es- 
pecie de cetro termi- 
nado en una cabeza 
grotesca. Actual- 
mente es alegoría 
del Carnaval (4). 
Puro y sin mancha 
(9) 


tre los egipcios, re- 
presentábase bajo la 
figura de un hom- 
bre, con un disco so- 
lar en la cabeza (2). 
Conjunción que de- 
nota negación (2). 


NO 00 y 3 


10. 
12. 


0 E 
A 3 E 
Mana Ertn 


Solución del problema número 35. 


de ida 
Cd 


13 


La solución en el próximo número, 


. Conocida familia de fabricantes de vioíines, 


de Cremona, del siglo XVI al XVIII (5)- 


. Percibí por medio de los ojos (2). 
. Arbol de Filipinas y del Senegal (2). 
. Número tomado de una progresión aritmé- 


tica que corresponde con otro número toma- 

do de una progresión geométrica (9). 

En tiempo pasado (2). 

Novena letra del alfabeto griego, que corres” 

ponde a nuestra i vocal (4). 

14, Que no tiene sal (fe- 
menino) (4). 

16. Atendí los ruegos de 

uno (2). 

Licencia que lleva el 

capitán y donde 

consta la lista de Y 

marinería (3). 

Cara o anverso 4 

una cosa (3). 

Preposición insep?” 

rable que signific2 

dentro (2). 

Cierto juego de ná 

pes (3). 

Dios que presidía 

los rebaños y rep: 

sentaba a la natur? 

leza entera perso” 

ficada, Tenía cuef 

nos y pies de € 

bra (3). 


17. 


18. 


19. 


Í- 


25. 


26. 


NOTA. — Los números que figuran al final de las explicaciones, indican la cantidad de letras de cada palabr? 


. » 
Lea todas las semanas en “Caras y Caretas” la historia de la “Sarmient0 
relatada por sus comandantes. 
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SARMIENTO, en un 
tratado pedagógico en 
que su autor abogaba 
contra los azotes en las 
escuelas, al margen de 
una página, anotó estas 
palabras: “Todo esto es 
muy bueno; pero una tun- 
da de azotes dada a tien- 
po, nos ha venido bien a 
todos”. 


El maestro 
Agustín 
Alvarez de- 
cía: “El 
que apren- 
de a excu- 
sarse, se 
enseña a 
hacer mal y 
a llegar 
tarde. 


SI 


PARA LOS 


NIÑOS 


CARNAVAL 


1¡Alégrate, muchacho! Ha llega- 
do el Carnaval. Por breves días 
tendrás derecho a hacer algunas 
diabluras más y, posiblemente, a 
merecer alguna severa reprimen- 
da. Pero, no importa, Diviértete. 
Estos días se han hecho para reír 
y, desde la más remota antigiie- 
dad, los hombres severos, los doc- 
tos maestros, los consagraron para 
que la humanidad tuviera con él 
una especie de válvula de escape. 
Diviértete. Aprovéchate, Ríe de 
todo corazón y conviértete hasta 
en un ejemplo y un incentivo para 
esas personas mayores que creen 
que la sabiduría, la inteligencia y 
la autoridad están reñidas con la 
saludable carcajada. Ríe y bromea 
en la medida de lo que es decente 
y tolerable. Recuerda que en bre» 
ve, con todo empeño, tendrás que 
dedicarte a tus estudios y reanudar 
las clases. Aprovéchate del buen 
Carnaval, del viejo Carnaval al 
cual la sabiduría de los hombres 
del pasado dió vida y libertad y 
al que la necedad de los del pre- 
sente ha despojado de todo cuan- 
to atesoraba de espontáneo y puro, 
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BUENOS AIRES no ha conocido, como otras ciudades, 
el bello espectáculo de las carrozas carnavalescas. Famosas 
son las de Niza; y el cine nos ha mostrado alguna vez las 
que se lucen en algunas ciudades norteamericanas de la costa 
del Pacifico. Montevideo, donde los festejos carnavalescos 
siempre alcanzaron inusitado brillo, también ha hecho pasear 
por sus calles verdaderos monumentos rodantes, 


GIGANTES Y CABEZUDOS, otra de las características 
del carnaval europeo y, particularmente, de algunas ciudades 
de España. Grotescos y enormes mascarones, que sirven de 
cortejo al dios Momo. 


LOS CORSOS tuvieron origen en Roma. A lo lergo de la 
vía Lata corría el cortejo de carrozas, cabalgadural, peatones, 
nobles y plebeyos, ancianos y niños, La única preocupación 
era divertirse, y el espectáculo del corso resultaba tan extraor- 
dinario, que algunos papas, como Pablo II, desde los balcones 
de su palacio y ocultos entre los cardenales, presenciaban su paso, 


EL MARQUES DE LAS CABRIOLAS fué un personaje 
famoso en el Río de la Plata, Vivía en Montevideo modesta- 
mente, obscuramente, desempeñando domésticos menesteres, en- 
cerando pisos, haciendo recados. Pero er cuanto se. organiza- 
ban los festejos carnavalescos, cra él, y sólo él, quien quedaba 
encargado de personificar al dios Momo, Fué el hombre que 
entró en forma triunfal más veces en una ciudad. Tenía su 
corte y exhibía su título: Marqués de las Cabriolas. 


A AA T_T AAN 


EN EL VIEJO MADRID la 
multitud paseaba durante los 
días de carnaval a un enorme 
muñeco que era la representa- 
ción de Momo o de la Reina del 
Carnaval, Para el día del entie- 
rro desmembraban al muñeco y 
lo quemaban en la plaza Mayor. 


LOS CORSOS PORTEÑOS, 
e partir del comienzo del si- 
glo, perdieron brillo, Fueron 
suspendidos y, por mucho tiem- 
po, sólo en Flores y Belgrano 
se permitieron a: lo largo de las 
calles Rivadavia y: Cabildo, res- 
pectivamente. En esos corsos de 
comienzos del siglo; debido a la 
iluminación con: gas, eran fre- 
cuentes los incendios y acciden- 
tes. La crónica recuerda que al- 
guien murió envuelto en senpjen. 
tinas a las que mano anónima 
e inconsciente puso. fuego, 
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— "Renovarse o morir”, 
que dicen las boletas del Ban- 
co Municipal de Préstamos 
= exclamó Braulio. — Este 
año me disfrazo yo de algo 
original... ¡Abajo los paya- 


sos!... ¡Mueran los bebés)... 
¡Se acabaron los gauchos! 
Después de aquel alarido, 
quedó un poco más tranquilo 
y comenzó a meditar. No se- 
ría el eterno traje de oso uti- 


lizando una bolsa de arpille- 
ra y un palo de escoba. Tam- 
poco sería el consabido gau- 
cho, con calzoncillos impro- 
visados con dos fundas, una 
colcha vieja a manera de chi- 
ripá y un mellado cuchillo de 
cocina haciendo las veces de 
facón. No. ¡ Había que cam- 
biár ! 

Fué en busca de un com- 
pañero, Bartolo, que tenía fa- 
ma de ingenioso y escribía 
diálogos para los charlistas 
de radio. 

— Quiero disfrazarme — 
le dijo a boca de jarro. 

— Yo también. 

— Algo que resulte origi- 
nal y barato. 

— Como quien diría uno 
en dos — aclaró Bartolo. 

— Eso mismo. 

La idea saltó al punto: 

— Pues, entonces nos dis- 
frazaremos de hermanos sia- 
meses. 

No aguardaron más. De un 
ropero salió a relucir un so- 
bretodo en desuso. 

— Por arriba sacamos las 
cabezas. Tú muestras el bra- 
zo derecho y yo el izquierdo. 
Caminaremos en dos pies, de 
manera que tu pierna izquier- 
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UN DISFRAZ 


ORIGINAL 


da la atarás a mi derecha... 

— No vamos a poder dar 
un paso. 

— Ensayemos — 
Bartolo, imperativo. 

1 unos ensayos estuvie- 
ron en condiciones de hacerlo. 

En cuanto aparecieron en 
el zaguán de la casa llamaron 
la atención. Los rodearon 
todos los pibes del barrio. 
Desde lejos producían, en 
realidad, el efecto de una 
persona, un poco gorda, con 
dos cabezas. 

Caminando lentamente, se 
alejaron de la casa. Doblaron 
la esquina. Pasaron por una 
confitería. Unos chuscos que 
estaban en la vereda, los in- 
vitaron a tomar un vaso de 
cerveza. Como hacían gracias 
y decían tonterías, las invita- 
ciones se repitieron, Termi- 
naron por marearse, 

Dando tumbos, prosiguie- 
ron su camino, aparentemen- 
te con rumbo al corso. 

—¿No puedes caminar 
más ligero? — preguntó Bar- 
tolo molesto. 

— Y tú, cuando hablas, no 


ordenó 


DIBUJO DE 
GARRIDO 


puedes volver la cara al otro 
lado? — preguntó Braulio. 

— ¡ Cállate y camina! 

—¡Cállate o te doy un 
golpe! 

Dos pasos más y se rcanu- 
dó la discusión. Luego, tras 
las palabras, la mano de 
Braulio acarició la cara de 
Bartolo y el puño de éste 
obscureció un ojo de su “her- 
mano”. Llovieron los golpes. 
Como llevaban las piernas li- 
gadas, cayeron al suelo. Se 
aglomeró la gente. Acudió 
un vigilante, Les arrancó el 
sobretodo, los desató y entre 
la algazara general los con- 
dujo a la comisaría. 

Y es lo que decía Bartolo 
en el calabozo, entre un ven- 
dedor de serpentinas y un 
turco disfrazado de gaucho 
matrero. 

— Todos los inuovadores 
hemos de pagar nuestra osa- 
día. Pero, mañana nos darán 
la razón los imitadores... Ve- 
remos, sí, muchos hermanos 
siameses en lo que queda del 
Carnaval... 


O Biblioteca Nacional de España 


1 En tiempos de Rosas, el Carnaval co- 
menzaba a las doce del día, hora que 
se señalaba con un cañonazo de la For- 
taleza, Entonces comenzaba el juego con 
agua, que duraba hasta las seis en que 
por igual señal se suspendía. 


9 Por las calles se generalizaba el juego. 
Formábanse verdaderos cantones y se arro- 
jaba abundante agua sobre los transeúntes, con 
el agregado de utilizar vejigas y huevos de 
avestruz llenos de agua perfumada, 
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3 Entre nubes de polvo, recorrían las calles 
numerosos jinetes en buenos caballos, ape- 
rados a la criolla, llevando en la testera plu- 
mas rojas y en las colas moños del mismo co” 
lor, Los caballeros también iban de rojo. 
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4 Medio siglo después, la gran aldea ce- 
lebraba el Carnaval con: un brillo y en- 
tusiasmo que luego no volvió a ver: más. 
En. los corsos aparecían carrozas y elegan- 
tes: carruajes y se jugaba rivalizando en 
alegríx y gentileza. 


¿L PORTEÑO. 


| : 6 Y en: los clubs, después de los remojones 

o antes venían preparando sus coros: y. de la mañana y la hora de la siesta así 
: + Fueron famosos lo orfeores: que, como luego de terminado el corso, acudían jó- 

> escuchar sus repertorios variados y  venes y ancianos a disfrutar de una sociabili- 
Alusivos, recorrían todos los corsos, dad que añoran los viejos porteños... 
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IERTO león, h 
ne, yacía durm 
un árbol frondoso. Algur 
que-treparon casualmente 
po, hubieron de despertar 
mal, echando la garra, ata 
de los más atrevidos. Al 
tonzuelo en poder del rey 
ques, pidióle gracia con fras 
téticas y ofrecióle tal géne 
vicios, que el león, sonriendo 
donó la vida. Algún tiempo d 
cayó la fiera en las redes de un 
zadores; y como no podía salir, a 
sar de su inmenso poder y colosa 
recursos, atronaba la selva con sus 
rugidos. El ratón perdonado, que va- 
gaba por las cercanías, acudió al pun- 
to; royó con sus agudos dientes las 
mallas de la red y salvó de una muer- 
te segura al monarca. 

Esta vez no se dice que se riera el 
león. 


DIBUJO 
D E 
CABALLÉ 
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— ¿Vas esta noche al baile de más- 


caras? 
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— ¡Claro! 
Esel único dis- 
fraz que me 
permite estar 
'ontinuamente 
con la mano 
sobre la car- 
tera. 


Y de qué te disfrazarás? 


— De mamarracho. ' 
— ¡No hombre! ¿No ves que te: vaa: 
conocer todo el mundo? 


— ¿Ves ese ca- 
ballero que está 
junto a la colum- 
na?—le dice una 
máscara a otra. 


— Sí... ¿Qué 


tiene? 

— Pues, le he 
tomado por ti y 
le he llamado im- 
bécil. 


* El carnaval se ha puesto tan serio que 
ya. se puede decir de él: es tan triste 
como una máscara. 


*- En cambio, es tan deslucido que, al 
siguiente día, hay que echarle ceniza 
para: sacarle un poco de brillo, 


* Dime lo que te diviertes en un baile 
de máscaras, y te diré lo que te aburres 
en tu casa. 


** La mayoría de las modas parecen lan- 
zadas en carnaval, 


DISFRACES DEL MOMENTO 


o puedo. Tengo 
rauma en el” 


—Está usted realmente admirable 
con ese disfraz... 

—López acaba de decirme lo mismo. 

— ¡Bah! No le haga usted caso. No 
dice más que tonterías. 


—Señorita: me 
atreveré a suplicar a 
usted que... 

—Caballero, lo 
siento mucho, pero 
tengo comprometidas 
todas las piezas. 

— No, no es para 
bailar; es que está 
usted sentada encima 
de mi sombrero, 


Entre muchachas bonitas : 

— ¿Piensas ir al baile del club? 

— No, esta noche «será obligatorio 
el uso de antifaz. : 


2] 


y 3) 
LI PANDOLEROfBIODALISCA] 
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Seis modelos de disfraces pá 


LUSTRAN estas páginas seis modelos de disfra- 

ces infantiles. Son tan elegantes como poco 

comunes. Han sido diseñados para formar tres 
atrayentes parejas. Son tan sobrios en sus líneas 
como exactos en la evocación de un pasado que 
siempre resultará grato a los niños. Así, en primef 
término, como anticipo de lo que serán los festejos 
del cuarto centenario de la primera fundación de 
Buenos Aires, tenemos a una gentil pareja qué 
parece salida de una tela de Velázquez. Son, cabal- 
mente, dos infantes de Castilla, y la característica 
silueta de ella prestará bello y apropiado fondo 4 
la del niño, que vestirá de terciopelo negro, coM 
galones de oro o plata y cuello y puños de encaje: 
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ra nuestros pequeños lectores 


En el centro, como contraste casi moderno, una 
parejita de escoceses. Combinación de colores vivos 
y cierto exotismo no desprovisto de gracia. Final- 
mente, esta evocación romántica. Amplio galerón 
y el frac de impecable corte, para el jovencito a quien 
sus padres tengan a bien premiar con este atrayente 
disfraz. Todo lo necesario para una muñeca de los 
días de la crinolina, para ella, En definitiva: seis 
trajes que en todo momento llamarán la atención 
y que realzarán la picardía y la gracia de los pe- 
queños, evitándoles la vulgaridad del eterno paya- 
so, del indefectible soldadito o la consabida Colom- 
bina, Son modelos, además, de los cuales se puede sa- 
car gran partido variando sus detalles y atractivos. 
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En Grecia, en la punta del cabo Matapan vivía, 

hace cincuenta años, una población que tenía 
atemorizadas a las gentes de veinte leguas a la re- 
donda. Eran los Kakovoniotas, los más grandes pira- 
tas que conoció aquel suelo. En lo alto de todas las 
rocas tenían vigías que señalaban la presencia de los 
navíos que, si eran detenidos por la falta de viento 
frente a aquellas costas, ya se podían dar por perdidos. 


3 Dos de estos verdaderos Kacos, llamados Teodo- 
ros y Anapliotis, eran sobremanera temidos. Es- 
taban asociados a fin de obtener mayores beneficios. 
Cierto día en que se habían apoderado de un barco 
bien equipado, como de costumbre, formaron sus res- 
pectivos lotes de mercancias robadas. Teodoros era 
hombre suntuoso que gustaba de las telas buenas, 
las que empleaba en sus magníficos trajes. 


Pero, si bien Anapliotis despreciaba las sedas y 

adornos, su hijo Georgios, joven de veinte años, 
las adoraba. Vió el lote de mercancias oculto por el 
mal socio de su padre y las reclamó. A su vez, Petro, 
el hijo de Teodoros, también de la misma edad, sólido 
y fuerte, tenía debilidad por las armas, y comenzó a 
asegurar que del lote asignado a su padre faltaban 
algunos fusiles que había visto en la embarcación. 


Los bandidos salían de sus cuevas y aprovecha- 
ban la imposibilidad que para huir tenían las 
embarcaciones por falta de viento o porque las hubie- 
ra averiado la tempestad. Robaban el cargamento y 
se apoderaban de tripulantes y pasajeros para vender- 
los como esclavos. Todo les resultaba aprovechable. 
Capturaban turcos para venderlos a los cristianos y 
cristianos para vendérselos a los turcos. 


a 


Efectivamente, en aquel valioso botín abundaban 

las ricas sedas de Lyon, las puntillas de Aien- 
«con, los galones de oro y plata. Quedó deslumbrado 
y, en un descuido de su rival, ocultó buena cantidad 
de aquel tesoro. Anapliotis, a su vez, tenía verdadera 
pasión por las armas y, como ellas abundaban en 
aquel barco saqueado, a su vez, logró ocultar algunas 
de las miradas de su compañero de pillerías y robos. 


6 Fué entonces cuando estalló una terrible pelea 
entre Teodoros y Anapliotis. Reprocháronse mu- 
tuamente sus robos y poco faltó para que se fueran 
a las manos. El reparto de lo capturado fué efectuado 
nuevamente, pistola en mano y en presencia de sus 
secuaces. Cada uno resolvió vengarse de su antiguo 
compañero, Y fué así como un día en que Anapliotis 
estaba ausente, Teodoros hizo raptar a Giorgios... 
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7 El hijo del aficionado a las armas fué conducido 
a una embarcación turca que había anclado cerca 
del cabo Matapan Teodoros proponiase vender al jo- 
ven como esclayo y reíase por anticipado de la de- 
sesperación de su antiguo asociado, tanto más cuando 
que, por ser Georgios un muchacho fuerte y muy des. 
arrollado, obtendría por él un elevado precio. En la 


E 0 0 De P 

_ Dió orden de que le presentaran al esclavo recién 
9 comprado. Y, cuál no sería la estupefacción y la 
cólera del bandido cuando vió llegar, encadenado, a 
su propio hijo, que el pillo de Anapliotis se había 
apresurado a raptar y vender al mismo tiempo que 
ól pretendía poner en práctica un proyecto seme- 
jante... Aceptó el precio que el turco quería dar 
por el hijo de su rival y, dejándoselo, regresó a tierra. 


, «no hubo ningún género de resistencia. El tur. 
1 1 co devolvió los dos esclavos, pero los dos com-=- 
padres se cuidaron muy bien de restituirle su dinero, 
Habían hecho un buen negocio después de todo, y se 
permitieron el lujo de dejar libre al barco donde ha- 
bían estado a punto de partir sus hijos. Es que te- 
nían nuevos proyectos para el porvenir, utilizando 

otra vez, reunidas, a sus aguerridas gentes, 


OS. PIRATA: 


á 


8 Pero, fué muy grande su sorpresa al ver que el 
turco rechazaba su “mercadería” con el pretexto 
de que tenía un precio muy elevado. El pirata discu- 
tió largo rato. Entonces el corsario turco, para cortar 
con la discusión, le dijo que acababa de comprar un 
esclavo en mucho mejor estado y por una cantidad 
muy inferior. “Eso no es posible”, aseguró Teodoros. 
El turco sonrió y se limitó a decir: “Ahora lo verás...” 


Ñ 


7. Ms 


a 


y 


10 Allí fué al encuentro de Anapliotis, furioso por 
haber sido engañado. Los dos bandoleros, que 
en realidad nada tenían que reprocharse como no fue- 
ra la doble jugada que acababan de hacerse, termina- 
ron reconciliándose. Inmediatamente reunieron sus 
hombres más aguerridos y emprendieron el abordaje 
a los turcos, obligando al capitán a restituirles los 
dos jóvenes, Como las fuerzas eran superiores... 


Mas, no contaron con un enemigo: el progreso, 
12 Pronto la navegación a vapor comenzó a subs- 
tituir a las embarcaciones de vela. Los buques pasa- 
ban por el cabo Matapan hubiera o no viento, sin de- 
tenerse, sin temor a las tempestades. Y desde lo alto 
de los acantilados, los vigías de Anapliotis y Teodo- 
ros contentábanse con verlos pasar, nostálgicos, año. 
rando los pasados días. de pillaje y de crimen. 
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¿QUIEN DIJO QUE 


1 — ¡Cómo me gusta el campo... para verlo en 2 — ¡Hola, Chingolo! ¿Qué hacés ? 5 
tarjeta postal! — Ya lo ves, Poderoso... todo y nada... 


— Mirá que son muchas vacas... 
-— Bueno. Ahora vamos a hacer un rodeo. A 
5 -—¿Rodeo? A mi juego me llamaron, . . 6 No importa. Las rodearé yo solo por todos ' 
—é 
P 
j 
s 


— Cuando me vean listo para rodear... ¡qué 
papa! 


9 -— Es una oportunidad macanuda para lucirme. 10 


b 
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dias ¿(RhimóVala Por PERCY L. CROSBY 


NO HABIA GAUCHOS? 


3 — ¿Vos entendés de cosas de campo? 4 — Entonces, me. podés ayudar, Chingolo. . 
— ¡Oh, ya lo creo! Soy un gaucho macanudo. — Claro, ayudarte y enseñarte, Poderoso... 


rá -— Estate por acá dentro de media hora. 8 — Ahora les voy a enseñar a estos gauchitos 
— Voy a prepararme para rodear... ' cómo se trabaja al espiedo. 


1 1 — Pero, ooo se ha creído que estamos 1 2 — ¡Chas, chas, chas! ¡Abran ges 


en Carnaval ceros, que aquí viene el del potro sofrenado 


en la decia en cuarto menguante! 
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Los maestros del humorismo 


CARAN D'ACHE 


Ó 


Cosa imposible de negar, el 
papel picado, los clásicos 
*“confetti”, han entrado en 
nuestras costumbres. Hay, 
pues, que reglamentarlos, 


Por eso, resultará ejemplar y 
simpático el espectáculo brin- 
dado por amigos como éstos 
que fraternizan agotando el 
contenido de sus bolsas. 


Quedará terminantemente 
prohibido arrojar otra cosa 
que no sea “confetti”, como 
ser arena, piedritas, maíz y 
hasta alimento para pájaros. 


Ciertos caballeros, de profe- 

sión evidentemente alegre, de- 

berán substraerse al juego y 

dejarlo ú y exclusivamen- 
te para los vivos, 


CARAS Y CARETAS 


El combate se ha de efectuar 
con armas legales y fuerzas 
parejas; eliminándose de en- 
trada a los tipos aprovecha- 
dores y grandotes. 


El artículo primero de la re- 

reglamentación deberá especi= 

ficar con absoluta claridad 

que los “confetti” se arrojan 
con la mano abierta. 


La policía destacará abundan- 
tes elementos para evitar que 
los jugadoreg distraidos sa= 
quen los “confetti” de los 
bolsillos del prójimo. 


Si por desdicha alguno traga- 
ra uno o más “confetti”, lo 


mejor será que no intente de- 


volverlo. Son inofensivos y 
químicamente puros. 


PAPEL PICADO 


Desde luego, habrá que tener 
paciencia, Vivimos en una 
época democrática y tendre- 
mos que soportar alegres e 
inesperadas acometidas. 


En ningún caso, aunque al- 
gunos puristas las llamen 
“confites”, las balas de re» 
vólvor deberán confundirse 
con los amables “confetti”. 


Lo mismo diremos de las car- 

teras de las damas, que pue- 

den confundirse con las hbol- 

sitas de papel picado y atraer 
a cualquier distraído, 


El filósofo avinagrado, el eter. 
no amargado que se olvidó 
del mecanismo de la risa, que- 
dará eliminado de este juego 

inofensivo y alegre. . - 
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LOS PIBES de la. grandes ciuda» 
des son los inventores de los disfra- 
ces más originales y ocurrentes. En 
Madrid, las famosas destrozonas no 
son más que mascaritas improvisadas. 
Un traje viejo puesto del revés; 
una bolsa vacia; cualquier trapo con 
colorinches es. suficiente para. salir a 
la calle y entregarse a una alegría 
sana y comunicativa. Algo semejan- 
te a muestras parteñas murgas, en 
que los trajes de los mayores y las 
baterías de eocina bastan y sobran 
para divertirse y dibujar una sonrisa 
en las bocas de los espectadores. 


DE TODO 


A TRAVES DE LOS SIGLOS, El. 
CARNAVAL HA VARIADO UN TANTO 


Desde la más remota antigúiedad, los pueblos se en- 
tregaban a regocijos en inadas épocas del año. 


determinad 
Los egipcios, festejaban al buey Apis; los romanos, a 


, con las famosas saturnales en que los esclavos 
se disfrazaban de señores y hacían que éstos los sir- 
vieran, 

La diosa Siringa. se metamorfoseó en una flébil caña 
y desde entonces el dios Pan, o sea el Fauno, que estaba 
perdidamente: enamorado, se dedicó a tocar la flauta, 
que infundía: a las gentes ww terror pánico, Ahí el ori- 
gen. de las fiestas pánicas... 

Carnaval significa, segím- los etimologistas, adiós a 
la carne, Así, en los primeros tiempos del cristianismo, 
antes de entrar en Ja 1 ia de la cuaresma, rea- 
lizábanse estas fiestas de los carnavales, en que se co- 
mía: y, sobre todo, se- bebía. 

Italia fué el escenario de los más brillantes y me- 
morables carnavales, Milán, Nápoles, Venecia y. Roma 
organizaban festejos y bailes que duraban días y. días. 
Todo el mundo se disfrazaba, todo el que podía se di- 
vertía y, a veces, quedaba un buen saldo de muertos y 
heridos. 


Desde hace años, en Francia: para carnaval se efectúa 
la procesión del buey gordo, Se pasea en ella al bovino 
más. grande: y gordo. Es una especie de resabio del 
culto, que los egipcios rendían a Apis. La: municipali- 


dad de París premia al dueño del animal, Y reina la. 


alegría, 


En España, para el último día de carnaval se pre- 
para el entierro de la sardina, En Francia, en la Edad 
Media, ciertas órdenes religiosas salían en procesión. 
Cada uno llevaba un arenque atado con un hilo, arras- 
trándolo y cuidando de que nadie lo pisara. 


EL DISFRAZ DE AVIADOR Por PERCY L. CROSBY 


¡Z2AS: TE DISFRAZA- 
RoN DE AVIADOR 


7 


Á SEGUIME "PILOTO" QUÉ TENGO 
IN] UNA IDEA... > 


EL CASCO SIRVE PARA LOS GOLPES 


Ú ¡EsPanera Aquí ! ) 


/ 


EE 
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ENTRETENIMIENTOS INFANTILES 
Dibujo para colorear de acuerdo 
con el modelo de la parte superior. 
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DAA MEMDPOS 


SOLUCIONES CORRESPONDIENTES AL CONCURSO No 5 
DEL MES DE ENERO DE 1936 Tarjeta anagrama, por Roque A. Deluca (Ciudad) 


Ejemplar N? 1944 (4 de enero 1936). — Número 1; 
ujer rara y avara; 2: Aventajada; 3: Maligno; 4; 


No sabe nada de nada; Bs Marsella-llamarse. | M EMA SOCORRO PAGANA | 


4567876218345 


Ejemplar N? 1945 (11 de enero 1936). — Número 1: _—_—_—__— - 
la mujer casada el marido Je basta; 2: Al cabo de Con estas letras formar un refrán. 
cien años todos seremos calvos; 8; Venia-Viena; 4: 
Sinapismo; 6: Mascarón de proa; 6: Ana-Po-lirio (Apo= No 6 


linario) ; 


(“Caras 
78132 


7: Esternón; 8:Caimán;9: R saca y ca resta Frase en jeroglífico, por Roque A. Deluca (Ciudad) 
123456780910 11 12 13 

y Caretas''); 10: Parapoco; 11: Mora-rada 
645910111213 » 
NI+ 


(Morada); 12: Lechuga-lega; 13: Epaminondas; 14: 


Querida 
“Cairo”, 


“Liria”. Llegaré vapor “Carioca”. Iré hotel 
Llevo el “loro' y el “canario” para “Cora”. NI 


No compré “lino”. Saludos a “Lía” y “Ana”, “Caro- 


lina”; 15: Gallareta. 
Ejemplar N? 1946 (18 de enero 1936). — Número 1: 


Amartelados; 2: Lion-Nilo; 8: Paralelepípedo; 4: Emi- 


1234 4213 No 7 
Erantes; 5: Peonada; 6: Gato-cena (Cegatona); 7: Logogrifo-jeroglífico (doble), por Roque A, Deluca 
Quien espera desespera; 8: Avellaneda; 9: Un asunto (Ciudad) 
CÍA med 10: El pul bo la q (“La des del pago”); 
3 Carolinas; 12: Gorila - gloria; 13: Urano - anuro- 
123456 162846 12846 34125 OBEDECER 
; e 14: Sin ir más lejos; 16; Demarcado; 16: 
Panegírico. AR 326145 
Ejemplar N9 1947 (25 de enero 1936). — Número 1: 145236 
Singularmente; 2: Armón - Norma - Román - Ramón - a 
12345 54231 24815 21345 No 8 
Marón; 3: Dolabela; 4: “Caras y Caretas”; 5: Sinforo= Logogrifo-jeroglífico, por “Delly” (Villa Ballester, 
31245 0.0.4) 


5a; 6: Tener la sartén por el mango; 7: León-Noel; 


8: Gato 
Almidón 


1234 4321 


con guantes no caza ratones; 9: Repisa; 10: E PA STEL 


- dominó - ánima - Aldo - Don - la - o; 11: 


Evidente; 12: Pendiente; 13: Antecede, El significado 


de Almidón debió darse como Fécula blanca. 13542 
No 1 5 N9 9 
Comprimido, por “Falucho” (Ciudad) Comprimido, por Raúl Barries (Marcos Paz, F. C. $5.) 


_— 


.NOTA GU NOTA NOTA 


N+* 10 
Intercalación, por “Centenarito” (La Plata) 


No 2 y y 
Comprimido, por Roberto Moujan (Alta Gracia, - 
Córdoba . 


N+ 11 
Logogrifo-jeroglífico, por “Hermosita” (Ciudad) 


NOTA NOTA 


No 3 
Enigma, por Roque A, Deluca (Ciudad) 


El chauffer Pedro, no 

frenó el coche a tiempo y lo embistió. 
¿Pero a quién? 

Ya te dije su nombre y apellido. 


ELILSLEIEÍ. z 


No 4 
Anagrama (5), por Roque A. Deluca (Ciudad) Concurso de febrero de 1936. — Se reciben soluciones 


hasta el 15 de marzo próximo inclusive, 


En este “líquido” tan usual 
hay un ser de fuerza brutal. 


Véanse las bases en la CONCURSO DE PASATIEMPOS 
primera publicación de FEBRERO DE 1236 
cada mes (con premiss) CUPON No? 1951 


— 


k 
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Primer drama de amor, sangre y odio, 
que se desarrolló en el Río de la Plata. 


Así lo hizo la Maldonada y se quedó a 
vivir con la leona y sus cachorros, alimen- 
tándose de la alimaña que cazaba y traía 
a la cueva. 

Tres -neses después y mientras buscaba 
mariscos entre las toscas del río, fué sor- 
prendida por una partida de soldados que 
andaba explorando, y fué conducida de 
nuevo al real de Buenos Aires y llevada 
a presencia del capitán Ruiz Galán. 


Este, resumiendo el odio y el despecho 
que guardaba hacia la valiente y desgra- 
ciada mujer, la condenó a muerte por ha- 
ber desertado. Esa noche ordenó que fue- 
ra conducida al monte cercano y atada a 
un árbol para que fuera pasto de las fie- 
ras o inmolada al furor de los indios. 


Abandonada a su terrible suerte, allí la 
dejaron los soldados. Acudieron las fieras, 
y entre ellas la leona que cuidara en la 
cueva. La reconoce en seguida y, presa de 
loco furor, ataca y desbanda a los demás 
animales, y, echándose a los pies de la cau- 
tiva, permaneció cuidándola hasta el, ter- 
cer día en que volvieron los soldados a yer 
el resultado de la cruel sentencia. 


(Continuación de la página 24) 


Grande fué su asombro y estupor al ver- 
la viva aún, y a la leona llena de manse- 
dumbre a sus plantas. 

Fué de nueyo conducida a la ciudad y 
parece que la superstición ablandó el co- 
razón del vengativo Ruiz Galán, que, to- 
mando el hecho por un milagro del cielo, 
le perdonó la vida y dejó de mortificarla 
con sus siniestras pretensiones. 

El último párrafo manuscrito del cronis: 
ta de la conquista, dice que la Maldonada 
sobrevivió muchos años a su desgracia € 
infortunio, y cree él que pereció cuando 
los querandíes incendiaron el real de Bue- 
nos Aires. 


....................... on... .... po... os 


Finalizo la lectura. Cierro el viejo libro 
de amarillentos pergaminos, sobre el que se 
refleja un sanguinolento rayo de sol que 
filtra el “vitraux” del ojivo ventanal de la 
biblioteca del Archivo de Indias. 
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Intermedio 
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EL BILLAR NUEVO. 


risueño 


DISTRACCION, 
(De Marianne, París) 


LOTERIA NACIONAL. La mejor del mundo 
Febrero 20.3 Merz» $ 100.000 y $ 50.000 deere 


Haga su pedido a la muy acreditada y afortunada Casa Vaccaro, única vendedora de 261 Grandes con- 
troladas y ganadas por sus clientes distribuídos por todo el mundo. 


Giros y órdenes a: CASA VACCARO 


Avenida de Mayo, 638 - Buenos Aires. 


Para el cambio general de monedas y la inversión de ahorros y capitales en títulos de renta garantidos 
por el Estado, es la casa más recomendada de la República. 50 años de seriedad, corrección y eficiencia. 


extracto, $ 1.— m/n. Giros y órdenes a: 


GENARO BELLIZZI e Hijos 
CHACABUCO, 131 = Buenos Aires. 


POR SU VALOR ESCRITO 


$ 150.000 Juega el 28 de Febrero. 
Serie B: $ 100.000, Entero, $ 21.— Décimo, $ 2,10 
Serie A: ,, 50.000, Entero, , 10.50 Décimo, ,, 1.05 
Combinación A y B, $ 31,50. Ganan $ 150.000 
Agregar UN PESO para gastos de envío y extracto, 


¿ CORDIDO Hnos. 


Avda. DE. MAYO 1080-88. . Buenos Airéb, 


PROXIMOS SORTEOS: 
FEBRERO 21 y 28. 


$ 150.000 


En combinación: Juegan los días 21 y 28 de febrero, 
Entero, $ 22, Décimo, $ 2,20 Combinación, $ 34.- 
cada pedido añádase, para gastos de envío y 


ASA DE SUERTE 
$ 100.000 


A cada pedido agréguese, $ 1.— para gastos de envío certificado y remisión de extracto, 


dnicamento a: KALMAN LASER - Av. de Mayo 626 Lines 


LOTERIA NACIONAL 


Juega el En 
28 de Febrero 5 150.000 combinación 
AL MEJOR PRECIO DE PLAZA 


Casa J. MAYORAL 
Casa Central: SARMIENTO 1091, Sucursales en la 
Capital: Sarmiento 893 - Callao 378 - Avda. R. Sáenz 
Peña 864 +» Avda. de Mayo 1124. 
Sucursal en Avellaneda: Avenida MITRE 207, 


r00 DENT + mE 


TRATAMIENTO MODERNO 
SIN LAVAJES NI INYECCIONES 


GRATIS - SOLICITE LIBRITO EXPLICATIVO 
CASILLA DE COKREO 2493 BS.AIRES 


FUNDADA EN 
EL AÑO 1898 


ENTERO, . $ 22, — 
DECIMO. ..» 2.20 
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RALPH BELLAMY, el conocido astro de la pantalla 
yanqui, es un entusiasta pescador de caña y “reel” y el 
fotógrafo lo ha sorprendido en el instante de pescar un 
hermoso “yellow-tail”, o pez limón, a bordo de su barco. 


La Los veraneantes que suelen es- 
pescataren el puerto de Mar del 
del Plata a la Vegada de las barcas 


bonito  pescadoras han podido ver mu- 


chas veces un hermoso pez, de 
tamaño mediano, de color azul con llamativas 
irisaciones que brillan atrosamente al sol. Es 
el bonito o “sarda sarda”, de carne delicada y 
que pertenece a la especie “Thynnus pela- 
mys C. V?, familia de los escómbridos, siendo 
por lo tanto primo hermano del atún. Habita 


Bonito o “Sarda-Sarda”, habita las costas del Atiántito 
y del Pacifico, desde California hasta la Patagonia y 
también las del Japón. Su peso máximo es de 10 kilos. 


cast todas las costas atlánticas y del Pacífico. 
En este último océano es posible pescarlo des- 
de la costa, haciendo lo que se llama el “surf 
casting”. Sin embargo, el bonito atlántico rara 
vez se acerca a la costa, en vista de lo cual hay 
que buscarlo un poco mar adentro. (En Mar 
del Plata a unas 15 á 20 millas). 

Se pesca a flor de agua, en la misma forma 
que la anchoa. Se puede encarnar con sardi- 
nas, pejerrey o con el fleco de algodón des- 
cripto en la pesca de la anchoa de mi crónica 
anterior. El bonito es gran peleador, tiene mu- 
cha fuerza y bastante astucia para librarse del 
anzuelo, por lo que su pesca compensa el via- 
jecito de 15 millas que se ha hecho para ha- 
llarlo. Los anzuelos, líneas, cañas y “reels” 
son los mismos que se usan para la anchoa. 
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La caña 


/ 


Emociones No obstante su ya tradicional 
fuertes cartel de deporte pacífico y 
ER tranquilo, la pesca tiene tam- 


bién su aspecto peligroso, apar- 
te de los proverbiales resfríos, 
pulmonías e insolaciones que el vulzo nos augu- 
ra cuando nos contempla preparar cañas y 
aparejos. 

El atún grande, el tiburón, el pez-espada, el 
pez-sierra, “guerreros del mar”, dan a la pese 
aspectos tan peligrosos como la caza del tigre 
o del león. 

El capitán George Farnsworth, veterano de 
la pesca grande, con treinta y ocho años de 
“servicios” en ella, relata en forma amena algu- 
nos pormenores de este aspecto fascinador del 
deporte. Escuchémoslo: 

“El pez-espada “broadbill” (pico ancho) es el 
pez más deportivo que conozco, No tiene 
rival en fuerza bruta, malas intencions para 
destrozar aparejos, resistencia soberbia, tácti- 
cas astutas, habilidad para luchar, etc. Cierta 
vez divisamos uno navegando a poca distancia 
de nuestro barco. Inmediatamente lancé la car- 
nada al mar, ¡Listo! El pez en su primer corri- 
da sacó, más o menos, doscientos metros de 
línea y luego, deteniéndose, se sumergió como 
cien metros en las profundidades dei océano. In- 
mediatamente volvió a reaparecer en la super- 
ficie y luego, durante siete horas, lo seguimos 
con el barco a una velocidad de tres millas por 
hora. Al final, se vino sobre la embarcación, 
cortó la línea y se perdió de vista. La técnica 
corriente para pescar estos bichos consiste en 
encarnar el anzuelo con una pequeña caballa o 
pez volador, por la cabeza y situarlo a unos 
cincuenta metros de la embarcación. Al momento 
de divisar la aleta dorsal del pez, sobre el nivel 
del agua, la embarcación debe marchar en círcu- 
lo, moviendo la carnada para darle apariencia 
de vida. Cuando se sospecha que el bicho ha 
visto la carnada, la embarcación debe detencrse. 
Generalmente, el pez espada examina cuidadosa- 
mente la carnada, se acerca, se aleja y repite el 
juego varias veces. Si se decide, se vuelve sutil- 
mente, de través y la acuchilla con toda la fuer- 
za de que es capaz su larga espada. Es el mo- 
mento en que el pescador debe dejar la línea 
floja para que pueda llevar la farnada a la 
boca y engullirla. Se necesita mucha práctica 
para saber cuándo hay que clavar: si es de- 
masiado pronto, la carnada se suelta, y si de- 
masiado tarde, el pez verá el anzuelo, des- 


peligrosas 


Pez espada merlín o “tetrapturus mitsukurii”, el más 

grande de las tres variedades: su peso máximo es de 

500 kilos y su distribución geográfica en las costaS 

de California, Florida, Japón, Hawai y demás mares 
tropicales. 
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Por el 
Capitán 
REEL 


En esta sección, dedi- 
cada exclusivamente a 
la pesca como depor- 
te, pueden colaborar 
todos los aficionados 
que deseen exponer 
sus opiniones, relatar 
anécdotas o experien- 
cias personales o ilus- 
trar a los demás acer- 
ca de métodos, mate- 
riales y sitios propi- 
cios pare la pesca. 
También se contestará 
cualquier consulta re- 
lativa al deporte. 


confía y arroja su presa. Solamente la experien- 
cia indica al pescador el momento oportuno 
de levantar la caña para clavar. Si la operación 
Se realiza con felicidad, el pez-espada traga la 
carnada en medio de una serie de tremendos 
tirones y... comienza la real batalla, Pocos 
bichos pelean igual: algunos rompen la super- 
ficie del mar por medio de saltos prodigiosos, 
otros se sumergen rápidamente a honduras im- 
presionantes. 

” El pez-espada merlín, por su parte, al sentir- 
se herido con el anzuelo se sumerge a una fan- 
tástica velocidad cien, doscientos, trescientos, 
hasta cuatrocientos metros en el mar, Luego 
se queda tranquilo y comienza a nadar suave- 
mente, pero al sentirse siempre preso, abandona 
su calma y sube a la superficie para pelear. 
Salta furiosamente, nada erecto sobre la cola, 
sacudiéndose y estremeciéndose como un loco, 
hasta que después de varias horas de lucha, se 
entrega, agotado, al garfio final”. 

Luego, el capitán Farnsworth añade que el 
momento más peligroso es cuando el pez nada 
hacia la embarcación y pasa por debajo de la 
quilla; entonces es cuando se debe sacar el cu- 
chillo y cortar la línea porque la situación no 
tiene otro remedio, Como se ve, también los 
“pacíficos” pescadores de caña tienen ocasión 
Para demostrar su temple, su serenidad y tam- 
bién su intrepidez. 


Se La temperatura excepcional para 
anticipó esta época y las frecuentes sures- 
el tadas hau provocado la anticipa- 


ción de la temporada del peje- 
rrey en el río de la Plata, Si, se- 
ñores, pescadores: en el Club de Palermo, en ple- 
no mes de febrero, se están sacando pejerreyes 
como si fuera en mayo o junio. Particularmente, 
los días 10 y 11 de este mes, el pique adquirió ca- 
racteres asombrosos, siendo la cosecha menos im- 
portaute la friolera de cuarenta y cinco pejerreyes 
de buen tamaño y con la particularidad de que el 


pejerrey 


pique se prolongó durante todo el día. Estos anti- 
cipos, ¿significarán que la verdadera temporada se 
presentará extraordinariamente pródiga? Los más 
expertos aficionados del Club de Pescadores de Pa. 
lermo, así lo afirman., 

1 


Aforismo Del interesante “Almanaque del 


para Pescador”, del autor español 
los Joaquín Aroca, entresaco los si- 
pescadores guientes aforismos, de rigurosa 


aplicación entre nosotros y que 
ganarán, no lo dudo, rápida popularidad: 


“Los misterios de los pescadores son super- 
chería, En la pesca el éxito está en Ja intuición 
personal, en poseer el sexto sentido, el “sejti- 
do del agua”. a 


e 
“El hecho de tener una pecera en la casa no 
indica poseer espíritu deportivo”, 


“¡El pez más grande es siempre el que se 
nos escapa!” 


“Dominar al pez, dejándole todos sus recursos 
de defensa, es el supremo arte del pescador.” 


“Junto al río sed cautos y prudentes, ecuáni- 
mes, reflexivos y observadores”, 


“Antes de lanzar el aparejo pensad que no es 
el pez quien debe deciros si está mal construido”, 


LYLE TALBOT, durante los ratos libres que le deja 
su empleo de astro de la Warner Bros, se dedica con 
sostenido entusiasmo a la pesca de la deliciosa irucha en 
las aguas claras de un río cercano a su casa de campo. 
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“CARAS Y CARETAS” EN ITALIA 


CARAS Y CARETAS 


La célebre tarjeta de Miguel Angel, que un 
crítico atribuye a Sebastián del Piombo, dibu- 
jada en un muro del palacio de la Farnesina. 


La tarjeta de visita de Miguel Angel - 


Por Rafael Símboli 


oNocIDO es el episodio juvenil de Mi- 
guel Angel, relativo al bullicioso To- 
rrigiano, el cual aplicó un puñetazo tan 
formidable sobre la nariz del sumo artista, 
que ésta quedó deformada para siempre... 

Hoy recordaré otra anécdota, que puede 
ser titulada: “La tarjeta de visita de Miguel 
Angel”. 

El genial artífice no se entendía con na- 
die, pues encontraba pocos espíritus dignos 
de la pintura y competentes en la materia. 
No valía la pena de perder el tiempo con los 
ociosos y los incapaces. 

Era Miguel Angel un hombre que enten- 


día de todo; sus manos prodigiosas realiza- 
ban verdaderos milagros artísticos, Se ser- 
vía de ambas con gran desenvoltura, y 
cuando la diestra se cansaba de esculpir, la 
izquierda continuaba la obra. 

Su vida privada era sencilla y modesta; 
en su casa, cerca del Foro Trajano, no ha- 
bía más que una mucama. Durante las jorna- 
das de trabajo no comía sino pan y vino, 
en pequeñas porciones. El mozo que le lim- 
piaba el caballo — Miguel Angel amaba la 
equitación, — era al mismo tiempo su pica- 
pedrero, su ayudante. 

Ningún tesoro de arte ajeno se encontra- 
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La Farnesina. sede de la Academía de Italia, famosa por sus obras maestras. 


ba en la casa del sublime escultor. Allí, en 
cambio y con frecuencia, veíanse algunos 
cadáveres, en los que perfeccionaba sus es- 
tudios anatómicos. 

“La pintura al óleo, decía, es buena para 
mujeres. Los hombres deben pintar al fresco”. 

Cuando tenía 66 años de edad y hallá- 
base a punto de terminar “El juicio Fi- 
nal”, se cayó del andamio hiriéndose en una 
pierna. Sin avisar a la gente de la Capilla 
Sixtina, se arrastró hasta su casa, donde 
se encertó, furibundo. Un médico amigo 
suyo tuvo que entrar por sorpresa, saltan- 
do una ventana, para curarle, 

Y, sin embargo, un ser tan original y ca- 
prichoso, al recogerse en sí mismo, perdía 
toda su soberbia y tornábase en hombre de 
intima humildad. “Soy un pobre hombre,— 
exclamaba,— que me voy fatigando en el 
arte que Dios me ha dado, para alargar mi 
vida todo lo más que puedo”. 

Miguel Angel no tenía la costumbre de 
hacer visitas, y menos de anunciarlas. Una 
vez llegó al palacio de la Farnesina, para 
hablar con su discípulo Daniel de Volterra, 
que había recibido el encargo de pintar los 
frescos de “Diana y Medusa”. No habien- 
do encontrado a Volterra, para matar el 
tiempo, dibujó con un pedazo de carbonilla 
una cabeza de gran tamaño, vigorosa de ex- 
presión y de línea. Terminado el trabajo, 
se fué, sin decir palabra. 

Al volver el discípulo, el aprendiz, le co- 
municó que un señor había estado 14 verlo, 
sin decir quién era. Volterra subió al anda- 
mio desde el que pintaba y encontróse la co- 


OS A 


losal cabeza. A la sorpresa siguió un arran- 
que de entusiasmo y de orgullo: “¡ Pero ésta 
es obra de mi maestro! ¡El que ha venido 
aquí no puede ser otro que Miguel Angel!” 

Nadie tuvo el valor de borrar aquella 
tarjeta, y hoy, después de cuatrocientos 
años, los que visitan el palacio de la Farne- 
sina, admiran la obra maestra. 

Pero la crítica procura actualmente des- 
truir la simpática leyenda que se formó en 
torno de la aventura de Miguel Angel. El 
docto profesor Federico Hermanin, en una 
breve monografía sobre la Farnesina, dice 
que no se trata de un dibujo al carbón, sino 
de una cabezá pintada al temple, obra de 
Sebastián del Piombo y no de Buonarotti, 

Sería una verdadera lástima que la anée- 
dota, propagada rápidamente por toda Ro- 
ma, fuése incierta. 

La leyenda recuerda otra parecida, de la 
que fueron actores Apeles y Protógenes. 
El admirable pintor griego había ido a casa 
de su colega Protógenes, con ganas de co- 
nocerle. Como no lo encontrara, trazó a 
modo de tarjeta de visita una línea sutil, 
sobre otra ya pintada por Protógenes. Al 
volver éste, una vieja le contó lo sucedido. 
Entonces sobre la línea pintó otra más su- 
til, casi invisible. Apeles volvió, y, avergon- 
zado, tuvo la habilidad de dividir en dos 
aquella línea, sin dejar espacio para una 
nueva tentativa de Protógenes, 


Jefa UL 
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¡NO ME DIGA, CHE!... 


(O) QUE continuando con nuestra campaña en 
contra de las características musicales, diremos 
que la Dirección de Correos y Telégrafos in- 
vitó a los broadcasters a restringir su uso bajo 
pena de una prohibición absoluta, 


O QUE esto ocurrió hace casi un año y las 
cosas en lugar de mejorar, han empeorado. 


GQ QUE no solamente no se ha restringido el 
uso de las dichosas características, sino que 
por-lo contrario, se abusa cada vez más hasla 
llegar a límites intolerables, 


O QUE en ciertas broadcastings las caracte- 
rísticas suman hasta seis minutos, controlados 
reloj en mano, como si se le tomara el tiempo 
a un pingo que es una “fija”. 


OQ QUE por lo que se ve, las amenazas de 
la Dirección de Correos son menos temibles 
que la carabina de Ambrosio. 


O QUE esperamos que al cabo de los seis 
meses transcurridos las autoridades pertinen- 
tes se decidan a mover el garrote de la con- 
tundencia un poco más enérgicamente, 


O) QUE ciertas broadcastings cultivan gracio= 
samente la “mula” en su afán por superar a 
las competidoras, y que en el caso que nos 
ocupa la mula era tan grande que se le vieron 
las orejas desde Asunción, la capital para- 
guaya. 


COMPAÑIA RADIO- 
TEATRAL “VERTICE” 


Bajo la dirección de don Roberto Valenti hará 
su reaparición en los primeros días de marzo ante 
el micrófono de Radio Fénix, el conjunto radio- 
teatral “Vértice” en el que figura como primer ac- 
tor Sergio Montes y se halla integrado por María 
Esther Lagos, Augeles Mesa, Fernando Pilus, Ra- 
íael Daglio y Ricardo Sáenz. 


AUDICIONES “CARAS Y 
CARETAS”” 


ESDE el primero de marzo próximo 

“Caras y Caretas”, por convenio 

especial con el propietario de Radio 
Belgrano, señor Jaime Yankhelevich, trans- 
mitirá todos los lunes una audición espe- 
cial en horas de la tarde. s 

Durante el espacio de tiempo señalado 
para dicha audición, los miembros de esta 
redacción y los colaboradores más desta- 
cados de nuestra revista actuarán ante el 
micrófono tratando en forma ágil y ame- 
na los temas de su especialidad. 

“Caras y Caretas” llevará también ante 
el micrófono de Radio Belgrano a las figu- 
ras más relevantes de las letras, las artes 
y de las ciencias para someterlas a rápi- 
dos reportajes, 

Radio Belgrano y “Caras y Caretas”, 
unidas en un común propósito de cultura, 
dirigirán así, sus más nobles y eficientes 
iniciativas y esfuerzos en un sentido que 
no podrá menos de ser recibido con el 
general aplauso y beneplácito del público 
radioescucha. 

Radio Belgrano es la broadcásting de los 
grandes esfuerzos, la empresa que jamás 
supo retroceder ante ningún obstáculo en 
su permanente afán de servir brillante y 
honestamente a su público. 

“Caras y Caretas”, la revista argentina 
para todo el mundo latino, ha dictado 
siempre cátedra de juvenil periodismo, 
marcando rumbos y señalando nuevos ho- 
rizontes. 

De esta poderosa unión saldrán hermo- 
sos frutos, sin duda. 


NIVEL SEMANAL DE LAS BROADCASTINGS PORTEÑAS 


1 — Radio del Pueblo, 7 — Radio 
2—La Voz del Aire, 8 — Radio 
3 — Radio Sténtor, 9 — Radio 
4 — Radio Prieto. 10 — Radio 
5 — Radio París. 11 — Radio 
6 — Radio Rivadavia. 12 — Radio 


El Mundo. 13 — Radio Excélsior. 
Fénix. - 14 — Radio Cultura. 
Spléndid. 15 — Radio Municipal, 
Belgrano. 16 — Radio Porteña. 
Argentina. 17 — Radio Mayo. 

La Nación. 18 — Radio Callao. 
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CONJUNTO RADIOTEATRAL 
“CERVANTES” 


Después de una ausencia de varios meses, 
reaparecerá, esta vez por Radio Sténtor, el 
conjunto radioteatral de cámara “Cervantes”, 
dirigido por los actores Arturo García Por- 
tela y Horacio Priani Añón. La obra del 
debut se titula “El príncipe gentleman”, y 
es original de Agustín Remón. En el elenco, 
además de los directores, figuran las actrices 
Elvísa Ocampo, Velia de Fort, Charito No- 
gués y los actores Mariano Balcarce y Oscar 
Armán. 

En el repertorio se cuenta con obras de 
L. Pozzo Ardizzi, J. González Castillo y 
otros autores argentinos de prestigio, escri- 
tas especialmente para el conjunto. Los días 
de actuación serán lunes y miércoles, a las 
18 horas. 


E 


ate! 141088 ye p E 
EL “SPEAKER” NOVICIO, — Señores radio 
escuchas; el famoso maestro no podrá dar su 
concierto de piano anunciado. Acabo de romper 
el disco... 
(Do “Marianne”, París) 


DEBUTS PARA MARZO EN 
RADIO SPLENDID 


e 


AUDICIONES 
RECOMENDA.- 
BLES 


RUDY AYALA, or- 
questa de jazz, en 
RADIO SPLENDID; 
los martes, de 12.45 a 
13 y de 13.45 a 14; 
y los viernes, de 21 
a 21.30 y de 22.15 
a 22.30. 


CHOLA BOSCH, 
cancionista, en RA- 
DIO STENTOR, los 
miércoles, a las 18.45, 
19.15 y 19.45; los 
viernes, a las 21,22.15 
y 22.30; y los domin- 
gos, a las 12.30, 13.30 
y 14.30. 


CORREO DEL 
RADIOESCUCHA 


A un asiduo lector, 
Capital. — Comprende- 
mos su infortunio y lo 
acompañamos en su des- 
gracia, pero sus versos 
son muy malos. 


Á uno que sospecha, 
Capital. — No hay na- 
da de serio en ese asun- 
to y todo se reduce a 
rumores falsos propala- 
dos por personas intere- 
sadas. 

A María Marín, San= 
ta Fe. — Ese cantor no 
ha salido nunca de su 
barrio. 


A Santiago de Com- 
postela, F. Varela. — 
Puede escucharla todos 
los domingos, a las 14, 
en la estación mencio- 
nada por usted. 


A J. R., Capital. — 
Esa actriz tiene contra- 
to largo en Hollywood 
y es difícil que pueda 
este año salir de Norte- 
américa. 
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ELISA DEL CARRIL, 

excelente cancionista crio= 

lla que se luce en Radio 
Paris. 


Le 
ARTURO PRESUTTI, 
bien dotado barítono que 
actúa con buen éxito en 

Radio Cultura. 


a 


HORACIO PRIANI AÑÓN, 

galán joven, que forma 

parte del conjunto Cer- 
vantes. 


SILVIO SIDNEY, buen 
artista del piano que ac- 
túa como acompañante en 
Radio Municipal. 


d 


VELIA DE FORT, actriz 

bo figura en el elenco 

el conjunto radioteatral 
Cervantes, 
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Arríba: corta. 
Abajo: un ca 


trilla arreglada para cargar el trigo a granel. Fotos M, A. 
mión con acoplado Para transporte a granel. 


LA PRODUCCION ARGENTINA 


amentada la ley de esta 
de granos y elevadores, la Comisión fund 


les sea más fácil la tare 
su inmediato cumplimiento. 


n primer término, la región cerealera 
Seamos cooperar a su mayor difusión des- de la República ba sido dividida en tres 
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vastas zonas, de acuerdo con los grandes 
Puertos o grupos de puertos de embarque 
Y a la orientación del tráfico ferroviario 
encargado de los transportes terrestres. Es- 
tos son: Zona Rosafé, que comprende la 
zona de afluencia del puerto de Rosario 
Y los demás puertos de la ribera oeste del 
río Paraná. Zona Buenos Aires: que 
comprende la zona de afluencia a los 
Puertos de Buenos Aires, La Plata y los 
demás puertos del río Paraná, situados al 
sur de la línea de demarcación de la zona 
anterior, como asimismo la provincia de 
Entre Ríos, cuya producción converge al 
Puerto de Buenos Aires. Zona de Bahía 
anca: que comprende la zona de afluen- 
Cia a los puertos de Bahía Blanca, Quequén 
Y Mar del Plata. 

Ahora bien, para cada una de las tres 
Zonas mencionadas, se procederáta formar 
los “standards'* de los cereales y oleagino- 
sas, mediante la clasificación de las mues- 
tras que se reciban de los productores, sien- 
do esos “standards” los que servirán de 
base para la fijación de los precios de pi- 
Zarra en las cotizaciones diarias a efectuarse 
en los establecimientos o instituciones para 
eso abilitados, Siendo así, para cada zona 
se formarán tres tipos de trigo a saber: 
Tipo duro: que tendrá por base las va- 
tiedades Lin Calel M, A. y Kanted e in- 
clusas las siguientes: Guatraché M. A., 
Marquis, Kanhard Sudoeste, Utracán M. 

+ Y Sinmaryg con la tolerancia de trigos 
de otros tipos que se especifican para cada 
grado y sin tolerancia alguna de variedades 
inapta que se enumeran más adelante. 
Tipo semiduro: tendrá por base la va- 
riedad 38 M. A, para la zona de Rosafé y 
Buenos Aires y La Previsión 25 para la 
zona de Bahía Blanca y además los siguien- 
tes: Sín Rival, Vencedor, Acero, Klein 33, 
Blak-Hull, Klein 32, la Previsión 32 y 
Ceres, Tipo blando: que tendrá por base 
la variedad S. Martín e incluye: Triunfo, 
Sola 50, General Urquiza, Klein 40, la 
Previsión 34, N. 8, Soma, Rafaela 6 M. A. 
y H. 51. Son variedades excluidas de la for- 
mación de los tipos mencionados y por 
tanto descalificados por inaptos, las si- 


guientes: Favorito e Ideal, Ardito, Bonae- 


rense, Brasilero, Fénix, Ganador, Pagador, 

entana, Africano, Titán, Rendidor, Ru- 
so Pampa, Tusela, Francés, Piamontés, 
- Húngaro, Klein 31 y Palantelén. 

“Todas estas variedades de trigo declara- 
das inaptas, así como los trigos de fideos 
O candeal y las mezclas de trigos de dife- 
rentes tipos que excedan la tolerancia ad- 


mitida y todo otro trigo de calidad infe- 
rior o defectuoso, serán vendidos según 
muestra y no serán cotizados en pizarra. 

En cuanto a la avena se admiten dos 
tipos de avena: blanca y amarilla, para 
cada zona y dos tipos de cebada: la forra- 
jera y la cervecera y para centeno un tipo 
único. Y respecto al lino queda subsistente 
el sistema actual de clasificación, con la 
base de un 4 por ciento de cuerpos extraños 
formándose un solo tipo y grado para las 
zonas, Rosafé y Buenos Aires, 

Es natural que la vigencia de la ley de 
granos para la actual cosecha y la instala- 
ción y funcionamiento de los graneros ele- 
vadores en la campaña, constituyen toda 
una transformación completa en la moda- 
lidades del cultivo en lo que se refiere a la 
elección de variedades a sembrarse y de 
procedimientos de la cosecha y del trans- 
porte y comercio de nuestros cereales, por- 
que, siendo éstos manipulados a granel, 
importan, en primer término, la supresión 
de las bolsas, con una economía, para el 
chacarero, de unos 40 a 50 ctvs. por quin- 
tal de grano y permiten además la dosifi- 
cación y composición de tipos uniformes 
o estandarizados y la venta directa y esca- 
lonada de los productos en los mercados de 
exportación y por tanto la obtención de 
mejores precios y facilita el crédito, por 
medio del Warant, que podrá así hacerse 
efectivo y generalizarse en la campaña. Exi- 
quien también nuevos sistemas de acarreo y 
transporte que tenemos que improvisar y 
la construcción quizás de pequeños silos o 
graneros de chacra, para guardar los pro- 
ductos hasta su transporte a los elevadores. 

La escasa cosecha actual exige de parte 
del agricultor el más prolijo cuidado y la 
más severa economía de tiempo y de di- 
nero en los diversos detalles de las opera 
ciones de cosecha y transporte del cereal 
para recoger y llevar a los depósitos hasta 
el último grano, del rastrojo. Con esto, el 
precio minimo de $ 10.y 14 para trigo y 
lino fijado por el Gobierno, y la ayuda 
eficiente y oportuna del Banco de la Na- 
ción, con el crédito agrario que otorga, 
es posible que la situación del agricultor 
se encuentre bastante aliviada y a pesar de 
la escasa cosecha en general, obtenga sa- 
tisfactorios resultados. 


INGENIERO AGRONQMO 
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Residentes bolivianos que, en 
compañía del senador Villa- 
fañe, saludaron a su paso por 
Jujuy a la Comisión de la Con= 
ferencia de la Paz, presidida 
por el doctor Tomás M. Elio. 


] 
; 
4 
j 
A 


Demostración ofrecida al doctor Carlos Oviedo 
Ortiz por el personal del diario “La Libertad”, 
con motivo de su ascenso en la Administración 
Sanitaria, en Mendoza. 


Público que asistió a la conferencia sobre temas agrarios dada por 
él señor Esteban Puenzo, en 2 pel del Cine Central de Tortugas, 
anta Fe, 


Por primera vez en Mendoza se realizó en 
Arroyo de la Lagunita el bautismo de vein- 
tiún personas al modo adventista. 
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Palco oficial presidido por el 

Agente consular de Italia en 

el acto conmemorativo del 

10% aniversario del Circolo So- 

ciale e Culturale Italiano en 
San Isidro, 


Interior 


Concurrentes al lunch con que se celebrá la 
inauguración del Banco Español de Rafaela. 


Realizóse en Rosario una carrera ciclística Durante la exbibición del atleta Harol Evelín, que arrastró un 
en que participaron niños de 2 años. El ga- camión con 40 personas, en el Club Provincial de Rosario. 
nador, Rubén Acevedo, 
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VERDADES 


Los de Vélez Sársfield ga- 
naban por 5 a 0 al Alianza 
cuando el público comenzó a 
pedir la cabeza de los perua- 
nos porque no sabían jugar. 
Entonces los de Vélez les de- 
jaron hacer un gol al Alianza 
y así se llegó a evitar un in- 
cendio en las tribunas. 


Los de Ríver Plate tenían 
intención de solicitar el pase 
del pibe Castagna, de Boca, 
pero como sabían que le ha- 
brían de contestar que no, le 
dijeron al delantero que lo pi- 
diese para Argentinos Juniors. 

Los de Boca se despertaron 


a tiempo. 


POR AQUI PASO... 
“EL CICLON” 


Al día siguiente de haber 
partido San Lorenzo rumbo a 
Rosario para jugar con Ne- 
well's, iban en el tren del F. 
C. C. A. el señor Rotili, vee- 
dor oficial de ese match, y el 
referee Alvarez. 

De pronto el señor Rotili 
se asomó a la ventanilla del 
tren y le dijo al referee: 

— Se conoce que pasó San 
Lorenzo esta mañana... 

— ¿Por qué? 

— ¿No ve los postes tele- 
gráficos y los árboles caídos? 

—-Pero es del temporal de 
anoche... 

— ¡Ah!... 


S 


REVELACIONES 


Este campeonato de las 
“lamparitas” ha tenido la 
“gentileza” de revelarnos: 

Que PROVIDENTE es un 
buen goleador... 

Que ALARCON es más que 
una promesa. 

Que PARDIES no era tan 
malo... 

Que GALLI la ve lo mis- 
mo de noche que de día... 

.«.« Y que no era tanta la 
CRISIS... 


El momento 


AS promesas son cosas muy serias en nuestro 

ambiente. Por ello, cuando el doctor Malbec 

aseguró constituir un gran equipo para el año 
1936, hubo quienes comenzaron a protestar con- 
tra la imposibilidad de dar potencia al conjunto 
de tanta tradición y gloria. 

En estos momentos hay todavía aficionados que 
buscan las situaciones caóticas de los clubs para pro- 
testar. Son los eternos descontentos que, llegado el 
momento de tener que actuar en una comisión, fra- 
casan por inútiles. Bajo nuestro punto de vista pe- 
riodístico nos place desbaratar esos intentos de per- 
judicar a las entidades y muy por el contrario 
señalamos que ya el Racing Club, por lo menos cn 
un noventa por ciento, ha cumplido con respecto a 
la palabra empeñada por su presidente. 

Guaita, Scopelli y Stagnaro son ya figuras del 
primer team albiceleste que tratará de volver a la 
consagración en nuestras canchas, Sé positivamente 
que los tres mencionados players se encuentran en 
perfectas condiciones, y de ahí que pueda afirmar 
con certidumbre, que la casaca que tiene los colores 
de nuestra bandera superará en mucho sus actua- 
ciones de la temporada 1935, 

Con que, señofes “envenenados”, a callar y a 
dejar trabajar a los que desean hacer tarea sana. 


AS colectas en los clubs constituyen la prueba 
más evidente que los dirigentes de las dis- 
tintas entidades tratan de reforzar los teams 
con el fin de no sólo figurar bien en los certá- 
menes, sino de sacarse un gran peso de encima. ' 
Aquí el peso de encima lo sacarán los socios que 
deseen positivamente que las respectivas casacas 
triunfen en sus compromisos. Lógicamente quienes 
efectúan las colectas son los clubs modestos y a los 
nombres de Vélez Sársfield y Chacarita Juniors, se 
adhiere ahora el Quilmes Athletic Club, 


Lunas WEI se e 


¿Me quieren decir los señores capitanes y los 
referees qué es lo que sortean en los matches 
nocturnos?... 


¿El sol a favor o los reflectores en contra?..-“ 
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futbolístico 


¡RANCIA, nuevo mercado de importación de 

jugadores sudamericanos, afirma por medio de 

su prensa deportiva la contratación de varios 
Jugadores argentinos que irían a engrosar las filas 
de los profesionales franceses. Puede ser que algunos 
compatriotas nuestros puedan de ese modo salvar 
una situación económica creada por la pésima regla- 
mentación del profesionalismo argentino, y puede 
ser también que de este modo, quienes dirigen los 
destinos de nuestros clubs, se den cuenta que al 
Consejo Directivo de la Asociación no sólo hay que 
envíar hombres que se ocupen de las situaciones 
propias de los institutos, síno también de las emer- 
gencías difíciles que crea el estado ilegal de nuestros 
estatutos del fútbol. 


destacada de nuestro fútbol, ha venido ac- 

tuando en forma incansable como miembro 
del Tribunal de Penas de la Asociación. Su tarea 
fecunda en cuanta oportunidad tuvo que aportar 
Un juicio o dar una idea para favorecer la disciplina 
en nuestro deporte, estará ausente en el período 
1936, del alto cuerpo mencionado. 

En efecto, el señor D'Elías ha comunicado su 
decisión de no integrar el Tribunal en la tempora- 
da 1936, y si las gestiones que suponemos se están 
efectuando para que revoque su actitud, no llegan 
a feliz término, habrá que lamentar la ausencia de 
Un gran colaborador de esos prestigiosos deportistas 
que componen el más alto conjunto de hombres 
capaces de encarrilar por la senda de la corrección 
Muestra cultura futbolística. Esperemos que el se- 
ñor Enrique M. D'Elías desista de su decisión, 
para bien de la acción colectiva del “Tribunal 
de Penas. 


| a señor Enrique M. D'Elías, figura más que 


CALCULOS 


Al comenzar el nocturno Boca Juniors apare- 


cía como el “come-niños” del Campeonato. 


Racing como el team predestinado a “barrer” 


con todo, para rehabilitarse. 
Al terminar... bien gracias, los dos, 
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IMPARCIAL 


Por 


DE NOCHE 


Tal como se desenvuel- 
ven las cosas, este campeo- 
nato nocturno nos va a dar 
por balance un montón de 
cosas interesantes que han 
de ser muy principalmente 
mejor “pica” entre los 
grandes y. muchos pesos. 


Los que han ido con el 
paso cambiado son ¡os uru- 
guayos, pese a que en Mon- 
tevideo están mejor acos- 
tumbrados que nosotros a 
jugar de noche, 

¿Lo creen ustedes? 

Es muy difícil que les 
ganen a los porteños a ju- 
gar “nocturnos”... 


Para los rosarinos esto 
del torneo de las lampari- 
tas resultó un experimento 
útil, y tan útil que ahora se 
puede decir que saben per- 
der con clase, 


CARTELERA 


“Detrás de las montañas”: 
Vélez Sársfield, 


“El cóndor herido”: Boca 
Juniors. 


“Veraneantes 1936”: Gimna- 
sia y Esgrima, 


“Duro y a la cabeza”: Tri- 
bunal de Penas. 


“Príncipe de medianoche”: 
Rongo. 


“El gran hombrecito”: Cas- 
tillo. 


“Buen partido para dos”: 
Una final, 
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Por el doctor JOSE J. REZAVAL 

Enfermo N?* 1, Pehuajó. — La constipación intestinal no se modifica ni se cur; 
con purgantes ni con laxantes más o menos enérgicos, ya que éstos actúan en su mayor 
parte por irritación provocando, por lo tanto, una vez obtenido el efecto transitorio que 
se desea, la acentuación del trastorno que se pretende corregir. 

Es un hecho bien conocido que el organismo rápidamente se acostumbra a los eva- 
cuantes artificiales, exigiendo, cada vez, mayores dosis de los mismos. 

En realidad, el tratamiento fundamental del estreñimiento, es el higiénico o fisioló- 
gico, vale decir, aquel que tiende a la reeducación del intestino por medios naturales. 

Usted, señor “Enfermo N* 1”, acostúmbrese a evacuar su intestino todos los días, 
sienta o no necesidad de hacerlo, Substituya su alimentación preponderantemente cárnea 
y por lo tanto escasa en residuos — por alimentos abundantes en desechos: pan negro, 
legumbres verdes, verduras frescas, frutas, especialménte uvas con hollejo, bebidas 


TORIO MIEDICO 


abundantes — un gran vaso de agua con miel por las mañanas en ayunas. 

Haga ejercicios abdominales, marchas, flexiones. Practíquese fricciones sobre el 
abdomen o masajes metódicos de derecha a izquierda. 

En un principio, este tratamiento puede ayudarle durante unos días con la vaselina 
líquida, tomando una cucharada grande todas las noches al acostarse. Esta substancia 
lubrica, por así decirlo, las paredes del intestino, facilitando el deslizamiento de las heces. 


N. N. de H., (Entre Ríos). — La significación 
de esas hemorragias puede ser muy seria, puesto 
que a menudo no son sino la manifestación de un 
tumor de la matriz. 

Creer — como usted lo manifiesta — que des- 
pués de tantos años de silencio ese fenómeno fi- 
siológico a que alude, pueda volver.a presentarse, 
es un contrasentido. ' 

Hágase examinar cuanto antes — sin esperar a 
sentir dolores — por un médico y si es posible por 


un especialista en enfermedades de señoras, y com- 


prenderá toda la razón que nos asiste, 


Venancio F., Capital. — Usted no puede conti- 
nuar por más tiempo desempeñando trabajos que 
requieran esfuerzos. — - 

Ouien dice: insuficiencia cardíaca, dice: reposo. 

Los síntomas que menciona y sobre todo el ca- 
tegórico diagnóstico formulado por. el colega que 
lo examinó, no dejar lugar a la menor duda. 

La digitalina exige la vigilancia médica puesto 
que es una droga que se acumula en el organismo 
pudiendo provocar por lo tanto trastornos por in- 
toxicación. 


E. T. D., (Villa Devoto). — Las inhalaciones y 
tópicos pueden servir en su caso como simples pa- 
liativos ya que el verdadero tratamiento radical 
consiste en la extirpación de las amídgalas. , 


María Rosa, Pilar (B. 4.). — Los colegas “pen 
leteros” aconsejan, entre otros, el siguiente trata» 
miento para la pelada: locionarse diariamente to- 
do el cabello (no la placa) con un cepillo duro con 
la preparación que sigue: 

Formol . ........ 1 grs. 
'Acido acético crist. . . . . 30 ,, 
Agua colonia ,...... 300 , 

Al mismo tiempo, es conveniente friccionar to- 
dos los días la placa con un algodón empapado en: 
Resorsina . . . ... .». 1 grs. 
Tintura de capsitm . ..., $ e 
¡Alcohol alcanforado . . . 50 , 
Alcoholaturo de Fioravanti 100 ,, 

Este tratamiento local exige, además, cuidados 
de orden general — opoterápico, específico, — de 

acuerdo con la opinión del médico que la trata. 


Suscripior, Capital. — Compartimos las ideas de 
su médico; creemos que a los enfermos febriles sal- 
vo muy contadas excepciones, deben suministrár- 
seles alimentos. 

Este tema ha sido uno de los capítulos que más 
hondas divergencias ha creado a través de los 
tiempos en el campo de la medicina. 

Para unos, el privar de alimentos al enfermo 
con fiebre era restar energías al cuerpo en el mo- 
mento que más las necesitaba para luchar con el 
mal; para otros, esto era un contrasentido, pues 
si el organismo rechaza los alimentos, como suce- 
de en los estados febriles, que se acompañan a 
menudo de un estado nauseoso, cuando no de vó- 
mitos, el médico debía ayudar a la naturaleza, y 
fué la época de los vomitivos, de las sangrías y 
de los purgantes drásticos. Hoy día, que se tiene 
un concepto claro de la fisiopatología de la fiebre 
y se conocen las múltiples causas que pueden ori- 
ginarla, el tratamiento de los febriles asienta so- 
bre bases científicas, que contemplan todos estos 
factores, 

Hipócrates se oponía ya a privar sistemática- 
mente de alimentos a los enfermos. Decía: “Es 
vergonzoso no reconocer que un enfermo está débil 
por falta de alimentos y empeorar su estado con 
una restricción de los mismos, la que sin necesi- 
dad deja al cuerpo más flaco que un arenque”. 

Graves, “el clínico más eminente de su siglo”, 
fué quien estableció de una manera categórica el 
procedimiento de alimentar a los febriles, tanto, 
que pidió para su tumba este epitafio; “Alimentó a 
sus enfermos con fiebre”, 

La alimentación de los febricitantes debe pro- 
porcionar el suficiente número de calorías que ne- 
cesita el enfermo y no ser rica en productos de 
desintegración tóxicos (albuminoides). Esto es po- 
sible obtenerlo con: harinas finas, aun las emplea- 
das en la alimentación infantil. Azúcar, especial- 
mente la lactosa. Miel, dulces, frutas crudas, coci- 
das, jugo de frutas azucaradas, naranjadas, limo- 
nadas, jaleas, mermeladas, bizcochos. 

Los líquidos (naranjadas, limonadas) deben dar- 
se a voluntad. 

Como estimulante cardíaco y nervioso puede 
usarse el alcohol. 


Lea en el próximo número el reportaje al guitarrista Aguilar, exclusivo para 
“Caras y Caretas”, en el que el acompañante de Gardel cuenta a Eros Nicola 
Siri cómo sucedió la tragedia de Medellín. 
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Ánte el formidable éxito obtenido en su 


de 


Primer Gran Concurso Futbolístico 
de 1935 


evidenciado mediante el envío de millares 
de pronósticos y etiquetas “Pincral”, están 
preparando, para la temporada 1936, su 


Segundo Gran Concurso 
Futbolístico 


con premios cuyo monto se eleva a 
la suma de 


Quince Mil Pesos m/n. 


Las bases y lista de premios de este 
importante certamen serán publicadas 
en breve en 


“CARAS Y CARETAS” 


En tanto, guarde las ctiquetas de “Pineral” 
cl admirable y sano aperitivo. 


POTENCIA 
AS 


ta 


“E SITES ES, S 
¿MEJOR DE TODO 
LOS APERITIVOS 
y ESMERADAMENTE PREPARADO 


- MÉRITO 
1903 A 


> 


Una copa de Pineral antes de las comidas es el 
tónico más eficaz que puede Vd. dar á su estómago 
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